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NEGOCIACIONES  BEL  CAPITAN  GENERAL  ESPAÑOL 
DON  FRANCISCO  MONTAR  YO  , CON  EL  GOBIERNO 
INDEPENDIENTE  DE  CARTAGENA. 

AÑO  DE  l8l4« 

Intimación  que  el  capitán  general  don  Francisco 
Montalvo  dirigió  al  gobierno  de  Cartagena . 

La  inicua  y casi  total  ocupación  del  territorio 
español  en  Europa  por  las  tropas  de  Bonaparte 
en  i8o8,  y el  modo  pérfido  con  que  hizo  este 
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conducir  al  rey  y su  real  familia  prisionera  á 
Francia  , produjo  en  las  provincias  de  América 
el  temor  de  que  tal  vez  iban  á ser  envueltas 
en  la  propia  desgracia  que  la  metrópoli. 

Fue  consecuente  á esto  creer  que  debian 
tomar  las  medidas  convenientes  al  fin  de  ase- 
gurar su  existencia  política  : y para  ello  se 
declararon  algunas  separadas  de  los  gobiernos 
que  sucesivamente  se  formaron  en  la  Penín- 
sula, siempre  bajo  el  debido  reconocimiento 
y homenage  á su  magestad  el  señor  don  Fer- 
nando vil  de  Borbon.  Mas  Cartagena,  que  por 
un  clamor  popular  llegó  á declarar  la  absoluta 
independencia,  la  limitó  clespues  en  una  con- 
vención formal  compuesta  de  diputados  elegi- 
dos nominalmente,  « según  ta  suerte  de  la  Eu- 
ropa en  la  actual  contienda,  y del  monarca  español 
en  su  cautiverio.  » 

No  es  del  caso  discurrir  sobre  si  pudieron 
conservarse  mejor  las  provincias  disidentes 
bajo  las  repectivas  autoridades  á cuyo  cargo 
estaban  en  aquellos  momentos , ó si  en  efecto 
debieron  constituirse  en  gobiernos  provisiona- 
les é independientes  entre  sí;  porque  la  total 
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variación  de  circunstancias  del  dia,  ha  hecho 
inútil  semejante  cuestión. 

La  misma  injusticia  con  que  fue  invadida  la 
Península  bastó  para  exaltar  el  espíritu  noble 
y guerrero  de  la  nación  hasta  el  entusiasmo  : 
y ú fuerza  de  sacrificios  heroicos  sin  interrup- 
ción, hemos  visto  salvada  la  madre  patria, 
contra  los  cálculos  de  los  que  suponían  irre- 
mediable su  pérdida,  é imposible  el  deseado 
bien  de  la  libre  restitución  de  nuestro  soberano 
al  trono  de  sus  mayores. 

Los  soberanos  de  la  Europa  estimulados  del 
egemplo  que  les  presentaba  tan  estraórdinaria 
constancia,  enseñados  de  otra  parte  por  una 
larga  serie  de  desgracias,  y convencidos  del 
inminente  riesgo  en  que  estaba  la  libertad  del 
mundo  próximamente  amenazada  por  Bona- 
parte,  se  persuadieron  que  había  llegado  el 
tiempo,  ó mas  bien  que  era  ya  de  precisa  ne- 
cesidad para  su  conservación  el  reunirse  entre 
sí  bajo  un  solo  principio  y objeto,  á saber  : 

« La  buena  fe  de  los  convenios,  y el  estermi- 
nio  del  enemigo  común.  » 

Una  victoria  tras  de  otra,  condujo  á los 
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soberanos  aliados  á la  capital  de  Francia , y el 
senado  por  fin  espidió,  en  cuatro  de  abril,  su 
decreto  de  espulsion  contra  el  tirano  y su  di- 
nastía, únicos  estorbos  para  la  paz  universal, 
y al  mismo  tiempo  el  restablecimiento  de  los 
Borbones  al  trono,  como  el  medio  mas  propio 
de  afianzarla. 

Desde  este  momento  feliz,  convertidos  los 
aparatos  de  guerra  en  acciones  de  triunfo  y 
amistad,  los  grandes  príncipes  empeñados  so- 
lemnemente en  la  tranquilidad  general,  no 
han  pensado  ni  ocupádose  mas  que  en  la  con- 
ciliación y arreglo  final  de  los  intereses  mutuos 
de  las  potencias,  que  consiste  en  la  reposición 
del  equilibrio  al  estado  en  que  se  hallaba  antes 
de  las  usurpaciones  y desmembraciones  que 
resultaron  de  las  empresas  del  ambicioso  con- 
quistador. 

Tan  nuevos  é inauditos  acontecimientos, 
cuyos  importantes  resultados  deben  refluir 
basta  el  último  punto  del  globo  , demandan 
imperiosamente  de  los  que  como  V.  S.  dirigen 
la  opinión  de  los  pueblos,  un  nuevo  modo  de 
pensar  y de  obrar.  Si  antes  el  temor  de  pasar 
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H dominación  estrangera,  autorizó  en  algún 
modo  á las  provincias  disidentes  á tomar  por 
sí  medidas  de  seguridad ; hoy  que  ha  cesado 
aquel  motivo,  todo  ha  vuelto  ó dehe  volver 
naturalmente  por  un  retroceso  uniforme  á su 
antiguo  estado.  Tal  es  el  orden  de  los  sucesos 
políticos;  tal  el  medio  en  que  como  único  han 
convenido  de  concierto  todos  los  reyes  para 
alcanzar  la  paz  durable  á que  aspiran , y tal  el 
voto  indicado  por  el  pueblo  de  Cartagena  en 
su  convención  general  á que  no  pueden  con- 
travenir sus  gobernantes  sin  la  nota  de  tiranos  ; 
ó sobre  que  no  pueden  determinar  sin  nueva 
convocatoria  para  decidir  de  su  suerte  al  tiempo 
de  una  crisis  en  que  se  reservó  hacerlo.  Yo, 
pues,  en  obsequio  del  bien  y perpetuo  reposo 
de  los  habitantes  de  Cartagena , tengo  la  satis- 
facción de  dar  el  primer  paso  para  su  recon- 
ciliación con  la  metrópoli. 

Este  paso  á que  era  de  esperar  se  anticipasen 
los  promotores  de  los  actuales  distubrios,  no 
creo,  ni  en  el  concepto  de  ningún  hombre 
sensato  puede  haberse  detenido  por  parte  de 
ese  gobierno,  sino  por  dudar  en  que  términos 
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6 bajo  que  principios  debería  volver  al  seno  de 
la  nación  española,  esa  parte  de  ia  monarquía 
distraída  momentáneamente  por  las  disensio- 
nes civiles. 

A mí ? á quien  por  suerte  ha  tocado  ser  en 
estos  dominios  el  órgano  de  su  magestad  en 
las  presentes  circunstancias,  es  á quien  perte- 
nece asimismo  resolver  aquella  duda,  y mos- 
trar a los  conciudadanos  de  A.  S.  el  camino 
recto  de  la  paz  y de  la  felicidad  común.  No 
hay  otro  que  la  unidad  é integridad  de  la  na- 
ción 5 jurando  guardar  la  constitución  de  la 
monarquía  española;  sancionada  por  las  cortes 
generales  y esíraordinarias  en  2812,  y ser 
fieles  al  rey  nuestro  señor  don  Fernando  vn 
de  Borbon. 

Cualquiera  otro  inconveniente  accesorio  que 
no  esté  en  contradicción  con  el  decoro  de  la 
monarquía  é intereses  generales  será  fácil  y 
liberalmente  allanado,  una  vez  que  las  bases 
estén  convenidas  y acordadas. 

Entre  los  dos  partidos  de  « la  reconciliación 
con  la  madre  patria  , ó la  continuación  de  la 
guerra  civil , » que  en  estos  momentos  se 


DOCUMENTOS. 


i r 

ofrecen  á la  consideración  de  ese  gobierne  y 
el  buen  sentido  no  le  permite  vacilar  en  el 
estremo  que  debe  elegir.  Ya  no  subsiste  el  pre- 
testo , ó llámese  fundamento  para  la  separación 
de  la  metrópoli  que  se  bacía  consistir  en  los 
abusos  del  antiguo  gobierno.  La  nueva  cons- 
titución los  corrige,  y establece  bases  para  to- 
das las  mejoras  que  caben  en  la  preyeencia 
humana. 

El  continuar  la  guerra,  por  el  contrario , es 
lo  mismo  que  llamar  sobre  sí  la  cólera  de  las 
naciones  que  han  garantido  solemnemente  la 
integridad  del  imperio  español  , y resuelto 
desvanecer  de  todos  modos  hasta  los  vestigios 
de  las  alteraciones  pasadas  y existentes;  y na- 
die duda  que  á la  que  les  enseñó  la  regla  posi- 
tiva de  vencer  al  tirano,  no  le  dejarán  un 
motivo  de  renovar  la  guerra,  amparando  ó 
protegiendo  de  cualquiera  modo  la  impunidad 
de  .sus  provincias  disidentes.  Los  Españoles  no 
tienen  enemigos,  sino  admiradores  : pueden 
disponer  de  cien  mil  guerreros  para  reducir  ele 
grado,  á por  fuerza  las  Áméricas,  y no  con- 
sentirán, ni  necesitan  que  ninguna-  potencia- 
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estrangera  se  mezcle  en  este  asunto  domes* 
tico. 

Permítame  pues  Y.  S.  repetir  que  no  queda 
otro  camino  para  que  cesen  las  calamidades 
públicas  que  el  de  una  ingenua  reconciliación. 
i Porque  ceguedad  fatal  ha  de  esperar  V.  S.  y 
ese  gobierno  para  efectuarla  á la  llegada  de  las 
tropas  que  espero  por  momentos  ? La  provin- 
cia de  Cartagena  tiene  en  su  mano  el  medio 
de  hacer  olvidar  á la  metrópoli  los  ultrages 
que  contra  ella  ha  cometido  desde  que  desgra- 
ciadamente fué  turbada  su  quietud  con  su  ge- 
nerosa y espontánea  reducción.  Una  conducta 
opuesta  cargaría  sobre  Y.  S.  y los  demas  que 
influyen  en  la  opinión  del  pueblo  la  responsa- 
bilidad personal  de  la  sangre  que  injustamente 
se  derrame  y de  los  males  consiguientes  á esta 
guerra  sin  objeto  ni  esperanza  la  mas  remota, 
de  llevarla  á un  término  favorable. 

Próximo  á finalizar  mi  existencia,  no  te- 
niendo ya  otra  cosa  que  ambicionar  sino  mi 
descanso , sería  para  mí  la  última  satisfacción 
presentar  á la  clemencia  de  nuestro  augusto 
soberano,  y á la  nación,  la  ciudad  y provincia 


DOCUMENTOS. 


l3 


de  Cartagena  tan  obediente  y leal  como  lo  ha 
sido  siempre  : lo  que  igualmente  seria  la  seña! 
decisiva  de  restituirse  el  nuevo  reyno  á su 
antigua  y feliz  tranquilidad.  Lleno  de  este  ho- 
nor que  miraré  como  el  mejor  premio  de  mis 
servicios,  concluiré  mis  dias  con  el  dulce  re- 
cuerdo de  haber  dejado  en  paz  á mis  conciuda- 
danos de  la  América  del  Sur. 

Espero  de  la  ilustración  de  Y.  S.  y de  las 
obligaciones  en  que  le  constituye  su  encargo , 
la  pronta  y categórica  contestación  que  exige 
en  las  circunstancias  el  bien  común. 

Dios  guarde  Y.  S.  muchos  años.  Santa 
Marta,  julio  i5  de  1 8 1 4-  Francisco  de  Mon- 
talvo.  Señor  don  Manuel  Rodríguez  Torices. 

Contestación . 

La  misma  constitución  que  indica  los  funda- 
mentos que  obligaron  á este  Estado  á consti- 
tuirse y gobernarse  de  la  manera  que  juzgó 
conveniente  con  independencia  de  los  gobier- 
nos de  España  y que  dejó  entrever  casos  y 
circunstancias  en  que  podría  alterarse  la  forma 
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de  su  existencia  política,  designa  también  la 
autoridad  á quien  esclusiv amente  se  reservó  , 
tanto  el  reconocer  la  real  verificación  de  aque- 
llos casos  y circunstancias,  como  la  determina- 
ción del  modo,  términos  y condiciones  con  que 
lia  de  procederse  á cualquiera  novedad  consi- 
guiente á aquel  reconocimiento  : y esta  auto- 
ridad no  es  otra  que  la  del  congreso  de  las 
provincias  unidas  de  la  Nueva  Granada  en 
quien  está  depositado  el  poder  supremo  de  la 
Unic/n. 

Por  esta  razón,  y aun  prescindiendo  de  ella, 
por  solo  la  gravedad  del  negocio  y de  las  pro- 
posiciones á que  se  dirige  el  oficio  de  Y.  S.  de 
quince  del  corriente  , y su  trascendencia  á toda 
la  federación,  este  gobierno  se  ve  en  el  caso 
de  no  poder  darle  por  sí  mismo  la  pronta  y 
categórica  contestación  que  exige;  pero  inme- 
diatamente lo  dirigirá  al  congreso  que  debe 
darla,  y desde  luego  comunicará  á V.  S.  la  que 
diere,  limitándose  entre  tanto  á insinuarle, 
que  las  bases  propuestas  son  entre  sí  por  ahora 
incompatibles ; porque  no  ignoramos  que 
constitución  y rey  son  actualmente  en  la 
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Península  los  nombres  de  dos  partidos  encar- 
nizados que  á sus  furores  han  sacrificado  ya 
millares  de  víctimas,  y de  consiguiente  nada 
hay  líquido,  ni  establecido  rey  ni  constitución  : 
en  cuya  confusión  y desorden,  mal  se  descu- 
bre la  época  señalada  por  nuestra  convención 
constituyente,  y bien  se  deja  á la  América 
disidente  abierto  el  campo  á reflexiones  y pre- 
visiones que  unidas  á mil  esperiencias , deben 
hacerla  muy  prudente  y detenida  en  ~ T ¿tar 
un  paso,  que  habiendo  de  darse  a** 
lias  circunstancias  pediría  grandes  c. 
mientos  y precauciones. 

Dios  guarde  á Y.  S.  muchos  años.  Carta- 
gena, julio  29  de  181 4 . Manuel  Rodríguez 
Toriees,  presidente,  gobernador  del  Estado, 
Señor  don  Francisco  de  Montalvo. 
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SEGUNDO  OFICIO  DEL  CAPITAN  GENERAL  DON  FRAN- 
CISCO MONTALVO  AL  PRESIDENTE  GOBERNADOR 
DE  CARTAGENA. 

Por  el  oficio  de  29  del  inmediato  pasado  en 
contestación  al  mió  de  i5  dei  propio  julio, 
quedo  enterado  de  que  ese  gobierno  ha  par- 
ticipado su  contenido  á la  junta  superior  ó 
congreso  formado  en  este  reyno  de  mi  mando, 
durante  la  ausencia  de  nuestro  legítimo  mo- 
narca el  señor  don  Fernando  vn  de  Borbon, 
á cuyo  cuerpo  está  reservado  el  tratar  sobre 
cualquiera  novedad  á cerca  del  particular  de 
que  trata  mi  citado  oficio  \ insinuándome  Y.  S. 
que  las  bases  allí  propuestas  son  incompatibles 
por  ahora,  por  los  motivos  que  agrega  á con- 
tinuación. 

En  efecto,  las  ocurrencias  posteriores  á la 
llegada  del  rey  nuestro  señor  á Valencia,  que 
acabo  de  recibir  de  oficio  por  el  último  correo , 
han  variado  aquellas  bases,  y asi  lo  hubiera 
hecho  entender  á ese  gobierno,  á haberme 
llegado  las  referidas  noticias  con  la  puntúa- 
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Helad  necesaria  para  que  pudiera  haberlas  an- 
ticipado á la  respuesta  de  Y.  S. 

Estas  mismas  ocurrencias  y las  órdenes  con 
que  me  hallo  de  su  magestad  de  las  que  acom- 
paño dos  copias  certificadas  para  inteligencia 
de  ese  gobierno , que  no  dudo  las  trasmitirá 
-por  medio  de  los  papeles  públicos  á los  pue- 
blos, sino  quiere  desacreditar  los  principios  de 
franqueza  y buena  fé  que  les  tiene  ofrecidos, 
y cargar  sobre  sí  la  responsabilidad  de  la  omi- 
sión para  con  el  rey  y los  mismos  pueblos; 
han  fijado  los  términos  propios  bajo  ios  cuales 
esa  provincia  como  las  demas  del  nuevo  rey  no 
de  Granada  debe  volver  al  seno  de  la  monar- 
quía española  y á la  obediencia  del  rey , á sa- 
ber, restituyéndose  todo  en  estos  paises  ai 
estado  en  que  estaban  á tiempo  que  sucedió 
la  ocupación  de  la  Península  por  las  tropas 
francesas,  y el  atentado  de  haber  aprisionado 
al  rey  nuestro  señor  el  año  de  1808. 

Declarada  nula,  por  su  magestad,  de  nin- 
gún valor  ni  efecto,  ahora  ni  en  tiempo  alguno 
la  constitución  formada  por  las  que  se  llama- 
ron cortes  extraordinarias  en  el  decreto  de  4 
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de  majo,  no  hay  eí  día  de  hoy  mas  autoridad 
soberana  en  el  imperio  español,  que  la  del 
monarca.  Este  es  el  que  requiere  de  sus  va- 
sallos americanos,  la  sumisión  y reconoci- 
miento, y el  que  habla  ahora  á esos  pueblos 
descarriados  en  eí  real  decreto  de  2/j  de  mayo, 
de  que  es  copia  el  número  primero,  desde  el 
trono  augusto  de  sus  mayores  que  feliz  y pací- 
ficamente ocupa  con  aplauso  unánime  de  toda 
la  nación,  sin  que  baya  quien  se  atreva  á Tor- 
mentar ó promover  partidos  contrarios  á su 
real  voluntad.  Desde  allí  promete  enmendar 
los  agravios  que  bajan  podido  dar  motivo  , 
ó servido  de  pretesto  á los  actuales  alborotos , 
para  lo  que  toma  las  noticias  convenientes  de 
personas  acreditadas  naturales  de  estas  pro- 
vincias estimadas  de  los  Americanos  á fin  de 
colocarse,  dice,  en  medio  de  sus  hijos  de  Eu- 
ropa y de  América,  y que  cese  por  último  la 
discordia. 

Entonces  les  dirigirá  sus  paternales  palabras, 
como  lo  asegura  , y entretanto  me  manda  que 
baga  llegar  su  soberana  manifestación  á las 
provincias  que  padezcan  turbaciones  para  que 
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depuesto  el  encono  que  ha  ocasionado  las  des- 
gracias de  estos  países,  se  preparen  a nombrar 
luego  que  llegue  la  convocatoria  para  las  cor- 
tes, sugetos  dignos  de  sentarse  en  la  presencia 
del  monarca  á curar  las  heridas  que  las  pasadas 
calamidades  han  causado  en  su  magestad  y sus 
vasallos  de  ambos  mundos. 

No  es  ya  tiempo  de  dejarse  alucinar  con 
esperanzas  vanas.  Un  poder  irresistible  y bien 
combinado  está  destinado  á estinguir  las  semi- 
llas del  democracismo  que  la  esperiencia  ha 
acreditado  tan  funesto  al  mundo  y especial- 
mente á los  grandes  imperios.  La  América  no 
tiene  campo  abierto  para  mas  reflexiones  que 
la  de  resolverse  cuanto  antes  á implorar  á los 
pies  de  su  magestad  la  real  clemencia,  de  que 
ha  dado  tantas  pruebas  el  rey  nuestro  señor, 
ó prepararse  á todos  los  males  consecuentes  á 
la  reconquista  que  debe  seguir  inmediatamente 
á su  resistencia.  Esos  partidos  de  que  habla 
V.  S. , no  son  ciertos  : tengo  las  noticias  ofi- 
ciales mas  recientes  del  estado  de  la  Península 
que  pueden  haber  llegado  á estos  países  : ellas 
están  contestes  en  la  tranquilidad,  igualdad 
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de  amor  y de  sumisión  á las  órdenes  del  sobe- 
rano que  reyna  en  todas  las  provincias  euro- 
peas : ninguna  piensa  sino  en  el  restableci- 
miento de  su  agricultura  y comercio , descan- 
sando en  el  seno  de  una  paz  tan  merecida 
como  deseada,,  y en  medio  de  la  confianza  que 
les  inspira  la  presencia  del  monarca  que  ofrece 
y nunca  podria  dejarse  de  cumplir  en  el  estado 
de  luces  á que  ha  llegado  el  siglo , el  restable- 
cimiento de  la.  antigua  constitución  que  en 
otros  tiempos  hizo  á la  España  respetable , 
opulenta  y feliz. 

Solo  resta  que  Cartagena,  una  de  las  pri- 
meras en  estos  continentes  en  dar  el  primer 
paso  á las  discordias  civiles,  sea  también  la 
primera  que  libre  y espontáneamente  dé  á las 
otras  el  egempío  de  someterse  á la  debida  obe- 
diencia al  rey,  haciendo  ver  á su  magestad 
que  si  en  su  dolorosa  ausencia  ha  padecido 
estravíos , ó se  ha  conservado  separada  de  la 
metrópoli  por  desconfianzas  ú otros  motivos 
fundados  ó no  , ahora  restituido  á su  trono 
vuelve  pacífica  á tributarle  el  homenage  de  su 
antigua  lealtad. 
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Cartagena  en  el  supuesto  ele  convencerse  de 
la  necesidad  de  admitir  el  medio  que  se  le 
propone  como  único  ? para  nada  tiene  que 
aguardar  la  decisión  del  llamado  congreso , ni 
el  reducirse  en  unión  de  las  demas  provincias  $ 
cada  una  de  las  cuales  sentirá  los  buenos  o 
malos  efectos  de  su  particular  conducta.  Es  de 
mi  cargo  dirigirme  á ellas  conforme  me  pre- 
viene el  rey  nuestro  señor  para  hacerles  enten- 
der sus  reales  intenciones.  Este  medio  es  único 
porque  es  el  mas  conveniente  á la  magestad 
del  rey  ? á los  intereses  de  esos  habitantes  y el 
mas  natural;  esto  es,  « el  que  todo  retroceda 
por  el  mismo  camino  que  comenzó  el  desorden 
á su  prístino  estado.  » Los  hombres  mas  gran- 
des en  armas  y letras  de  Europa  nos  han  ense- 
ñado este  egemplo  en  la  última  coalición  que 
derrocó  al  tirano  que  la  ultrajaba.  Ellos  no 
hallaron  otro  partido  que  tomar  , sino  poner 
sus  ojos  en  el  equilibrio  que  por  tanto  tiempo 
conservó  la  paz  en  aquella  parte  del  mundo; 
y esa  provincia  á su  imitación  debe  fijar  los 
suyos  en  el  antiguo  vínculo  que  la  une  con  la 
madre  patria  y sus  augustos  soberanos,  bajo 
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cuyo  apasible  mando  ha  vidido  antes  próspera 
y feliz  , desentendiéndose  porque  asi  lo  exige 
su  propia  conservación  , de  otros  modos,  tér- 
minos ni  condiciones  que  nunca  tendrán  ca- 
bida en  el  real  ánimo  de  so  magestad. 

La  razón,  la  política  y el  bienestar  de  ios 
pueblos  injustamente  sacrificados  reclaman 
imperiosamente  este  paso,  de  que  ese  gobierno 
no  puede  escusarse  sin  comprometer  su  exis- 
tencia y suerte  futura. 

En  tal  concepto,  cierto  de  que  este  asunto 
de  tamaña  importancia  é interes  para  esa  pro- 
vincia no  será  mirado  con  una  indiferencia 
culpable ; sino  que  será  atendida  con  todo  el 
respeto  y buen  juicio  correspondiente  la  voz 
del  soberano  que  habla  á ese  gobierno  y á los 
demas  disidentes  en  su  real  decreto  de  24  de 
majo  , y de  que  V.  S.  y sus  colegas  no  quer- 
rán engañarse  por  mas  tiempo,  figurándose 
en  la  Península  partidos  que  no  existen,  pues 
en  ella  solo  se  reconoce  y obedece  la  autori- 
dad del  rey , reitero  mis  insinuaciones  de  pa- 
cificación, c igualmente  recomiendo  la  breve- 
dad y franqueza  de  contestación  al  contenido 
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de  este  oficio  y de  los  documentos  que  le 
acompañan. 

Dios  guarde  á Usía  muchos  años  Santa 
Marta,  agosto  5 de  r8 1 4.  Franciso  de  Mon- 
ta! vo-.  Señor  don  Manuel  Rodríguez  Torices, 

Habiendo  el  presidente  de  Cartagena  remitido  el 
oficio  de  1 5 de  julio  al  poder  ejecutivo  federal , 
el  presidente  del  congreso  dio  Ja  siguiente  con- 
testación, 

« No  fue  sola  la  casi  total  ocupación  deí  ter- 
ritorio español  por  las  armas  francesas  á con- 
secuencia de  la  condescendencia  y tratados 
anteriores  del  gabinete  español  con  el  empera- 
dor de  los  Franceses,  ni  el  peligro  de  una 
dominación  estrangera  en  virtud  de  las  cesio- 
nes y abdicaciones  de  Bayona,  ni  los  aconte- 
cimientos posteriores  de  la  Península,  en  que 
gomemos  tan  injustos  con  la  América  como 
ilegítimos,  se  sucedieron  rápidamente  y se 
destruyeron  unos  á otros,  conviniendo  solo  en 
hacerse  árbitros  de  su  suerte  sin  su  voluntad, 
y en  mirarla  como  súbdita  y esclava,  y no 
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como  su  igual  y su  hermana;  ni  en  fin , los 
abusos,  la  arbitrariedad  y el  despotismo  del 
antiguo  sistema,  lo  que  obligó  á esta  á tomar 
el  partido  de  sacudir  su  bárbaro  yugo  y de 
conservarse  para  sí  misma  : motivos  aun  mas 
justos,  mas  indisputables,  mas  permanentes 
la  decidieron  á esta  medida. 

La  América  grande  en  su  estension,  pode- 
rosa en  sus  recursos,  incapaz  de  ser  gobernada 
bien  en  ningún  sentido  por  una  potencia  dis- 
tante , conocio  que  era  llegado  el  tiempo  de 
su  emancipación , que  su  suerte  seria  siempre 
miserable  y precaria  dependiente  de  agenas 
manos  : que  no  le  convenia  estar  espuesta  á 
los  vaivenes  y eternas  disensiones  políticas  del 
otro  continente,  que  la  naturaleza  no  en  vano 
la  separó  de  él , y que  para  su  felicidad  y la  del 
género  humano  debía  ser  independiente. 

España  no  ha  tenido  ni  tiene  un  justo  dere- 
cho para  oponerse  á esta  solicitud.  ¿ Quien  la 
hizo  dueña  de  estos  territorios,  ni  como  puede 
llamar  justa  y heroica  su  resolución  de  resistir 
á los  Franceses  y sacudir  un  yugo  estrangero, 
si  no  confieza  este  mismo  derecho  en  la  Amé- 
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rica  para  resistir  e!  suyo  ? La  antigüedad  de 
una  usurpación  agrava  el  delito  no  lo  justifica. 
Los  Moros  dominaron  setecientos  años  á Es- 
paña ? y España  se  creyó  con  derecho  para  ar- 
rojarlos de  la  Península. 

La  caida  del  emperador  de  los  Franceses  debe 
enseñar  á los  demas  gobernantes  de  la  tierra 
que  los  tronos  solo  se  afirman  por  la  justicia, 
y que  al  momento  que  la  violencia  á de  ser  su 
único  apoyo,  están  espuestos  d perecer  bajo  de 
sus  propias  ruinas.  ¡ Severo  egemplo  de  escar- 
miento, que  si  jamas  puede  tener  una  justa 
aplicación  es  en  nuestro  caso  en  que  una  sim- 
ple potencia  de  Europa  pretende  dominará  un 
mundo  entero ! 

Las  naciones  de  aquel  continente  que  no 
han  podido  tolerar  la  dominación  de  la  Fran- 
cia en  él,  ni  las  trabas  con  que  quiso  limitar  su 
comercio,  no  mirarán  con  indiferencia  la  de 
España , ni  el  esclusivo  monopolio  que  ha  eger- 
citado  y pretende  continuar  en  el  nuevo.  Pero 
si  por  desgracias  ellas  quieren  ser  injustas  con 
la  América,  enseñada  por  la  España  en  su  re- 
sistencia, luchará  con  sus  propios  recursos,  y 
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esperará  que  la  misma  justicia  inmutable  y 
eterna  que  castigó  á Francia,  castigue  á la  que 
no  supo  aprovechar  se  de  su  egemplo. 

¿ Que  bienes  son  tampoco  los  que  hoy  tiene 
que  esperar  la  América  de  España  ? Prescinda- 
mos de  su  aniquilación  de  que  no  podrá  repa- 
rarse en  muchos  siglos  : olvidemos  el  influjo 
que  sobre  ella  egercitarán  las  potencias  estran- 
geras;  ¿ pero  que  es  lo  que  nos  promete? 
¿ Una  constitución  que  ya  abolió  el  monarca, 
ó un  monarca  que  deconoce  la  constitución? 
¿ Por  quien  están  hoy  los  gobernantes  de  Amé- 
rica que  nos  intiman  la  sumisión?  ¿ Respetan 
á la  nación  árbitra  que  dice  ser  de  sus  leyes  y 
que  se  ha  rescatado  para  sí  misma,  ó nos  á de 
oprimir  el  régimen  antiguo,  y hemos  de  ser  el 
juguete  de  la  arbitrariedad  y el  capricho? 

¡ Cuanto  mas  sabia  es  la  América  que  ya  no 
quiere  depender  de  estos  acontecimientos,  y 
que  busca  en  su  seno  las  leyes  y ios  consejos 
acomodados  á sus  circunstancias  que  la  deben 
dirigir! 

Que  olviden  pues  nuestros  enemigos  el  em- 
peño de  someterla  á su  arbitraria  voluntad* 
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Pero  si  por  desgracia  se  obstinan  en  su  reso- 
lución de  hacerla  esclava  , sepan  que  la  de 
América  es  ser  libre , y que  la  guerra  y los  ma- 
les. con  que  nos  amenazan  no  nos  intimidan. 
Mas  cruel  y asoladora  no  puede  ser  que  la  que 
nos  han  hecho  hasta  aquí  en  nombre  de  cuan- 
tas autoridades  se  han  levantado  en  España ; 
pero  sus  consecuencias  no  es  á los  gobiernos 
americanos  á quienes  se  deben  imputar  sino  á 
la  temeridad  y al  orgullo  de  los  que  nos  atacan. 
El  que  pelea  en  su  casa  por  defenderse  y por 
arrojar  á un  injusto  invasor,  usa  del  primero 
y mas  sagrado  derecho  que  concedió  Dios  al 
hombre  en  su  creación  : el  que  lo  acosa  y lo 
persigue  en  sus  hogares  para  oprimirlo  y para 
aprovecharse  del  fruto  de  su  sudor,  es  un 
.monstruo  que  deshonra  á la  humanidad.  Nada 
hay  que  no  sea  lícito  al  primero  para  su  pro- 
pia conservación  : nada  que  no  sea  criminal  é 
imputable  al  segundo  que  lo  provoca.  La 
Nueva  Granada  ha  sido  hasta  aquí  moderada 
bien  á costa  suya,  con  los  instrumentos  y los 
agentes  de  su  opresión;  pero  si  por  la  fatalidad 
que  preside  á los  consejos  de  España  llevare 
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adelante  la  empresa  de  subyugación  de  que 
está  encargado  el  gobernante  de  Santa  Marta, 
que  se  dice  capitán  general  y gefe  superior  po- 
lítico del  reyno,.  nuestra  conducta  variará 
también  al  mismo  paso,  y él  y sus  semejantes 
serán  personalmente  responsables  de  una 
guerra  injusta  de  su  parte,  en  querer  esclavi- 
zar pueblos  , necesaria  y la  mas  legítima  por 
la  nuestra  para  defendernos. 

La  constitución  particular  de  Cartagena 
nada  ha  influido  ni  influye  en  la  suerte  de  la 
Nueva  Granada.  Unida  como  lo  está  aquella 
provincia  á sus  hermanas,  la  resolución  uni- 
versal de  ellas  que  ha  sido  y es  la  misma  de  ese 
pueblo  proclamando  espontáneamente  su  inde- 
pendencia será  su  única  regla. 

Tal  es  la  respuesta  que  dará  Y.  E.  al  gober- 
nante de  Santa  Marta  ásu  intimación  de  i5  de 
julio,  en  nombre  del  presidente  del  congreso 
de  las  provincias  unidas  de  la  Nueva  Granada 
encargado  de  su  poder  egecutivo  federal,  es^ 
presándole  el  vivo  dolor  que  siente  en  que 
ella  haya  de  dirigirse  á un  Americano  que 
próximo  á finalizar  su  existencia,  no  teniendo 
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ya  otra  cosa  que  ambicionar  sino  su  descanso, 
aspire  al  triste  consuelo  de  oir  en  sus  últimos 
momentos  el  ruido  de  las  cadenas  que  él  mismo 
baya  forjado  á sus  hermanos. 

Dios  guarde  á Y.  E.  muchos  años.  Tunja  6 
de  setiembre  de  1814.  Camilo  Torres,  presi- 
dente  del  congreso.  Escelentísimo  señor  presi- 
dente gobernador  de  Cartagena. 
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N°  32. 

OFICIO  DEL  TEMERTE' GENERAL  ESPAÑOL  DON  TORI- 
BIO  MONTES,  AL  CONGRESO  DE  LA  NUEVA  GRA- 
NADA. 

Sin  embargo  que  considero  á Y.  SS.  bien 
enterados  del  estado  de  la  Europa  , acompaño 
copia  del  capítulo  de  la  gaceta  estra ordinaria 
de  España  de  29  de  marzo , que  acredita  la 
entrada  de  Fernando  vn  en  su  territorio,  sa- 
biéndose igualmente  con  seguridad  que  los 
ejércitos  de  las  potencias  de  la  alianza  del 
norte  de  Europa  han  entrado  en  Paris  con  sus 
emperadores,  ofreciendo  dar  desde  allí  la  paz 
al  mundo  civilizado.  La  Inglaterra  ha  decre- 
tado veinte  y cinco  mil  hombres,  y catorce 
mil  la  España  para  enviarlos  á América  al  mando 
del  general  ’Welington,  ó de  su  segundo  para 
pacificarlos  paises  disidentes,  y sugetar  á los 
Norte  Americanos  que  tanto  han  contribuido 
al  desorden,  recibiendo  los  emisarios  de  Napo- 
león. Este  ha  sido  desterrado  á la  isla  de  Elva 
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en  la  Toscana.  Luis  xyiii,  proclamado  en 
Francia  bajo  la  constitución  que  establezca  su 
nación,  y el  papa  restituido  á su  silla.  Hoy 
hace  dos  meses  que  escribí  á Y.  SS.  y no  be 
recibido  contestación,  y por  si  se  hubiese  es- 
traviado  incluyo  copia  del  mismo  oficio. 

Dios  guarde  á Y.  SS.  muchos  años.  Quito* 
i5  de  Agosto  de  1814.  Toribio  Montes.  Seño- 
res del  congreso  general  de  Santafé. 

Contestación 

Ya  habrá  recibido  V.  E.  la  contestación  que 
en  9 de  julio  se  dió  á la  intimación  de  V.  E. 
oe  i o del  mes  anterior  que  no  obstante  duplico 
al  presente  en  los  adjuntos  impresos,  por  si 
hubiere  padecido  algún  estravio.  Asi  en  esta 
parte  queda  evacuada  la  respuesta  al  nuevo 
oficio  de  V.  E.  de  i3  del  pasado. 

Contrajéndome  ahora  d lo  demas  : tenía- 
mos ja  aquí  la  gaceta  estraordinaria  de  España 
de  29  de  marzo,  que  acredita  la  entrada  de 
Fernando  vn  en  su  territorio,  y sabemos  todos 
los  sucesos  ocurridos  entre  losegércitos  aliados 
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contra  la  Francia  y sa  emperador  Napoleón. 
Pero  á la  cuenta  ignoraba  Y.  E.  que  Fernando 
á la  misma  entrada  á la  Península,  y al  paso 
por  Valencia,  lia  cierro  gado  la  constitución, 
lia  declarado  ilegítimas,  tumultuarias,  y sedi- 
ciosas las  cortes  generales  y estraordinarias  de 
la  nación,  y ha  disuelto  las  ordinarias  que  se 
hallaban  reunidas- en  Madrid,  dando  por  nulo 
cuanto  habían  hecho  estas  y aquellas,  absol- 
viendo de  toda  obligación  á los  que  llama  sus 
pueblos,  y sus  súbditos,  y declarando  reo  de 
lesa  magostad  á quien  osare,  ó intentare  cum- 
plir ni  guardar  la  constitución,  y ios  actos 
emanados  de  aquellas  autoridades,  todo  porque 
asi  es  su  voluntad  , como  lo  verá  Y.  E.  en  el 
adjunto  decreto. 

Esta  es  aquella  constitución  con  que  Y.  E. 
dice,  que  los  Americanos  habían  conseguido 
cuanto  podían  desear , y estas  aquellas  cortes 
generales  y estraordinarias,  única  autoridad 
legítima  de  la  nación  , en  virtud  de  la  cual  se 
han  cometido  tantas  atrocidades  en  América, 
solo  porque  no  las  queriadios  reconocer. 

Ahora  bien  :ya  este  monarca  constitucional, 


ja  este  soberano  en  cuyo  nombre  nos  hacían  la 
guerra,  de  quien  las  cortes,  la  regencia,  j los 
agentes  españoles  en  América  se  clecian  tutores 
representantes,  y únicos  órganos  legítimos  de 
su  voluntad,  las  lia  declarado  no  solo  ilegales, 
sino  criminales,  facciosas,  usurpadoras  de  si* 
autoridad,  y de  la  nación  , ¿ á quien  debemos 
estar  pues?  ¿ A esta,  que  dice,  que  se  ha  con- 
quistado y salvado  para  sí  misma,  que  es  árbitra 
de  sus  leyes , que  no  es  patrimonio  de  ninguna 
persona  ó familia,  y que  no  reconocerá  sino  al 
que  obedezca  su  constitución  ; ó á esa  persona  y 
familia,  que  niega  tal  autoridad,  que  de  hecho  no 
se  somete  á ella,  y que  procede  á asignar  por  sí 
misma  las  bases  sobre  que  quiere  gobernar? 

Si  semejante  conducta  es  un  atentado  con-^ 
tra  la  soberanía  de  la  nación  que  Y.  E.  ha  ju- 
rado y reconocido  en  su  constitución,  desea- 
ríamos saber  ¿ á quien  obedece  boy  que  no 
hay  cortes,  regencia,  ni  otra  autoridad  nacio- 
nal que  un  rey  arbitrario  y despótico  y los 
ayuntamientos  de  España  para  sus  respectivos 
pueblos?  Y si  aquel  ha  tenido  facultad  para 
Jiaeer  lo  que  ha  hecho,  si  las  cortes  y la  c-ons- 
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íitucion  han  sido  una  farsa,  obra  del  tumulto 
y la  facción , si  es  una  falsedad  que  la  nación 
jamas  haya  consentido  en  ella  contra  lo  que 
hasta  ahora  se  ha, dicho  y sostenido  por  los 
agentes  españoles,  ¿ cuales  son  estos  bienes, 
esa  felicidad,  y esa  igualdad  que  Y.  E.  dice  : y 
con  que  principio  de  razón,  ó de  justicia 
apoyada  en  una  autoridad  ilegítima  ¿ falsa  y 
desconocida  en  toda  la  Península,  ha  opri- 
mido Y.  E.  á Quito  $ ha  hecho  devastar  á la 
provincia  de  Popayan,  degolló  y sacrificó  á 
sangre  fría  á su  presidente,  su  oficialidad  y sus 
tropas,  y nos  manda  someternos  d la  cons- 
titución ? 

¿ Habrá  procedido  Y.  E.  engañado  ? Y los 
que  han  sido  sacrificados  por  Y.  E.  ¿ que  se 
suplen  con  esta  confesión  ? ¿ O es  porque  sea 
cual  fuere  la  autoridad  que  se  levante  en  Es- 
paña, al  Americano  no  le  toca  sino  obedecer? 

Cuando  Mural  se  declaró  lugar  teniente  del 
rey  no , y fue  obedecido  por  los  consejos  de 
España,  y principalmente  por  el  de  Indias,  li- 
brándose en  consecuencia  despachos,  y cédu- 
las para  su  reconocimiento , todos  los  gobef- 
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nantes de  América  se  preparaban  d reconocerle, 
y si  no  lo  hicieron  fué  porque  los  pueblos  se  les 
opusieron,  como  sucedió  en  Méjico  -y  Cáracas. 
Cuando  la  Junta  de  Sevilla  se  quiso  titular  so- 
berana de  España  é Indias,  aunque  despreciada 
y desconocida  allá  por  las  otras  que  se  suscita- 
taron  en  todas  las  provincias,  los  gobernantes 
de  América,  d quienes  confirmaba  en  sus  em- 
pleos, la  reconocieron  y obedecieron  todos  a 
este  precio , sorprendiendo  é intimidando  á 
los  Americanos  con  los  artificios  y el  aparato 
que  fueron  notorios  en  Santafé , y lo  mismo 
seria  en  otras  partes.  Cuando  desaparecieron 
las  juntas  provinciales  de  España , constituyén- 
dose una  central  á despecho  del  consejo  ,dc 
Castilla , y de  las  leves  que  se  decían  funda- 
mentales de  la  nación,  los  gobernantes  de 
América,  á quienes  también  prorogó  en  sus 
empleos,  dijeron  que  esta  era  la  única  , la  le- 
gítima y verdadera  autoridad  nacional,  y la 
hicieron  reconocer  como  tal.  Cuando  disuelta 
la  junta  central  con  todos  los  anatemas  de  la 
nación,  y perseguidos  sus  individuos  de  muerte 
por  el  pueblo  de  Sevilla,  y otros  del  tránsito 
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hasta  Cádiz , se  apareció  la  regencia  consti- 
tuida porsu  propia  autoridad , porque  los  miem- 
bros de  la  central  refugiados  en  la  isla  de  León, 
no  podían  darle  lo  .que  no  tenían,  lo  que  ha- 
blan repugnado  en  los  dias  de  su  verdadera 
existencia,  y para  lo  que  no  habían  sido  autori- 
zados; los  gobernantes  españoles  en  América 
gritaron  viva  la  regencia  : veis  aquí  ya  la  auto- 
ridad legal  y constitucional  de  la  monarquía  , 
guerra  á muerte  á los  que  no  la  reconozcan  ; 
bloqueo  en  Caracas,  matanza  en  Méjico,  tro- 
pas estrangeras  contra  Buenos  Aires,  invasión 
en  Quito,  hostilidades  en  Santa  María,  y Ma- 
racaybo.  Contra  la  Nueva  Granada  vienen  las 
cortes  generales  y estraordinarias  hechas  de 
casi  solo  el  recinto  de  Cádiz  con  los  individuos 
que  pudieron  haber  alas  manos,  y que  se  lla- 
maron propietarios  y suplentes  sin  elección, 
sin  intrucciones , sin  poderes  a lo  menos  de 
América,  y lo  que  es  mas  sin  su  consentimiento 
ni  noticia,  y contra  su  manifiesta  voluntad. 
« Aquí  teneisya  pueblos  de  América  el  baluarte 
de  la  libertad,  el  voto  suspirado  de  la  nación  : 
la  nación  misma  dándose  sus  leyes,  dester- 


DOCUMENTOS* 


37 


rancio  el  despotismo,  enfrenando  la  arbitrarie- 
dad, y presentando  al  uni  verso  un  código,  que 
todo  él  se  apresurará  á imitar  : ya  los  Ameri- 
canos son  felices: ¿que  mas  tienen  que  desear? 
Igualados  con  los  Europeos;  sus  vireyes  no  se 
llamarán  ya  así,  sino  capitanes  generales  : 
habrá  un  ministerio  de  Indias,  que  es  una  di- 
cha inmensa,  según  nos  aseguraban  unas  pro- 
clamas de  Cádiz:  se  esquilmará  a la  América, 
llevándose  ademas  de  sus  caudales  corno  siem- 
pre, sus  mejores  y mas  ricos  ciudadanos  pirra 
que  hagan  el  papel  ¿e  aprobantes  en  corles : 
su  comercio  se  arreglará  después;  por  ahora 
sigue  el  monopolio  de  Cádiz  para  los  America- 
nos : tendrán  también  que  ocurrir  á Madrid  por 
justicia,  á dos,  ó tres  mil  leguas  de  distancia  , 
para  que  á su  costa  se  mantenga  3a  gavilla  de 
agentes  y apoderados  que  residía  en  ia  capital  , 
los  empleados  se  darán  á propuesta  de  cuarenta 
areopagitas  , pero  de  ellos  solo  doce  han  de 
ser  Americanos,  para  que  su  vot©  tenga  toda 
la  preponderancia  , y el  influjo  que  se  deja  in- 
ferir : las  mitras,  las  canongías  y demas  bene- 
ficios eclesiásticos  , se  darán  corno  siempre  po.r 
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el  rey.  En  fia  todo  está  ya  remediado , y el 
Americano  que  no  respete  esta  ley  y esta  cons- 
titución , es  un  insurgente,  rebelde,  cabecilla, 
ingrato  á ios  beneficios  de  la  madre  patria  : 
por  tanto  os  mandamos,  nos  los  agentes  espa- 
ñoles que  la  reconozcáis  ». 

c No  es  este  el  verdadero  cuadro  de  lo  que 
ha  pasado  en  América?  Ahora,  pues,  esta 
constitución  y estas  cortes  han  sido  vaseadas 
segun  Fernando  en  el  mismo  molde  que  las 
autoridades  anteriores  : ¿ que  deberemos  ha- 
cer pues,  ó á quien  liemos  de  estar  como  pre- 
guntábamos ántes?  El  congreso  de  la  Nueva 
Granada  desea  oir  el  voto  de  Y.  E.  y saber  la 
autoridad  en  virtud  de  la  cual  Y.  E.  lo  recon- 
viene : si  de  Fernando  con  las  leyes  de  Indias 
reprobadas  por  las  cortes,  ó de  la  constitución 
y las  cortes  que  condenan  á Fernando?  Pero 
pronto  y sin  esperar  á saber  quien  vence  , por- 
que corren  rumores  que  hay  su  disputa  sobre 
esta  materia,  y la  vacilación  ó la  duda  puede 
ser  tan  peligrosa  como  una  resolución  contra- 
ria. 

En  cuanto  á la  venida  de  AYelington  con 
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veinte  y cinco  mil  hombres  á América  para 
pacificar  los  paises  disidentes,  y sujetar  á los 
Norte  Americanos,  todas  estas  son  cosas  que 
pueden  correr  en  Quito  á favor  de  la  distan- 
cia, y en  las  Gacetas  de  Lima  donde  se  ven 
otras  igualmente  maravillosas;  pero  entre  no- 
sotros, la  inmediación  á las  fuentes  y los  con- 
ductos imparciales  y puros  que  tenemos  para 
saber  la  verdad,  no  nos  permiten  ignorarlo 
que  pasa  en  Europa,  y que  tan  desfigurado 
llega  allá.  Sin  embargo,  no  tenemos  empeño 
alguno  en  que  Y.  E.  crea,  ó no  crea  en  esta 
parte  lo  que  le  parezca. 

Dios  guarde  á Y.  E.  muchos  años.  Tunja, 
i5  de  setiembre  de  181/4.  Camilo  Torres, 
presidente  del  congreso.  Escelentísimo  señor 
teniente  general  de  la  nación  española  don 
Tonino  Montes. 
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N°  35. 

REFORMA  DE  LA  ACTA  FEDERAL  HECHA  POR  EL 
CONGRESO  DE  LAS  PROVINCIAS  ANIDAS  DE  LA 
NIEVA  GRANADA. 

El  Congreso  de  las  provincias  unidas  de 
Nueva  Granada,  teniendo  presente  el  plan  de 
reforma  que  por  vía  de  tratados  para  la  unión 
de  Cundinamarca  ratificó  el  17  de  agosto  últi- 
mo, y considerando ; 

i°  Que  frustrada  desgraciadamente,  y muy 
al  placer  de  los  enemigos  que  trabajan  por 
ello,  esa  unión  tan  deseada  de  los  verdaderos 
amantes  de  la  libertad,  y en  obsequio  de  la  cual 
las  provincias  y á su  nombre  el  congreso,  no 
han  perdonado  halagos,  deferencias,  y sacrifi- 
cios : debe  sin  embargo,  y aun  por  esta  misma 
razón  realizarse  la  reforma  en  lo  relativo  á las 
demas  provincias , cuyos  medios  para  consti- 
tuir y sostener  su  administración  en  el  pie  que 
desean,  aunque  se  hubieran  aumentado  con 
aquel  suceso,  no  se  anulan  ciertamente,  ni 
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vienen  á ser  insuficientes  porque  no  se  lia  ja 
verificado ; 

2o  Que  á este  fin , j para  conformar  el  men- 
cionado pian  al  estado  de  separación  en  que 
quedan , deben  escluirse  como  inconducentes 
los  artículos  relativos  á la  unión  de  Cundina- 
marea,  j que  ó presuponen,  ó envuelven  sus 
intereses , y sus  deseos  llevados  ai  es  tremo  por 
el  espíritu  de  contemplación  con  que  de  parte 
del  congreso  se  condujo  el  negociado; 

5o  Que  la  reforma  despojada  de  estas  miras, 
lejos  de  serlo  propiamente  del  acta  federal  en 
toda  su  estencion , es  un  medio  de  asegurar  su 
cumplimiento  con  la  oportunidad,  y prontitud, 
que  haciendo  la  cooperación  sólida  de  los  que 
obedecen,  da  campo  al  genio,  á la  actividad 
y energía  de  los  que  mandan; 

4o  Que  en  este  concepto  la  misma  reforma, 
no  solo  es  conforme  a los  deseos  que  han  ma- 
nifestado las  provincias  en  sus  comunicaciones 
oficiales,  sino  que  se  funda  en  las  estipulacio- 
nes, ó renuncias  que  hicieron  en  la  misma 
Acta  Federal,  y en  el  fin  primario  de  su  aso- 
ciación; 
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5o  En  fin,  considerando  el  congreso  que  con 
estas  razones,  y en  las  peligrosas  circunstan- 
cias en  que  la  patria  reclama  con  imperio  el 
aumento  de  medios,  y su  mas  espedita  y 
enérgica  aplicación  para  salvarse,  debe,  usan- 
do de  la  autoridad  que  le  confiaron  las  mismas 
provincias,  presentarles  un  punto  de  reunión 
en  sus  deseos  de  mejorar  la  actual  forma  y 
conducirlas  por  el  camino  que  le  hananostrado 
la  esperiencia  y práctica  de  los  negocios. 

Decreta  la  espresada  reforma  como  se  con- 
tiene en  los  artículos  siguientes. 
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CAPITULO  i°. 

DEL  CUERPO  DELIBERANTE. 

i°  Respecto  á que  la  mayor  parte  de  las 
provincias  unidas,  han  dado  especiales  instruc- 
ciones para  esta  reforma  , y á que  el  artí- 
culo 7 5 del  Acta  de  Federación,  autoriza  para 
que  se  hagan  las  convenientes;  ninguna  dispo- 
sición de  la  misma  acta  servirá  de  argumento 
contra  las  que  se  proponen; 

2 Habiendo  manifestado  la  esperiencia  el 
ii reparable  perjuicio  que  en  la  defensa  general 
ocasiona  la  falta  de  unidad  de  acción,  y la 
absoluta  necesidad  de  reducir  al  mínimgni 
posible,  la  lista  de  los  gastos  civiles,  los  ra- 
mos de  hacienda,  y guerra,  quedarán  única  y 
esclusiy amente  sugetos  al  gobierno  general ; 

3 El  cuerpo  deliberante  será  compuesto, 
como  hasta  aquí,  de  dos  diputados  por  cada 
una  de  las  provincias  unidas ; pero  las  peque- 
uas  provincias  de  Cazanare , Me  i va,  y el  Chocó 
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(comprendiendo  Noyita,  y el  Citara)  nom- 
brarán cada  una  un  solo  diputado; 

4°  Las  pro  vincias  que  tuvieren  dos  diputados 
en  el  congreso  renovarán  uno  cada  año; 

5o  Ademas  de  las  facultades  que  el  Acta  de 
Federación  atribuye  al  cuerpo  deliberante,  las 
tendrá  igualmente  absolutas  en  la  parte  legis- 
lativa de  los  ramos  de  hacienda,  y guerra,  y 
podra  en  consecuencia  formar  un  tesoro  na- 
cional imponiendo  todo  género  de  contribu- 
ciones que  crea  convenientes,  bien  que  con 
igualdad  y equitativa  proporción  de  ios  pro- 
ventos y haberes  de  las  diversas  provincias. 
Podrá  también  organizar  el  sistema  de  las  ren- 
tas,  haciendo  las  reformas  y arreglos  que  con- 
vengan. Meditará,  acordará  y llevará  al  cabo 
lo?  arbitrios  que  estime  mas  oportunos  y efi- 
caces para  ocurrir  á los  gastos  de  la  guerra 
con  el  menor  gravamen  posible  de  los  pue- 
blos; 

6o  Uno  de  los  primeros  encargos  del  cuerpo 
deliberante  es,  que  á la  mayor  brevedad  po- 
sible trate  de  realizar  ía  unión  de  la  Nueva 
Granada  y Venezuela,  y preparar  los  medios 
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üOriducentes  para  que  á la  conclusión  de  la 
guerra  se  verifique  la  gran  convención  , ó án- 
tes  de  este  término  si  el  imperio  de  las  cir- 
cunstancias lo  exigiere  : en  inteligencia  de  que 
esta  reforma  es  provisoria  hasta  ese  evento  £ 

7°  Esta  gran  convención  tendrá  por  objetó 
discutir  y sancionar  el  gobierno  que  se  crea 
mas  análogo  á nuestras  circunstancias  y loca- 
lidad, darle  eonstitiícion  que  lo  dirija , y ase* 
gure  la  libertad  de  los  pueblos,  y arreglar  ios 
límites  de  las  provincias,  consultando  en  esta 
Operación  al  bien  general  de  todas,  y á la  mas 
fácil  administración  y policía  interior  de  cada 
pueblo; 

8°  El  cuerpo  deliberante  formará  el  regla- 
mento que  debe  regir  al  poder  egecutivo , en 
el  que  le  dará  todas  las  facultades  y atribucio- 
nes que  le  son  inherentes,  y las  demas  que  las 
circunstancias  actuales  exigen  para  que  quede 
revestido  de  la  mayor  energía,  podiendo  hacer 
en  los  casos  urgentes  sin  restricción,  cuanto 
crea  necesario  para  salvar  al  Estado,  aunque 
con  obligación  de  responder,  pasado  el  peligro, 
por  medio  de  la  residencia  á que  quedan  su  ge- 
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tos  todos  los  funcionarios,  sin  que  por  ningún 
caso,  ni  motivo  se  vea  reducido  á la  cualidad 
de  simple  ministro  del  cuerpo  deliberante; 

9°  Este  creará  los  secretarios  que  estime 
necesarios  para  el  despacho  del  poder  ejecu- 
tivo, y asignará  los  sueldos  de  que  hayan  de 
gozar  los  que  las  sirvan. 
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CAPITULO  a1 A 

BEL  POBEK  EGÉCÜTIYG. 

10  El  cuerpo  deliberante  elegirá  dentro  é 
fuera  de  su  seno,  tres  sugetos  en  quienes  resi- 
dirá de  mancumun  é inso  lidian  el  poder  egecu- 
tiyo  de  la  Union , de  los  que  se  renovará  uno 
cada  año  designado  al  principio  por  la  suerte 
y después  por  antigüedad; 

1 1°  El  poder  egecutiyo  á cuyo  cargo  está  el 
gobierno  general,  es  una  ocupación  incompa- 
tible con  la  Yoealidad  en  el  congreso,  y con 
las  plazas  de  jueces  de  la  alta  corte  de  justicia , 
ó de  los  tribunales  locales  que  hayan  de  que- 
dar, de  suerte,  que  jamas  llegue  el  caso  de 
tener  dos  de  estas  atribuciones  á un  mismo 
tiempo , y en  el  caso  de  ser  elegido  para  el  po- 
der egecutivo  algún  diputado  del  cuerpo  deli- 
berante, dejará  por  el  mismo  hecho  de  serlo, 
y la  provincia  á quien  represente?  nombrará 
otro  en  su  lugar. 

ra°  La  presidencia  del  poder  egecutiyo  se 
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turnará  cada  cuatro  meses  entre  sus  miembros* 
y el  que  la  egercite  se  titulará  : « Presidente 
de  las  provincias  unidas  de  la  Nueva  Granada ; 

i3°  Se  llevará  un  libro  en  que  los  miembros 
del  poder  egecutivo  que  hayan  salvado  sus 
votos  los  consiguen  para  cubrir  su  responsa- 
bilidad; 

i4e  En  las  enfermedades,  ó ausencia  tem- 
poral de  un  miembro  del  poder  egecutivo,  el 
cuerpo  deliberante  nombrará  á uno  de  los  se- 
cretarios para  que  supla  las  veces  asociándose 
á los  otros  dos,  y entre  tanto  egereera  las 
funcionos  de  su  respectiva  secretaría  el  oficial 
mayor,  ú otro  de  los  secretarios;  pero  en  caso 
de  muerte  ú otra  falta  perpetua , se  procederá 
á nueva  elección. 

i5°  Es  á cargo  del  poder  egecutivo  de  la 
Union,  la  administración  ú gobierno  político, 
civil  y militar  de  las  provincias  unidas  en  todo 
lo  que  no  sea  legislativo  y judicial.  Su  primero 
y mas  sagrado  deber,  es  la  defensa  de  la  pa- 
tria amenazada. 
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CAPITULO  3o. 

DER  PODER  JUDICIAL. 

16o  El  poder  egecutivo , con  pre  vio  acuerdo 
y consentimiento  del  cuerpo  deliberante,  nom- 
brará los  individuos  que  han  de  componer  el 
alto  tribunal  de  justicia,  que  conocerá  de  los 
negocios  contenciosos  que  le  atribuye  la  Acta 
de  Federación,  y última  instancia  de  los  de  ha- 
cienda. Dichos  individuos  serán  renovados  cada 
año  una  tercera  parte  , al  principio  por  suerte, 
y después  por  antigüedad. 

17o  El  cuerpo  deliberante  creará  los  dema# 
tribunales  que  estime  necesarios  en  consecuen- 
cia de  esta  reforma , bien  que  procurando  siem- 
pre la  mayor  economía. 
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CAPÍTULO  4o, 

DEL  GOBIERNO  DE  LAS  PROVINCIAS. 

18o  Habrá  en  cada  provincia  un  gobernador 
nombrado  por  el  colegio  electoral , que  fijará 
el  tiempo  de  su  duración  : gozará  de  un  sueldo 
moderado,  y en  ¡os  ramos  militar,  y de  ha- 
cienda, obrará  como  dependiente  del  poder 
egecuíiyo,  ó gobierno  general,  á quien  es 
responsable  de  su  conducta ; 

19o  Egecutará  con  la  mas  escrupulosa  pun- 
tualidad sus  órdenes,  principalmente  las  reía* 
tiyas.á  la  defensa  común. 
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CAPITULO  5o. 

DE  LAS  LEGISLATURAS  DE  LAS  -PROVINCIAS. 

20°  Quedando  concentrados  en  el  cuerpo 
deliberante,  ó gobierno  general  los  ramos  de 
hacienda  y guerra,  y no  siendo  posible,  ni 
con  veniente  reformar  ahora  nuestra  legislación 
civil  y criminal ; los  gastos  que  se  invirtiesen 
en  legislaturas,  serian  del  todo  superfluos,  é 
inútil  en  gran  parte  esta  reforma,  sin  embargo, 
las  provincias  que  quieran  pueden 'mantener»-. 
las,  siempre  que  sus  individuos  sirvan  gratis, 
en  cuyo  caso  sus  funciones  podrán  ser  las 
siguientes,  ú otras  semejantes  : velar  sobre  la 
inversión  de  los  fondos  públicos  : representar 
al  podor  egeeutivo  de  la  Union  los  abusos  que 
note  en  la  administración  de  las  rentas,  y las 
reformas  y mejoras  que  estime  convenientes  : 
promover  el  establecimiento  de  cabildos  en 
los  pueblos  donde  convenga  hacer  elecciones 
de  entre  año;  y otros  objetos  económicos  de 
las  provincias. 
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CAPITULO  6°. 

DEIi  PODER  JUDICIAL  DE  LAS  PROVINCIAS. 

2i°  Con  el  objeto  de  que  las  provincias  con- 
donen disfrutando  de  las  ventajas  de  su  admi- 
nistración interior  en  la  parte  judicial , sin  per- 
juicio de  los  ahorros  que  exige  nuestra  actual 
situación , los  colegios  electorales , nombrarán 
los  individuos  que  han  de  componer  los  tribu- 
nales de  justicia  que  deben  reducirse  á la  mayor 
simplificación.  En  último  recurso  estos  cono- 
cerán en  todas  las  causas  que  no  pertenecen  al 
conocimiento  de  los  tribunales  de  la  Union,  y 
en  las  que  estos  les  cometieren  bajo  de  su  in- 
flujo y dependencia; 

22°  Las  provincias  aunque  tengan  medios  de 
constituir  cada  cual  estos  tribunales  , harán  un 
servicio  señalado  á la  patria  si  se  convienen , 
especialmente  las  limítrofes,  en  formar  uno 
mismo  para  la  decisión  de  sus  causas; 

25*  Al  tiempo  de  nombrar  los  colegios  elec- 
torales á los  gobernadores,  nombrarán  tam- 
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bien  un  teniente  letrado,  que  haga  las  Teces 
del  gobernador  en  sus  faltas,  y que  sea  un 
juez  mayor  en  primera  instancia  de  todos  ne- 
gocios contenciosos  de  gobierno,  hacienda,  y 
policía ; 

24o  Los  colegios  electorales  determinarán  el 
modo  y forma  en  que  deben  ser  residenciados 
los  funcionarios ; 

25°  Para  los  sueldos  de  estos  el  cuerpo  deli- 
berante asignará  á cada  provincia  un  pequeño 
contingente ; 

26o  Comuniqúese  á las  provincias  para  que 
sirva  de  gobierno  á los  actuales  colegios,  egecu- 
tándose  no  obstante  desde  luego  como  una  me- 
dida urgente  conforme  á lo  dispuesto  en  el  artí- 
culo 75  de  la  Acta  Federal,  á cuyo  efecto,  y el 
de  sellar  esta  ley  con  el  sello  provisional  del 
congreso,  pásese  al  poder  agecutivo  federal. 
Dada  en  Tunja,  firmada  de  los  diputados  vice- 
presidente, y siguientes  en  orden,  y autori- 
zada por  el  secretario  del  congreso  á 25  de 
setiembre  1814*  Por  el  congreso  José  Fernan- 
dez de  Madrid,  vicepresidente;  José  María 
Davila;  Crisanto  Valenzueía,  secretario.  Al 
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poder  egecutivo  federal.  Tunja,  25  de  setiem- 
bre de  i8i4-  Ejecútese  ? está  rubricado,  V illa- 
yioencio. 
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N°  34. 

ÍNTÍM ACION  DEL  GENERAL  BOLIVAR.  AL  PRESIDENTE 
DE  CUNDINAMARCA. 

Destinado  por  el  gobierno  general  de  la 
Nueva  Granada  ¿ esa  capital  á emplear  los 
medios  mas  eficaces  para  hacer  efectiva  la 
unión  de  Cundinamarca  con  el  resto  de  los 
estados  libres  é independientes  de  esta  repú- 
blica ? es  mi  deber,  me  lo  dicta  asi  mi  corazón, 
j es  para  mí  una  necesidad  imperiosa,  poner 
en  egecucion  la  via  de  las  negociaciones  fra- 
ternales y amistosas,  antes  de  tirar  un  tiro,  y de 
tlar  principio  á una  compañafratricida , abomi- 
nable y digna  en  todo  de  la  execración  de  los 
hombres.  Ciudadanos  de  una  misma  república, 
profesando  la  misma  sublime  religión  de  Jesús, 
y compañeros  de  armas , de  causa  y de  origen  , 
nada  es  mas  impío  que  hostilizará  quienestantos 
títulos  tenemos  para  amar  y servir.  Yo,  ciuda- 
dano presidente,  me  contemplo  degradado  á la 
esfera  de  nuestros  tiranos,  cuando  veo  lashues- 
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tes  vencedoras  (le  tantos  monstruos,  venir  á 
manchar  el  brillo  de  sus  armas  invictas  con  la 
sangre  de  una  ciudad  hermana,  á quien  de- 
bemos una  parte  de  la  libertad  de  Venezuela, 
P opayan,  y Nueva  Granada.  Una  ciudad  que 
es  el  orgullo  de  este  bello  territorio  : la  fuente 
de  las  luces,  y la  cuna  de  tan  ilustres  varones. 
Santafé  será  respetada  por  mí,  y por  mis  ar- 
mas miéntras  me  quede  un  solo  rayo  de  espe- 
ranza de  que  pueda  entrar  por  la  razón  , y 
someterse  al  imperio  de  las  leyes  republicanas 
que  han  establecido  los  representantes  de  los 
pueblos  en  el  congreso  granadino.  La  justicia 
exige  esta  medida,  la  fuerza  la  pondrá  en  ac- 
don , y á la  prudencia  toca  evitar  los  estragos 
de  la  fuerza.  El  cielo  me  ha  destinado  para  ser 
el  Libertador  de  los  pueíos  oprimidos,  y así 
jamas  seré  el  conquistador  de  una  sola  aldea. 
Los  héroes  de  Venezuela  que  han  triunfado  en 
centenares  de  combates  siempre  por  la  liber- 
tad, no  habrían  atravesado  los  desiertos,  los 
páramos,  y los  montes  porvenir  á imponer 
cadenas  á sus  compatriotas  los  hijos  de  la  Amé- 
rica. Nuestro  objeto  es  unir  la  masa  bajo  una 
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misma  dirección,  para  que  nuestros  elementos 
se  dirijan  todos  al  fin  único  de  restablecer  el 
nuevo  mundo  en  sus  derechos  de  libertad,  é 
independencia.  Por  tanto,  jo  aseguro  de  nue- 
vo lo  que  el  gobierno  ha  ofrecido,  ofrezco  j 
digo  : una  absoluta  inmunidad  de  vida,  pro- 
piedad y honor  á todos  los  habitantes  de  esa 
capital  americanos , y europeos  si  capitulando 
conmigo,  ó uniéndose  amistosamente  con  el 
gobierno  general,  se  evita  la  efusión  de  sangre, 
y no  empleamos  la  fuerza.  Tiemblen  los  que 
bagan  la  guerra  á sus  hermanos  que  vienen  á 
libertarlos  : tiemblen  los  que  combatan  contra 
el  egército  de  Venezuela  unido  al  granadino  r 
tiemblen  los  tiranos  que  solo  pueden  combatir 
contra  estos  salvadores  de  la  patria;  pero  nadie 
debe  temblar  de  las  armas  de  la  Union  cuando 
son  recibidas  con  el  honor  que  ellas  merecen. 

Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Campo 
libertador  en  Techo  á 8 de  diciembre  de 
i 814 — 4o*  Simón  Bolívar.  Esceleníísimo  señor 
presidente  de  Cundinrmarca. 
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Contestación . 

Excelentísimo' señor  : 

Si  V.  E,  se  halla  instruido  , como  debo  su- 
ponerlo, de  lo  que  he  contestado  al  gobierno- 
general  consiguiente  á lo  acordado  por  la  re- 
presentación nacional,  y por  los  padres  de  fa- 
milia, de  resultas  de  la  primera  intimación 
hecha  por  aquel  gobierno,  ya  se  hará  cargo  de 
serme  imposible  variar  la  resolución  de  aquella 
respetable  asamblea,  reducida  en  sustancia,  á 
defender  á toda  costa  los  derechos  del  pueblo, 
antes  que  entrar  en  la  federación  propuesta ; lo 
que  acaba  de  ratificarla  representación  nacio- 
nal en  vista  del  oficio  de  Y.  E.  de  este  dia. 
Pero  como  poseído  de  los  mismos  sentimien- 
tos de  lenidad , y humanidad,  nunca  reusará 
oir  cualesquiera  proposiciones,  que  puedan 
evitarla  inútil  efusión  de  sangre,  y por  otra 
parte  se  sabe  que  viene  una  comisión  civil  del 
gobierno  general  para  entender  en  las  diferen- 
cias pendientes,  seria  lo  mas  regular  saber 
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sobre  qué  base,  ó principios  se  hayan  de  esta- 
blecer nuestras  negociaciones,  supuesto  que 
no  hay  quien  ignore  que  esta  provincia  jamas 
se  ha  negado  a prestar,  y ha  prestado  genero- 
samente sus  ausilios  para  la  defensa  de  la  causa 
principal  de  la  independencia , que  ha  procla- 
mado quizas  con  mas  solemnidad  que  otras,  y 
que  ha  protestado  sostener  como  la  que  mas. 
En  esta  inteligencia , y en  la  de  que , en  los  tér- 
minos que  hasta  ahora  se  ha  manejado  el  pre- 
sente congreso  con  la  provincia  de  Cundina- 
marca,  para  cuya  seguridad  no  han  bastado 
pactos,  ni  condescendencias,  no  desiste  esta 
ciudad  de  su  mas  justa,  natural,  y decorosa 
defensa,  puede  V.  E.  proceder  del  modo  que 
le  parezca  mas  conforme  al  decoro  de  las  ar- 
mas que  se  le  han  confiado , y con  que  escusa 
la  nota  de  autor  de  una  guerra , que  siempre 
se  mirará  con  los  caractéres  que  Y.  E.  mismo 
describe  de  fratricida,  abominable,  y digna  en 
todo  de  la  execración  de  los  hombres,  mucho 
mas,  cuando  á ella  han  provocado  las  hostili- 
dades por  parte  del  egército  del  mando  de  Y.  E. 
ántes,  y después  de  haberse  recibido  el  oficio 
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de  V.  E.  d que  tengo  contestado.  No  dude  V.  E. 
que  este  pueblo  se  halla  en  la  general  resolu- 
ción de  verse  sacrificado,  antes  de  entrar  en 
pactos  poco  honrosos , y que  á costa  de  su  san- 
gre inocente  defenderá  los  derechos  de  que  se 
le  intenta  privar. 

Dios  guarde  á Y.  E.  muchos  años.  Sanlafé, 
8 de  diciembre  de  1814.  Manuel  Bernardo  Al- 
varez.  Escelentísimo  señor  general  en  gefe  del 
egército  destinado  hácía  Santafé. 
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N°  35. 

CAPITULACION  BAJO  LA  CUAL  SE  ENTREGÓ  AL  GENE- 
BAL  BOLIVAR  LA  CAPITAL  Y PROVINCIA  DE  OJN- 
DINAMARCA. 

E!  general  en  gefe  del  egérciío  de  la  Union 
ciudadano  Simón  Bolí  var  teniendo  reducida  la 
guarnición  de  Santafé  á solo  el  recinto  de  la 
plaza  mayor  de  la  ciudad,  y deseando  evitar 
la  mayor  efusión  de  sangre,  y el  eseelentísimo 
señor  presidente  de  Cundinamarca  de  la  otra 
parte,  acompañado  del  general  don  José  de 
Leyva,  y de  don  Ignacio  Herrera,  único  fun- 
cionario útil,  por  no  haberse  podido  reunir  la 
representación  nacional  de  la  provincia  en  las 
actuales  circunstancias  : estando  de  una  y otra 
parte  bien  persuadidos  de  los  graves  males  que 
se  seguirían  de  la  continuación  de  la  guerra  , 
tanto  á Cundinamarca,  como  a toda  la  Nueva 
Granada,  han  venido  en  acordar,  y han  acor- 
dado y convenido  en  los  artículos  siguientes  de 
capitulación. 
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Artículo  Io.  Cesará  desde  este  momento  toda 
especie  de  hostilidad  entre  uno,  y otro  ejér- 
cito; y las  tropas  se  considerarán  desde  ahora, 
como  hermanos  y amigos. 

2o.  El  gobierno  de  Candína  marca  reconoce 
ai  de  la  Union,  y se  obliga  á prestarle  la  misma 
deferencia,  y obediencia  que  le  prestan  las  de- 
mas provincias  federadas,  y el  gobierno  gene- 
ral ofrece  por  su  parte  tratar  á la  provincia  de 
Cundinamarca  como  á la  mas  favorecida. 

3o.  El  dicho  gobierno  de  Cundinamarca  se 
obliga  igualmente  a poner  á las  órdenes  del 
general  en  gefe  de  la  Union,  todas  las  armas, 
municiones,  parques,  almacenes  y depósitos 
de  todo  efecto  de  guerra. 

4°.  El  mismo  gobierno  se  obliga  también  á 
convocar,  y reunir  el  colegio  electoral  de  la 
provincia  , tan  pronto  como  sea  posible  en  lu- 
gar seguro,  y con  toda  la  garantía  necesaria 
para  que  proceda  libremente  en  los  arreglos 
interiores  de  la  provincia  conforme  al  voto  de 
ios  pueblos,  y cuya  instalación  protesta  que  no 
se  estorbe  sino  por  falta  de  legítimitad  en  ios 
poderes  de  los  electores. 


ládanos  como  pertenecientes  á una  sola 
, estado.,  y nación.  Y en  virtud  de  esto, 
otra  parte  contratantes  han  firmado  y 
este  convenio  en  el  Cuartel  general  li- 
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5o.  Ningún  soldado  de  la  Union ,.  ni 
del  egército  de  Santafé,  conservará 
sentimiento  de  enemistad  hacia  los 
brá  de  una,  y otra  parte  un  olvido 
los  acontecimientos  precedentes  , y el 
en  gefe  del  egército  de  la  Union,  ofrece  de 
su  parte  la  mas  segura  garantía  de  honor  , 
personas,  y propriedades  á todos  los  ciuda- 
danos de  Cundinamarca,  sin  distinción  de  ori- 
gen, en  virtud  de  la  noble  y valiente  conducta 
con  que  se  ha  hecho  la  guerra  recíproca- 
mente. 

6o.  Tanto  el  general  en  gefe  del  egército  de 
la  Union,  como  el  escelentísimo  señor  presi- 
dente de  Cundinamarca,  se  obligan  á guardar, 
y hacer  guardar  estos  artículos  de  capitulación  : 
se  ofrecen  mutuamente  la  mas  sincera  y cor- 
dial amistad,  y se  aseguran  que  habrá  de  una 
y otra  parte  la  conducta  mas  fraternal  : una  paz 

y unión  sólida  y la  mejor  ar ’i 

los  ciudadanos  como  [ 
familia , estado , y nación, 
una  ye4 
sellado 
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bertador  á 12  de  diciembre  de  1814.  Simón 
Bolívar,  Manuel  Bernardo  Alvarez , José  de 
Leyva,  Ignacio  Herrera,  Pedro  Briceño  Mén- 
dez, Eugenio  Martin  Melendro,  como  secreta- 
rio del  presidente» 
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N°  36. 

OFICIO  DEL  PRESIDENTE  DEL  CONGRESO  AL  GENERAL 
BOLIVAR. 

No  solo  el  presidente  que  á la  sazón  era  del 
congreso  encargado  de  su  poder  egecutivo  fe- 
deral, sino  todo  aquel  cuerpo  á quien  se  hizo 
Y.  E.  conocer  por  los  distinguidos  servicios  que 
ya  había  presentado  á la  Nueva  Granada  en  el 
Magdalena,  y que  rápidamente  se  repitieron 
en  Cúcuta,  creyó  á V.  E.  capaz  de  la  empresa 
de  salvar  á Venezuela  y le  confió  este  encargo, 
como  que  en  aquella  época  por  los  principios 
de  la  acta  federal,  el  nombramiento  de  coman- 
dante en  gefe  se  hacia  por  sus  votos.  Tan  per- 
suadido estaba  de  la  actividad,  sin  egemplo 
entre  nosotros,  que  habia  manifestado  V.  E, 
de  su  energía,  y su  valor,  que  condecorado 
con  el  grado  de  brigadier  puso  á sus  órdenes 
todo  el  egército  que  se  hallaba  en  Pamplona , 
y solo  exigió,  primero  : que  en  un  formal  con- 
sejo de  guerra  y para  asegurar  la  empresa,  se 
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Averiguase  el  verdadero  estado  de  Venezuela  9 
sus  opiniones,  fuerzas,  posiciones,  etc.,  del 
enemigo,  para  que  comparadas  con  las  nues- 
tras, ó los  medios  xon  que  podíamos  superar 
los  obstáculos  que  se  presentasen  , dirigiese  la 
prudencia  nuestros  pasos  ; y segundo , que  V.  E, 
rió  internase  en  Venezuela  sin  que  primero  hu- 
biese quedado  asegurada  la  Nueva  Granada , 
arrojando  las  reliquias  de  Correa  á Maraeaybo, 
limpiando  á Mérida  y Trugillo  por  el  un  ñanco, 
y á Barinas  por  el  otro,  por  su  contigüedarl 
con  Cazanare. 

En  cuanto  al  primer  objeto,  no  se  tuvo  el 
consejo  de  guerra  por  las  desavenencias  que 
comenzaron  á ocurrir  con  el  segundo  del  egér* 
cito,  el  coronel  Manuel  Castillo,  las  dudas  que 
suscitó,  y concuitó  este  sobre  los  oficiales  que 
debian  tener  voto  en  el  consejo  y lugar  de  su 
celebración ; por  la  marcha  que  hizo  el  mismo 
á la  Grita,  donde  se  hallaba  Correa,  y en  cuyo 
tránsito  celebró  el  otro,  por  el  grado  de  fer- 
mentación á qué  habían  ycnidolos  ánimos,  y 
en  que  ya  no  debía  esperarse  una  tranquila,  ó 
imparcial  deliberación,  y en  fin  por  haberse 


DOCUMENTOS. 


67 


precipitado  los  sucesos  de  Venezuela  con  las 
ventajas  de  Maturin  , de  modo , que  ya  era  pre- 
ciso aprovechar  lo*s  momentos,  y todo  anun- 
ciaba la  oportunidad  de  dar  el  golpe,  y de  que 
las  fuerzas  de  occidente  cooperasen  con  las  que 
ya  triunfaban  en  el  oriente,  sin  dar  lugar  de 
reforzarse  y prepararse  mas  a!  enemigo.  Y en 
cuanto  al  segundo,  V.  E.  llenó  todos  los  deseos 
y las  órdenes  del  congreso,  pues  no  se  adelantó 
un  paso  hacia  Caracas  hasta  que  fueron  derro- 
tados, perseguidos,  y arojados  en  la  laguna  ios 
restos  del  egército  de  Correa,  y limpia,  y ocu- 
pada no  solo  la  capital  de  Barloas,  sino  hasta 
Nutrias,  á donde  marchó  Girardot,  que  des- 
pués regresó  á incorporarse  con  el  egército. 

Por  mí,  confieso  que  jamas  dudé  un  mo- 
mento que  V.  E.  era  el  libertador  que  la  Pro- 
videncia destinaba  a Venezuela,  y que  no  po- 
día ponerse  un  gefe  mas  digno  á la  cabeza  de 
esa  empresa  : que  mis  esperanzas  no  han  sido 
burladas,  y que  nunca  he  tenido  que  arrope  n- 
tirrne  de  este  concepto.  Declaro  á la  faz  de  la 
Nueva  Granada,  que  en  medio  de  los  triunfos 
y la  gloria  que  rodeaban  á V.  E.  en  la  recon- 
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quista  de  su  patria,  nada  admiré  mas,  que  fa 
consideración  y respeto  con  que  trató  siempre 
al  congreso  de  la  Nueva  Granada,  pues  aun  re- 
vestido de  todo  elpoder  de  Venezuela  , no  hubo 
un  paso  de  que  V.  E.  no  le  enterase,  en  que  no 
diese  cuenta  de  sus  medidas,  y de  sus  opera- 
ciones, y pidiese  sus  órdenes,  disculpando  lo 
que  no  habian  permitido  egecutar  de  las  ins- 
trucciones, los  inevitables  accidentes  de  la 
guerra,  y el  estado  en  que  á su  entrada  se 
bailaba  la  república,  y á que  fueron  consiguien- 
tes las  contestaciones. 

Que  perdida  nuevamente  Venezuela,  el  que 
contesta  creyó  que  ella  existia  en  el  general 
Bolivar,  sentimiento  que  no  perderá  mientras 
él  viva;  sin  que  le  hubiese  pasado  por  la  ima- 
ginación hacerle  un  cargo  de  un  accidente  de 
la  guerra,  que  ninguno  babria  evitado  mejor 
que  él,  si  hubiese  sido  posible,  pues  nadie  ha 
manifestado  mas  consagración,  ni  ha  sido 
capaz  de  hacer  mas  heroicos  sacrificios  por 
ella. 

Así  es,  que  llegado  V.  E.  á Cartagena  su 
primer  paso  fué  comunicar  al  gobierno  su  des- 
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gracia  y su  dolor,  y ponerse  en  marcha  hacia 
la  residencia  del  congreso  para  dar  cuenta  de 
su  conducta ; motivo  por  el  cual  no  se  contestó 
á Y.  E.  por  entonces;  pero  habiendo  V.  E. 
llegado  á Tunja,  á tiempo  que  ya  no  estaba  el 
que  responde  encargado  del  poder  egecutivo, 
pero  sí  de  la  presidencia  del  congreso,  la  pri- 
mera  insinuación  que  le  hizo  Y.  E.  fue , que  el 
objeto  de  su  venida  era  responder  de  sus  ope- 
raciones a la  autoridad  que  le  habia  nombrado, 
y satisfacer  á cualquiera  cargos,  pues  tenia 
medios  abundantes  de  hacerl<\,  y asi  lo  pedía 
su  honor,  y el  del  mismo  congreso.  Contesté 
entonces  á Y.  E.  que  el  congreso  no  tenia  car- 
gos algunos  que  hacer  á Y.  E.  y estaba  bien 
satisfecho  de  su  conducta;  y creht  que  esta 
misma  respuesta  oiría  del  gobierno  general , 
con  quien  ya  debía  entenderse  esta  materia. 

En  efecto,  no  puede  darse  una  prueba  mas 
decisiva  de  este  concepto  que  el  nombramiento 
que  hizo  en  V.  E.  el  mismo  gobierno  de  gene- 
ral en  gefe  de  la  importante  espedicion  que  ya 
meditaba  sobre  Santafé,  y que  tan  felices  re- 
sultados, ha  tenido.  Que  sirva  pues  este  testi- 


DOCUMENTOS. 


7° 

monio  público  de  satisfacción  á Y.  E.  si  los 
brillantes  sucesos  de  Yenezuela  que  jamas  po- 
drán oscurecerse  por  un  contratiempo,  de  que 
no  estuyo  esento  general  alguno  en  las  vicisi- 
tudes de  la  guerra  no  han  fijado  ya  para  siem- 
pre el  nombre  de  Y.  E.  en  el  lugar  eminente 
que  le  destina  la  suerte  y que  jamas  alcanzará 
á borrar  la  preocupación,  ó la  malignidad. 

Dios  guarde  á Y.  E.  muchos  años.  Santafé 
23  de  enero  de  1 8 1 5.  Camilo  Torres.  Ciuda- 
dano general  en  gefe  del  egército  de  Im 
Union. 
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N°  37 . 

ÓRDENES  COMUNICABAS  POR  EX  GOBERNADOR  DE 
CARTAGENA  AL  GENERAL  CASTILLO. 

Ál  comandante  genera!  de  la  línea  del  Mag- 
dalena liará  Y.  S.  entender,  que  no  obedecerá 
orden  ninguna  del  genera!  Bolívar,  hasta  que 
no  se  le  comunique  por  el  conducto  de  este 
gobierno, 

Dios  guarde  á Y.  S.  muchos  años.  Carta- 
gena, febrero  10  de  i8i5 — 5o.  Amador.  AI  ge- 
neral de  los  egércitos. 

Otra . 

Comunicará  Y.  S.  sus  órdenes  en  calidad  de 
reservado  a!  comandante  interino  del  Magda- 
lena, que  deberá  igualmente  comunicarlas  á 
los  de  todos  los  puntos  de  la  línea  , para  que  si 
llega  á cualquiera  de  ellos  el  general  Bolívar, 
no  se  le  deje  pasar  adelante,  y se  le  haga  re- 
troceder á Mornpox;  haciéndole  entender  que 
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allí  debe  esperar  las  órdenes,  y permiso  del 
gobierno  para  adelantar  sus  marchas. 

Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años.  Cartagena , 
febrero  1 1 de  i8i5 — 5o.  Amador.  Al  general 
de  los  egércitos. 
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CIRCULAR  DEL  GENERAL  CASTILLO. 

Tengo  noticia  de  que  sus  vecindarios  creen 
que  se  les  abandona  por  la  providencia  de 
atraer  á esta  plaza  las  armas  y municiones 
sobrantes  en  esa  línea;  pero  no  es  así,  ántes 
bien  impuesto  de  la  resolución  heroica  en  que 
deben  estar  esos  habitantes  en  resistir  al  intruso 
general  Bolívar  , e ster rain aclor ,9  he  dispuesto 
que  un  gefe  de  las  circunstancias  y confianza 
del  señor  Cortés , siga  inmediatamente  á orga- 
nizar la  defensa  de  esos  pueblos,  á armarlos, 
y á adelantarse  con  una  división  de  buques  de 
guerra  para  impedir  que  las  tropas  del  general 
Bolívar  pisen  este  pais. 

Dios  guarde  Y.  V.  muchos  años.  Cuartel 
general  en  gefe  de  los  egércitos  de  la  república 
en  Cartagena,  febrero  16  de  i8i5.  Castillo, 
Circular  á las  municipalidades. 
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Otra. 

La  resolución  del  supremo  gobierno  sobre 
el  general  Bolívar,  está  bien  espiicada  en  las 
órdenes  que  he  comunicado  á Y.  * y si  aun  se 
quiere  esplicaciones  mas  positivas,  claras,  y 
terminantes,  digo  á Y. , que  el  gobierno,  no 
solo  prohíbe  obedecer  orden  alguna  de  aquel 
gefe,  sino  que  positivamente  quiere  que  sea 
repelido  como  un  agresor,  si  intenta  adelantar 
un  paso  de  Mompox  acá  ántes  que  haber  reco- 
nocido la  necesidad  de  no  disponer  de  cosa 
alguna  de  este  Estado,  sin  consultar  primero  la 
voluntad  de  su  gobierno  particular,  y que  este 

* Las  denominaciones  que  da  Castillo  en  estos  ofi- 
cios á su  Cuartel  general  en  gefe , no  habiendo  recibido 
tal  título  del  gobierno  de  la  Union,  único  que  podía 
dársele  , y el  llamar  Supremo  al  gobierno  de  Cartagena, 
siendo  asi  que  concentrados  los  ramos  de  guerra  y ha- 
cienda, de  ningún  modo  lo  era  en  materias  militares, 
manifiesta  bien  claramente  las  ideas  de  Castillo  y de  su 
gobierno,  de  obrar  con  absoluta  independencia , y con- 
tra las  leyes  fundamentales  de  la  confederación. 


DOCUMENTOS. 


75 

prevenga  lo  conveniente  á los  que  sirven  á sus 
inmediatas  órdenes.  Sirva  á V.  esta  resolución 
de  gobierno  para  arreglo  de  su  conducta. 

Dios  guarde  á Y.  muchos  años.  Cuartel 
general  en  gefe  en  Cartagena  9 febrero  19  de 
18 15.  Castillo.  Al  comandante  de  la  línea  ciu- 
dadano Sata  y Busy. 
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N*  38. 

OFICIO  DEL  GENERAL  BOLIVAR  AL  COMISIONADO 
MARIMON. 

Tengo  el  honor  de  contestar  los  dos  oficios 
de  V.  E.  del  22  del  corriente  que  he  conside- 
rado muy  atentamente,  como  lo  requiere  la 
naturaleza  de  su  importancia.  Permítame  Y.  E. 
presentarle  mis  observaciones  del  modo  que 
las  he  hecho.  La  situación  de  esta  provincia 
puesta  en  anarquía , amenazada  por  las  tropas 
de  Santa  Marta  que  ya  deben  haber  efactuado 
un  desembarco,  según  noticias : la  obstinación 
de  esa  capital  en  combatir  contra  mi  egército ; 
la  invasión  de  los  enemigos  por  Cazanare,  y 
la  llegada  de  esos  cinco,  ó seis  mil  Españoles 
a Venezuela,  nos  obliga  á decidir  la  cuestión, 
¿ si  podemos,  ó no  salvar  la  república,  em- 
pleando todos  los  medios  que  dependen  de 
nuestras  facultades  ? Si  podemos,  y queremos 
defender  la  patria  ¿ porqué  no  abandonamos 


DOCUMENTOS. 


11 

Varias  cuestiones  que  nos  deshonran  tanto, 
como  nos  perjudican  ? Unámonos  de  buena  fé, 
reconciliémonos,  y asi  será  fácil  lograr  la  em- 
presa de  nuestra  libertad.  Yo  ofrezco  ir  á 
Santa  María  con  solo  el  egército  de  mi  mando, 
con  tal  que  pueda  disponer,  bajo  los  auspicios 
del  gobierno  de  Cartagena,  de  ios  bagages, 
cte  los  trasportes  indispensables  para  pasar  á 
la  ribera  enemiga,  y de  las  armas  y municio- 
nes que  hay  en  la  línea , que  antes  de  ahora  se 
me  han  ofrecido,  como  los  únicos  ausilios  que 
podían  prestárseme.  El  gobernador  Amador 
hizo  esta  oferta  á mi  secretario  Revenga.  Yo  no 
creo  que  el  interes  de  la  patria  haya  variado  ; 
por  consiguiente  , no  temo  que  se  nos  nieguen 
estos  miserables  socorros.  Se  me  dirá,  ¿ que 
porqué  dotes  no  fui  á Santa  Marta  con  los 
mismos  elementos  que  ahora  pretendo  hacerlo  ? 
Responderé  : que  nuestra  situación  se  ha  em- 
peorado, y por  consiguiente  solo  debemos 
atender  á los  resultados,  y no  á los  medios, 
pues  en  los  casos  estrenaos  los  esfuerzos  son 
también  estrenaos.  Si  se  pretende  defender  lo 
interior  con  estas  tropas  de  mi  mando,  yo 
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estoy  pronto  á ejecutarlo  con  el  mayor  placer  : 
si  se  me  dan  bagages  y trasportes  emprendo 
mi  retirada  mañana  mismo ; pero  yo  no  puedo 
consentir  en  desmembrar  el  ejército , que  el 
gobierno  me  ha  confiado  , á menos  que  una 
urgente  necesidad , ú orden  espresa  del  go- 
bierno así  me  lo  ordene.  Recuerdo  á Y.  E.  que 
yo  no  soy  indigno  de  la  confianza  de  este  mis- 
;no  gobierno  , á quien  por  dos  yeces  he  servido 
en  épocas  muy  críticas  : que  jamas  he  decaido 
de  su  confianza , y que  si  Y.  E.  quiere  tener 
una  entrevista  conmigo,  le  mostraré  docu- 
mentos muy  recientes  que  prueban  la  esperanza 
que  el  gobierno  tiene  en  mí,  y en  las  tropas  de 
mi  mando.  Si  no  se  puede,  ó no  se  quiere  que 
la  Nueva  Granada  sea  libre  ¿ porqué  no  nos  en- 
tendemos para  que  ios  individuos  que  prefieren 
la  libertad  á todo,  vayan  á países  libres  á morir 
libres?  Yo  soy  uno  de  estos  : si  no  se  me  con- 
cede marchar  contra  Santa  Marta,  ó retirarme 
con  honor,  y en  buen  orden  con  mi  egército 
al  interior,  yo  y mis  amigos  nos  embarcare- 
mos ; y con  esto  libraremos  á demas  a nuestros 
compañeros  del  odio  que  se  nos  profesa,  pa- 
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de  cien  do  ellos  inocentes  los  efectos  de  esta 
desgracia . 

Esta  es  en  sustancia , escelentísimo  señor , 
mi  última  resolución  : es  la  misma  que  tuve 
antes , y quise  consultar  con  Y.  E.  verbalmente. 
Si  Y.  É.  no  quiere  oirme,  permítame  á lo 
ménos  que  le  envíe  á mi  secretario  Revenga, 
que  le  esplicará  estas  ideas  y sentimientos  con 
mas  claridad,  y estension ; y acordará  con 
Y.  E.  y ese  gobernador  el  modo  y medios  de 
egecutar  cualquiera  de  estos  tres  proyectos 
que  presento.  Suplico  á Y.  E.  se  interese  en 
que  nuestras  calamidades  no  continúen  por 
una  obstinación,  que  puede  arrastrarnos  á co- 
meter actos  tan  terribles  como  abominables. 
Todavía  es  tiempo  de  que  la  república  se  salve, 
pero  si  quiere  desesperar  á mi  egército,  yo 
aseguro  á V.  E.,  que  esta  sucumbe.  Yo  espero 
que  Y.  E.  animado  del  amor  á su  país,  no 
permita  que  los  males  lleguen  á su  colmo,  y 
que  nuestras  manchas  sean  indelebles.  Si  con 
mi  sangre  pueden  lavarse,  aquí  está  mi  san- 
gre; nunca  se  habría  vertido  mejor ! 

Dios  guarde  á Y.  E.  muchos  años.  Cuartel 
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general  de  la  Popa,  avril  24  de  1 8 1 5 — 5*. 
Simón  Bolívar.  Escelentísimo  señor  comisio- 
nado del  gobierno  general  ciudadano  Juan 
Marimon. 
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N° 

TRATADOS  ENTRE  EL  GENERAL  BOLIVAR  Y EL 
GOBIERNO  DE  CARTAGENA. 

El  escelentísimo  capitán  general  de  los  egér- 
citos  de  la  Union  Simón  Bolívar  de  la  una 
parte,  y el  señor  general  de  brigada  de  los 
mismos  egércitos,  y comandante  general  de 
los  de  la  provincia  de  Cartagena  Manuel  del 
Castillo,  á nombre  del  escelentísimo  goberna- 
dor de  la  provincia,  ambos  bien  persuadidos 
de  los  males  que  causan  á la  Nueva  Granada 
las  disensiones  interiores,  y después  de  varias 
conferencias  en  que  ambos  han  lamentado  las 
desgracias  mutuas,  el  escándalo,  y la  mayor 
debilidad  que  han  debido  seguirse  de  la  fatal 
guerra  que  ha  existido  entre  el  egéruto  de  la 
Union , y la  plaza  de  Cartagena ; y deseosos  de 
restablecer  la  paz,  y de  emplear  sus  respecti- 
vas fuerzas  contra  el  enemigo  común,  en  una 
entrevista  que  han  tenido  hoy  5 de  mayo,  han 
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acordado  y convenido  en  los  artículos  siguien- 
tes de  paz,  y amistad. 

Articulo  primero. 

Desde  este  momento  cesará  toda  hostilidad 
entre  los  dos  ejércitos : habrá  un  olvido  absoluto 
de  la  contienda  anterior,  así  como  de  las  cau- 
sas que  hayan  podido  originarlas;  habrá  resti- 
tución de  prisioneros,  y una  amnistía  general 
para  todos  los  individuos  de  uno , y otro  egér- 
cito,  asi  como  para  los  particulares  que  hayan 
favorecido  á uno , ú otro , cualquiera  que 
haya  sido  su  conducta  en  la  guerra  hacia  el 
que  creia  su  enemigo. 

Contestación . ( Articulo  primero'). 

La  amnistía  no  se  entiende  para  los  parti- 
culares que  hayan  ausiliado  activamente  ai 
egército  del  general  Bolivar. 
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Artículo  segundo  ( ratificado ). 

El  comisario  del  ejército  de  la  Union , ó la 
persona  á qnien  corresponda,  dará  razón  de 
los  bagages,  y ganado  que  se  hayan  tomado 
para  el  uso  del  egército  : se  restituirán  los 
existentes  á sus  respectivos  propietarios  , y los 
consumidos,  se  satisfarán  según  se  conviniere. 

Articulo  tercero  ( ratificado ). 

Tanto  entre  unas  y otras  tropas,  como  entre 
sus  respectivos  gefes , habrá  desde  hoy  en 
adelante  la  mas  sincera  y cordial  amistad , y 
ambos  generales  contratantes,  se  comprome- 
ten mutuamente  á hacerla  guardar,  y á servir 
ellos  mismos  de  egemplo  á sus  subalternos. 

Articulo  cuarto  ( ratificado ). 

Restablecida  felizmente  la  paz  y amistad 
entre  ambos  egércitos,  así  como  entre  el  esce- 
lentísimo  gobernador  ? y ciudadanos  de  la  pro» 
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vincia  de  Cartagena,  y el  e sedentísimo  capi- 
tán general,  y el  egército  de  sumando,  no 
tendrán  ya  mas  enemigos  que  los  de  la  Union , 
y los  egércitos  de  esta  ya  con  solo  un  fin  em- 
prenderán , y continuarán  sus  operaciones  con- 
forme al  plan , ó planes  militares  que  se  adop- 
ten por  ambos  generales  contratantes  en  un 
convenio  secreto  conforme  á los  deseos  del 
gobierno  de  ¡a  Union,  y á los  del  gobierno 
particular  de  la  provincia. 

A rticulo  quinto  ( ratificado ) . 

Bespues  de  la  aprobación  de  este  tratado 
por  los  escelentisimos  señores,  comisionado 
del  gobierno  general  ciudadano  Juan  Marimon, 
y el  gobernador  de  la  provincia,  y la  que  es- 
peran de  su  escelencia  el  gobierno  de  la  Union 
ambos  contratantes,  confian  en  que  el  virtuoso 
pueblo  de  la  Nueva  Granada , juzgue  de  ellos, 
y de  sus  tropas,  mas  por  sus  esfuerzos  y 
fatigas  contra  el  enemigo  común , que  por 
las  impresiones  que  ha  debido  causar  una 
guerra  fratricida  y detestable.  Pie  de  la  Popa, 
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mayó  8 de  1 8 1 5 — 5o.  Simón  Bolívar.  Manuel 
del  Castillo. 

Certifico  : que  visto  y examinado  el  anterior 
convenio  por  los  escelentísimos  señores  comi- 
sionado del  gobierno  general , y gobernador 
de  esta  provincia,  acordaron  su  ratificación 
con  las  adiciones  que  constan  en  los  respecti- 
vos artículos,  y que  se  imprimiese  para  su 
circulación.  Cartagena,  mayo  8 de  1 8 1 5.  Vi- 
Gente  Ucros , secretario  interino  de  la  guerra. 
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N°  40. 

OFICIO  DEL  GENERAL  BOLIVAR  AL  GOBIERNO  D£ 
LA  UNION. 

Excelentísimo  señor  : 

El  amor  á la  paz  pública  , y á la  patria , me 
lian  hecho  renunciar  el  mando  del  ejército, 
cuja  dirección  me  habia  confiado  el  gobierno 
general.  Cartagena  prefirió  la  guerra  civil , la 
anarquía , j la  propia  aniquilación , al  deber 
de  cumplir  con  las  órdenes  del  gobierno  á 
quien  habia  jurado  obedecer.  Cuando  vi  que 
la  provincia  se  perdía  por  la  guerra  civil,  y 
por  la  ocupación  de  los  enemigos  comunes,  y 
que  no  se  ausiliaha  al  egército  que  podía  sal- 
varla, solo  porque  estaba  á mi  mando,  deter- 
miné hacer  el  últim«o  sacrificio  que  me  era 
posible;  determiné  separarme  de  mis  amigos, 
y compañeros  de  armas,  de  aquellos  á quienes 
yo  debía  mi  fortuna  en  los  combates,  deter- 
miné dejar  el  pais  por  cooperar  á su  salvación , 
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y á la  del  ejército  : y lo  que  es  mas,  deter- 
miné perder  una  ocasión  de  combatir  contra 
los  enemigos  de  la  república.  Calcule  V.  E.  por 
la  naturaleza  de  mi  resolución,  cuan  conven- 
cido  estaré  yo  de  su  necesidad  en  tales  cir- 
cunstancias. 

Separándome  yo  del  egército , el  mando  re- 
cayó en  el  general  Palacios,  á quien  por  orden 
espresa  del  señor  Marimon  acabo  de  entre- 
garlo. Este  general,  como  todo  el  egército,  ha 
manifestado  de  un  modo  bien  palpable,  su 
amistad  hácia  un  gefe  , en  cuya  compañía  ha- 
bían combatido  muchas  veces,  y que  nunca 
aspiró  á otro  premio  en  las  contiendas  que  á 
la  gloria  de  servir  á su  patria.  Cada  soldado  (lo 
digo  con  sonrojo)  cada  soldado  pre feria  átodo 
correr  mi  suerte;  pero  mi  único  objeto,  mi 
única  empresa  era,  conservar  el  egército  ínte- 
gro para  la  Union. 

El  gobernador  de  Cartagena  ha  hecho  inter- 
ceptar toda  mi  correspondencia  con  el  gobierno 
general  en  los  tres  últimos  correos  : y asi  es, 
que  , probablemente  Y.  E.  no  está  bien  infor- 
mado de  todos  los  acontecimientos,  ni  de  to- 
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dos  mis  esfuerzos  por  ia  paz.  Pero  yo  la  dupli- 
care en  tiempo  mas  sereno  : y entonces  confio, 
en  que  mis  compatriotas,  y el  mundo  entero 
puedan  valuar  justamente  mi  conducta , y deci- 
dir si  alguno  se  ha  encontrado  jamas  en  mis 
circunstancias,  si  alguno  me  ha  escedido  en 
sacrificios  por  la  patria.  Pedir  solamente  la 
amistad  de  esta  provincia  para  ir  á encontrar 
nna  muerte  inevitable  en  Santa  Marta,  fué  mi 
dltima  demanda  al  gobernador;  pero  esta  de- 
manda fue  tan  infructuosa ; como  la  de  pedir 
armas  para  ir  á combatir,  y á vencer.  Sí : ar- 
mados mis  compañeros  habríamos  vencido. 

Cualquiera  que  sea  mi  suerte  en  ¡o  de  ade- 
lante, mi  último  suspiro  será  siempre  por  mi 
país.  Siempre  conservaré  en  mi  memoria  la 
gratitud  que  debo  al  gobierno  de  la  Union,  y 
jamas  olvidaré  que  los  Granadinos  me  abrie- 
ron el  camino  de  la  gloria.  Aseguro  á V.  E. 
que  cualesquiera  que  sean  los  días,  que  la  Pro- 
videncia me  tenga  aun  destinados,  todos  hasta 
el  último  serán  empleados  en  servicio  de  la 
América. 

H sacrificio  dci  mando,  de  mi  fortuna,  y 
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de  mi  gloria  futura,  no  me  lia  costado  esfuerzo 
alguno.  Me  es  tan  natural  preferir  la  salud  de 
la  república  á todo,  que  cuanto  mas  dolor  su- 
fro por  ella,  tanto  mas  placer  interior  recibe 
mi  alma.  Yo  no  seré  mas  general  : iré  á vivir 
lejos  de  mis  amigos  y compatriotas,  y no  mo- 
riré por  la  patria.  Pero  habré  hecho  un  nuevo 
servicio  con  dar  la  paz  por  mi  ausencia.  Si  yo 
permaneciese  aquí,  la  Nueva  Granada  se  divi- 
diría en  partidos,  y la  guerra  doméstica  sería 
eterna.  Retirándome,  no  habrá  mas  partido 
que  el  de  la  patria  , y con  ser  uno  siempre 
será  el  mejor. 

Escelentisímo  señor , yo  no  pido  por  recom- 
pensa de  mis  servicios  mas  que  el  olvido  de 
mis  faltas;  \ quiera  Dios  qiie  puedan  equili- 
brarse ! Protesto  á Y.  E.  la  sinceridad  de  mis 
intenciones , el  amor  que  profeso  á mis  conciu- 
dadanos, y el  respeto  y obediencia  que  deb@ 
al  gobierno. 

Acepte  Y.  E.  los  testimonios  de  una  gratitud, 
sin  límites. 

Dios  guarde  á Y.  E.  muchos  años.  Cuartel 
genera!  de  la  Popa,  mayo  8 de  i8i5  — 5o.  Es- 
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N°  41. 

INSTRUCCIONES  PARA  EL  GENERAL  EN  GEFE  I>E  LA 
ESPEDICION  DE  MONTEVIDEO  DON  PABLO  MO- 
RILLO, Y PARA  EL  GEEE  DE  MAR. 

Al  determinar  S.  M.  que  al  mariscal  de 
campo  don  Pablo  Morillo,  se  le  confiriese  el 
mando  de  la  espedicion  nombrada  del  rio  de 
la  Plata  , tuvo  presente  el  emplearlo  para  res- 
tablecer el  orden  en  la  Costa  Firme  hasta  el 
Dañen , y privativamente  en  la  capitanía  ge- 
neral de  Caracas.  Los  deseos  de  S.  M.  queda- 
rán entera  mente  satisfechos  si  esto  se  consigue 
con  el  menor  derramamiento  de  sangre  de  sus 
amados  vasallos , sin  escluir  del  número  de  va- 
sallos á los  estraviados  de  aquellas  vastas  regio- 
nes de  América. 

La  tranquilidad  de  Caracas  , la  ocupación 
de  Cartagena  de  Indias,  y el  ausiliar  al  gefe 
que  mande  en  el  Nuevo  Iteyno  de  Granada  , 
son  las  atenciones  principales,  ó las  primeras 
que  se  ocupará  la  espedicion.  Conseguido 
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esto  se  enviara  al  Perú  el  escedente  de  tropas 
europeas  que  se  pueda  en  todo  el  año  de  i8i5; 
y si  aun  hubiese  sobrante  se  remitirán  al  rey  no 
de  Méjico. 
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MARINA. 

i°  La  espedicion  dará  la  vela  á mas  tardar  el 
i°  de  diciembre  próximo,  haciendo  rumbo  a 
la  Costa  Firme  por  su  parte  mas  á barlovento  , 
esto  es,  sobre  Margarita,  y Cumaná. 

2°  Con  la  anticipación  que  juzguen  conve- 
niente ambos  gefes,  despacharán  un  buque 
menor  de  guerra  para  la  Guayana  con  un  ofi- 
cial de  satisfacción  que  llevará  los  pliegos  del 
gobierno  para  aquel  gobernador,  Santafé,  ó 
Quito;  para  las  misiones,  los  misioneros  que 
para  allí  vayan,  y las  órdenes  o instrucciones 
que  el  general  en  gefe  tuviere  por  conveniente 
enviarle.  Eí  buque  dará  la  vela  si  el  oficial  re- 
gresa por  tierra , y escoltara  los  buques  mer- 
cantes que  estuviesen  cargados  á su  llegada, 
dejándolos  fuera  del  riesgo  de  los  corsarios  de 
las  islas  , é incorporándose  álas  demas  tuerzas 
de  mar. 

5o  Las  operaciones  de  los  buques  de  guerra 
serán  en  combinación  con  las  de  la  tropa,  si  se 
necesitase  emplear  la  fuerza  contra  la  isla  de  la 
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Margarita  , y sorprender  los  corsarios  en  los 
puertos,  y los  repuestos  de  pertrechos  y ví- 
veres que  deben  tener  allí. 

4°  En  ¡as  operaciones  sobre  Cumaná,  con- 
tribuirán del  modo  que  la  empresa  lo  exija. 

5 Por  regla  general , los  buques  de  guerra 
se  establecerán  en  cruceros  que  protejan  el 
comercio,  y persigan  á los  corsarios,  el  tiempo 
que  las  tropas  obren  en  el  continente,  nQ  se- 
parándose de  los  puntos  que  se  les  señale  para 
reunirlas  en  tan  corto  tiempo  como  sea  preciso 
al  objeto  principal. 

6“  La  fuerza  de  mar  de  Cartagena  atenderá 
á impedir  que  entren  víveres  en  la  plaza,  te- 
niendo presente  que  de  los  ríos  Magdalena  , y 
Sirní,  se  surte  aquella  ciudad.  A esto  se  ha  de 
sacrificar  toda  ¿>tra  idea,  6 proyecto.  Las  fuer- 
zas de  mar  detendrán  todo  buque  que  quiera 
entrar  : no  maltratará  á los  naturales  que  coja, 
los  dejará  ir  con  proclamas,  y cartas  para  los 
principales  del  pueblo  de  donde  sean,  infor- 
mándose de  cuanto  conduzca  , y hablando  siem- 
pre con  respeto  del  cura  que  los  gobierna, 
alentándolos  á una  entrevista  con  él.  Si  el  blo- 
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queo  durase  largo  tiempo  y no  mudasen  de 
conducta  , se  les  detendrá ; pero  es  la  volun- 
tad de  S.  M.  que  no  se  les  maltrate  si  no  em- 
plean la  fuerza.  En  cuanto  á los  Europeos  que 
se  defiendan  y sean  Españoles,  no  se  les  dará 
Cuartel. 

7o  Si  por  Boca  Grande,  ó por  la  Pata  del  Ca- 
ballo pudiesen  entrar  cañoneras  y obuceras  * 
conviene  atacar  á las  embarcaciones  que  estén 
fondeadas  bajo  el  canon  de  la  ciudad  , sea  de 
noche  ó de  día,  pues  sacadas  de  allí  ó quema- 
das , se  lograría  quitar  á los  sitiados  aquellos 
víveres,  aumentar  dentro  los  consumidores, 
quitar  buques  que  armados  podrian  incomodar 
á nuestras  lanchas , y que  surtiesen  la  plaza 
estableciendo  convoyes  con  cañoneras. 

8o  Todas  las  operaciones  de  la  marina  con- 
tra fuertes,  6 castillos , se  combinarán  con  las  del 
egéreito. 

9°  Si  las  armas  del  rey  fueren  coronadas  por 
la  fortuna,  y se  apoderasen  de  Cartagena,  de- 
ben disminuirse  las  fuerzas  de  mar,  acordando 
los  ge  fes  de  mar,  y tierra , las  que  deban  que- 
dar por  el  pronto  hasta  la  determinación  de 
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S.  M.  teniendo  presente  que  una  de  las  ocupa- 
ciones  mas  honrosas  de  un  militar  es , el  escol- 
iai  y cubrir  las  propiedades  de  los  vasallos  deí 
rey. 

io°  Los  buques  de  guerra  que  hayan  de  re- 
gresar á Europa,  lo  egecutarán  según  les  pre- 
venga S.  M.  por  conducto  del  señor  ministro 
de  marina. 

ii°  k medida  que  los  buques  deí  convoy 
sean  innecesarios,  se  Ies  dejará  libres  procu- 
rando alviarlos , despachándolos  tan  á barlo- 
vento como  sea  posible  sin  perjuicio  de  la  es- 
pedicion. 

12°  La  gran  falta  que  lury  de  vasijería  obliga 
á remitir  á España  la  que  sirve  para  la  espedi- 
cion  abasteciéndola  , y de  modo  que  con  cuanto 
sobre,  y no  haga  falta  en  el  destino  llegue  lo 
mas  tarde  en  mayo. 

i5°  Fia  S.  M.  del  celo  y talentos  del  gefe  de 
mar,  de  que  hará  cuanto  esté  en  su  alcance 
para  el  buen  éxito  de  la  empresa,  y por  lo  tanto 
le  autoriza  para  alterar  esta  instrucción  en  la 
parte  que  sea  conveniente  al  real  servicio. 
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EGÉRCITO. 

i*  Las  tropas  deben  estar  embarcadas  para 
dar  la  yela  el  dia  primero  de  diciembre  pró- 
ximo. 

2o  Navegando  para  la  Costa  Firme,  y desde 
el  punto  que  haya  convenido  con  el  gefe  de 
mar  , se  despachará  un  buque  menor  de  guerra 
con  los  pliegos  que  se  han  detallado  en  la  ins- 
trucción de  mar,  y mandando  en  el  del  gober- 
nador de  Guayana  lo  qu  e juzgue  oportuno 
sobre  operaciones  militares,  víveres,  dinero, 
caballos,  y ganado  que  pueda  facilitar,  exi- 
giéndole las  noticias,  é ideas  que  contribuyan 
á conseguir  todo  lo  que  se  pueda  de  estos  ra- 
mos, y á enterarse  del  estado  de  Quito,  y 
Santafé , asi  como  de  las  misiones.  A el  dicho 
gobernador  se  le  enviará  alguna  pólvora  ^mu- 
niciones, se  le  encargará  haga  salir  los  cor- 
sarios españoles,  se  le  prometerá  guarnición 
mas  adelante , se  le  enterara  de  los  deseos  be- 
néficos de  S.  M. ; y se  le  pedirá  una  nota  de 
l@s  sugetos  que  hayan  contribuido  á la  buena 
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causa,  para  recompensarlos  desde  luego,  ó 
elevarla  á S.  M. ; pero  de  modo  alguno  se  ha- 
blará de  castigos. , 

5o  La  primera  operación  de  la  esp edición  , 
será  la  sorpresa  de  la  isla  de  la  Margarita , la 
que  queda  al  arbitrio  del  general  en  gefe  el 
arreglar  en  combinación  con  el  general  de  ma- 
rina. 

4°  Ln  aquella  isla,  si  ántes  ya  no  se  hubiese 
conseguido,  se  sabrá  el  verdadero  estado  de 
los  asuntos  de  Caracas,  y con  tales  noticias  de- 
cidirá el_ general  en  gefe,  si  le  conviene  ó no 
atacar  a Cumaná,  seguir  á Cáracas,  ponerse 
en  comunicación  con  Guayana  , 6 desem- 
barcar en  Puerto-Cabello,  ó Guayra.  La  fuerza 
que  ha  de  emplear,  y el  punto  que  ha  de  ocu- 
par presenta  tantas  complicaciones , que  S.  M, 
fia  todo  esto  á los  talentos  conocidos  del  ge- 
neral. 

5o  La  situación  actual  de  la  capitanía  general 
de  Cáracas  no  exige  se  quede  allí  toda  la  fuerza 
que  va , sino  momentáneamente  y por  abreviar 
la  operación;  mas  si  contra  lo  que  se  espera, 
fuese  necesaria  allí,  y hubiese  con  qué  mantc- 
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serla,  se  enviarán  cuatrocientos,  6 quinientos 
hombres  europeos  á Santa  Marta,  parte  de  las 
tropas  leales  del  pais,  para  establecer  el  blo- 
queo, y todas  las  fuerzas  de  mar  que  no  sean 
indispensables  ai  convoy. 

6o  Para  sacar  las  tropas  indicadas  en  el  capí- 
tulo anterior,  se  tendrá  presente  el  valerse  de 
los  regimientos  fijos  de  infantería,  y caballe- 
ría, si  no  hay  contra  ellos,  ni  contra  sus  ge  fes 
fundadas  sospechas,  para  lo  cual  se  oirá  á los 
coroneles  Boves  y Ceballos. 

7°  Si  felizmente  desapareciese  la  discordia 
de  aquella  capitanía  general,  quedarán  cuatro 
mil  europeos  de  todas  armas  , irán  las  demas 
tropas  á Santa  Marta  para  el  bloqueo  de  Carta- 
gena, empleando  con  preferencia  los  del  pais, 
y los  aclimatados , operando  de  Santa  Marta  á 
Mompox,  arreglándose  para  estas  combinacio- 
nes á las  noticias  del  pais  y á las  que  facilite 
el  general  Montes. 

8o  Si  sobrasen  tropas  para  las  atenciones  de 
aquellas  provincias,  descontando  las  que  lian  de 
ir  al  Perú,  6 no  se  pudiesen  mantener  todas 
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las  que  esten  en  cualesquiera  de  los  dos  cas€>s, 
se  enviarán  al  reino  de  Méjico. 

90  Interin  se  practican  las  operaciones  de 
Santa  Marta,  desfilarán  por  los  caminos  del 
interior  de  Cáracas  para  Santafé,  6 Quito  con 
tropas  del  pais  que  se  puedan  enviar,  con- 
tando con  los  ge  fes  que  las  han  mandado  con 
tanta  gloria , no  olvidando  de  que  en  abril  es 
ja  penosa  esta  operación  por  las  lluvias.  Si 
pudiesen  aquellos  gefes  que  se  les  uniese  al- 
guna tropa  europea  se  les  concederá,  siempre 
que  no  lia  ja  notable  falta  en  algún  punto  como 
en  la  Guajana. 

ioG  Si  se  abriese  la  communicacion  con  el 
Nuevo  Rey  no  de  Granada,  y por  lo  tanto  con 
el  general  Montes , se  enviarán  todas  las  tropas 
que  se  juzgue  pueden  ir  al  Perú  en  todo  el  año 
de  i8o5 , cuando  se  tenga  una  probabilidad  de 
tranquilidad  en  el  vireynato,  prefiriendo  siem- 
pre remitir  las  que  hubiese  de  los  naturales  de 
Cáracas  por  lo  conveniente  que  es  alejarlos  de 
donde  son  odiados. 

1 1°  El  ceñirse  á bloquear  la  plaza  de  Carta-, 
gena,  á bombardearla  ó á sitiarla,  lo  determi- 
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nará  el  general  en  gefe  con  conocimiento  de  la 
fuerza  del  rey  de  mar  y tierra , medios  y esta- 
ción, y ademas  con  las  noticias  del  estado  de 
víveres  de  la  plaza , arrabales  y puerto.  Bien 
entendido,  de  que  es  muy  importante  para  el 
comercio  y navegación,  el  apoderarse  del  cas- 
tillo de  Boca-Chica , y casi  tanto  como  de  la  ciu- 
dad, para  cuyo  logro  no  se  omitirá  sacrificio 
de  la  clase  que  fuese. 

12°  Concluida  la  operación  de  Cartagena  , sí 
la  presencia  del  general  Morillo  fuese  aun  nece- 
saria al  frente  de  las  tropas  de  su  mando  en  el 
Nuevo  Reyno  de  Granada  seguirá  con  ellas  , 
siempre  que  su  persona  no  fuese  necesaria  en 
la  capitanía  general  de  Caracas. 

i3°  La  buena  armonía  que  observen  el  vir- 
rey de  Santafé,  y el  general  don  Pablo  Morillo* 
será  un  medio  muy  seguro  no  solo  de  que  se 
tranquilizarán  las  vastas  regiones  confiadas  al 
mando  de  ambos,  sino  que  contribuirá  eficaz- 
mente á la  pacificación  del  rio  de  la  Plata,  y 
asegurará  el  Perú , ya  sea  con  los  ausilios  que 
ambos  faciliten,  6 con  la  opinión  que  se  ad- 
quieran las  tropas  del  rey,  y sus  ge  fes.  Por  lo 
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cual  espera  S.  M.  de  que  si  alguna  desarenen^ 
cia  se  suscitase  entre  ámbos , no  se  olvidarán 
de  que  los  intereses  que  se  les  ha  confiado  no 
son  de  ellos  propios,  sino  son  los  de  S.  M.  que 
han  de  hacer  la  felicidad  de  sus  amados  va-? 
salios. 

14.  S.  M.  autoriza  al  general  en  gefe  para 
recompensar  los  servicios  hechos , ó que  en  lo 
sucesivo  hagan  los  individuos  que  están  bajo 
de  sus  órdenes,  en  cualquier  circunstancia  que 
lo  juzgue  oportuno,  estendiendo  los  correspon- 
dientes despachos  ó diplomas,  cambiándolos 
por  otros  que  S.  M.  dará  aquí. 

15.  Queda  al  arbitrio  del  general  en  gefe  el 
comunicar  á cualquiera  de  ios  gefes  y oficia- 
les del  egército  y capitanía  general  de  su  mando, 
ó de  cualesquiera  otras  tropas  que  se  le  unan 
á donde  providencie,  y con  la  autoridad  que 
juzgue  conveniente. 
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i®  AI  atravesar  el  eordon  de  las  islas  de  Bar- 
lovento, tendrá  el  general  en  ge  fe  algunos 
pliegos  prontos  (por  si  se  presentase  algún 
buque  de  guerra  inglés)  para  los  generales 
británicos  de  aquellas  islas,  y para  el  almi- 
rante de  aquellas  posesiones,  avisándoles  de 
que  S.  M.  ha  determinado  restablecer  el  orden 
entre  sus  vasallos  de  aquellas  provincias , me- 
dida tanto  mas  necesaria  y útil  para  las  demas 
colonias,  en  cuanto  el  mal  egemplo  puede  ser- 
les muy  funesto , y que  se  lisonjea  el  general 
encontrar  en  la  nación  británica  aquella  lealtad 
que  la  hace  la  amiga  de  la  España, 

2o  Ocupada  la  isla  de  la  Margarita,  se  em- 
plearán para  su  sosiego  y buen  orden  todos 
los  medios  de  dulzura,  apoderándose  tan  solo 
de  las  personas  encontradas  con  las  armas  en 
la  mano , y de  los  buques  ó efectos  que  no  per- 
tenezcan á vasallos  de  S,  M.  Por  loque  el  go- 
bernador que  allí  quede  debe  de  ser  de  buen 
juicio,  activo,  y vigilante» 
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5o  La  importancia  ele  esta  isla , es  por  la  pro» 
ximidad  á Cumaná,  y porque  estando  á bar- 
lovento es  la  guarida  de  ios  corsarios,  y el 
asilo  de  los  insurgentes  arrojados  del  conti- 
nente. Es,  pues,  preciso  dejar  unfi  guarnición 
proporcionada  que  se  enlace  con  la  de  Cuma- 
ná por  medio  de  alguna  fuerza  de  mar. 

4o  El  general  en  gefe  publicará  un  indulto 
en  nombre  del  rey,  á los  que  en  un  plazo 
determinado  se  presenten  que  esten,  ó hayan 
estado  sirviendo  contra  la  causa  de  S.  M.  : 
prometerá  recompensas  á los  que  por  noto- 
riedad hayan  servido  bien,  6 que  á pesar  de 
las  apariencias  lo  justifiquen.  Publicará  un  ol- 
vido general  de  lo  pasado  á ios  que  esten  en 
sus  casas,  y labores,  sea  el  que  se  fuese  el 
partido  que  hayan  seguido , y pondrá  á precio 
las  cabezas  de  aquellos  que  mas  influencia  ten- 
gan : pero  esto  será  cumplido  ya  el  plazo 
señalado ; al  propio  tiempo  que  á los  negros 
que  esten  con  las  armas  en  la  mano , se  les 
concederá  la  libertad,  quedando  soldados  del 
Estado,  aunque  sus  amos  los  reclamen,  los 
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qué  serán  indemnizados  por  el  real  erario  se- 
g$n  las  circunstancias. 

5o  En  este  indulto  serán  comprendidas  aun 
las  personas  que  en  la  actualidad  están  en  las 
islas  estrangeras ; pero  no  se  les  nombrará , y 
solo  en  el  caso  de  preguntarlo  , se  les  asegu- 
rará que  sí  \ pero  que  por  elabuen  orden , tran- 
quilidad general  y particular,  tendrán  que 
mantenerse  en  España , por  ahora , en  donde 
gusten,  y en  la  corte  con  el  beneplácito  de  S.  M. 
si  le  concediese.  En  este  número  están  eb mar- 
ques del  Toro,  actualmente  en  Trinidad,  y 
don  N.  León  que  se  mantiene  en  Cáracas  : 
personas  nada  conveniente  el  que  allí  se  man- 
tengan. 

6o  La  conducta  que  se  ha  de  seguir  con  los 
caudillos  que  tengan  fuerza  y opinión,  no 
puede  detallarse  en  una  breve  instrucción,  y 
solo  los  talentos  del  general  en  gefe  prodrán 
aprovechar  las  circunstancias,  negociando  el 
partido  mas  ventajoso  y decente  á las  armas 
del  rey  : debiendo  desaparecer  toda  idea  que 
no  contribuya  á asegurar  la  felicidad  de  los 
vasallos  de  S.  M.  en  aquellas  inmensas  regiones. 


100  documentos. 

7o  Las  personas  que  en  Caracas  hayan  tenido 
aigun  empleo  bien  desempeñado,  y cuya  con- 
ducta para  ellos  pueda  ser  dudosa , aunque  aquí 
se  juzgue  de  otro  modo,  se  remitirán  á la  Pe- 
nínsula con  pretestos  lisonjeros  para  ellos. 

8o  En  un  pais  donde  desgraciadamente  está 
d asesinato  y el  pillage  organizado,  conviene 
sacar  las  tropas  y gefes  que  hayan  hecho  allí 
la  guerra,  y aquellos  que,  como  algunas  de 
nuestras  partidas,  han  aprovechado  los  nombres 
de  rey,  y patria  para  sus  fines  particulares 
cometiendo  horrores.  Bebe  sí,  separárselos 
con  marcas  muy  lisonjeras,  destinándolos  al 
Nuevo  Reyno  de  Granada,  y bloqueo  de  Car- 
tagena , de  los  que  por  desgracia  hay  en  la 
capitanía  general  de  Cáracas. 

9o  Por  ahora  no  volverán  á restablecerse  los 
regimientos  fijos,  aunque  para  llevar  organi- 
zados cuerpos  al  sitio  de  Cartagena,  y para 
moverlos  se  les  reconozca  con  este  nombre, 
pero  las  bajas  de  ios  cuerpos  europeos  se  lle- 
narán con  los  que  haya  entre  los  fijos,  con- 
cluyendo insensiblemente  eon  estos,  y en- 
riando los  oficiales  solteros  á España,  y los 
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casados  que  también  lo  deseasen.  Esta  medida 
debe  ejecutarse  con  mucha  prudencia  para 
evitar  contingencias  graves. 

10  Al  dirigirse  á Cartagena  las  fuerzas  que 
han  de  poner  el  bloqueo  se  oficiará  con  los 
gefes  de  mar,  y tierra  de  Curasao,  y Jamayca , 
de  que  S.  M.  ha  mandado  ocupar  la  plaza  de 
Cartagena  por  cualquier  medio , y se  les  ro- 
gará lo  avisen  á los  buques  mercantes  y cíe 
guerra  para  que  110  se  acerquen  á aquellas 
aguas. 

1 1°  Hay  muchas  razones  militares  y políticas 
para  reencargar  la  mas  pronta  ocupación  de  la 
plaza  de  Cartagena  y del  castillo  de  Boca- 
Chica,  por  lo  que  el  general  en  gefe  no  debe 
omitir  sacrificio  que  no  haga  por  lograr  estos 
fines,  perdonará  á los  gobernadores,  y habi- 
tantes, prometerá  recompensas  á nombre  de 
S.  M. , y las  dará  á cualesquiera  que  lo  ponga 
en  posesión  de  puntos  tan  importantes,  dán- 
doles los  documentos  necesarios  que  se  valida- 
rán aquí. 

12o  Los  habitantes  de  Coro  y Santa  Marta 
ge  han  distinguido  en  favor  del  rey  en  esta  lu- 
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eha  por  su  lealtad  y valor , cualidades  que  han 
fijado  la  atención  de  S.  M. , y es  real  volun- 
tad, que  se  Ies  conceda  ventajas  en  todo  lo  que 
no  cause  perjuicio  á las  demás  provincias  dis- 
tinguiendo mucho  al  casique  don  Juan  de  los 
Beyes  Vargas,  y á ios  que  él  señale»  Pero  en 
general  se  empleará  mucha  dulzura  para  todas 
las  clases  y partidos,  vigilando  á todos,  á fin 
de  separar  aquellos  que  directa , ó indirecta- 
mente entorpezcan  las  medidas. 

í5°  Aunque  la  pronta  administración  de  jus- 
ticia ocupe  tanto  el  paternal  corazón  de  S.  M., 
es  su  soberana  voluntad,  que  no  se  espongan 
los  dignos  ministros  de  la  audiencia  de  Cara- 
cas á sobresaltos  y peligros  que , impidiendo 
el  egércicio  de  sus  ministerios,  ajan  el  esplen- 
dor de  un  tribunal  tan  respetable  con  demérito 
de  la  autoridad  real.  Por  lo  tanto  se  mantendrán 
por  ahora  sus  ministros  donde  se  encuentren , 
hasta  que  el  general  en  gefe  avise  á su  regente, 
•ó  al  que  egerza,  ó deba  egercer  sus  funciones  , 
que  puede  establecerse  el  tribunal  sin  riesgo. 
En  el  ínterin,  el  mismo  general  queda  auto- 
rizado para  egercer,  ó asesorarse  con  el  juez. 
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6 letrado  que  tenga  por  conveniente , sea  del 
seno  de  la  real  audiencia,  ó de  fuera  de  ella. 

i4°  Tan  luego  como  sea  posiole  se  volverá 
á hacer  jurar  fidelidad  á la  augusta  persona  de 
su  magestad  don  Femando  vii  con  aquella 
pompa  que  jamas  se  resiente  de  las  circuns- 
tancias desgraciadas. 

i5°  Por  ahora  se  dejarán  en  el  estado  en  que 
se  encuentren,  las  universidades,  y colegios, 
y en  general  todo  establecimiento  científico , 
aprovechando  las  rentas  para  las  urgencias  de 
la  guerra,  dando  los  documentos  y seguridades 
competentes , y dejando  tanto  este  ramo , como 
todo  cuanto  corresponda  á lo  gubernativo  civil, 
que  no  sea  urgente  , para  mejores  tiempos,  en 
que  las  luces  de  la  real  audiencia  todo  lo  veri- 
fique. 

iG°  El  mayor  respeto  a las  autoridades  ecle- 
siásticas , y la  mayor  armonía  con  los  minis- 
tros del  altar,  encarga  S.  M y es  el  mas  seguro 
garante  de  que  las  empresas  militares  tendrán 
el  resultado  mas  feliz. 

17o  Al  comercio  , y hacendados  se  les  prote- 
gerá y ausiliará,  pues  la  esportacion  de  frutos 


I 10 


DOCUMENTOS, 
al  propio  tiempo  que  proporciona  mayores 
comodidades  á los  vasallos  de  S.  M.  aumenta 
considerablemente  las  rentas  del  rey  tan  mi- 
noradas  en  este  momento,  y para  cuyo  au- 
mentó  es  preciso  trabajar. 

18o  El  general  Morillo  está  autorizado  á exi- 
gir  empréstitos,  á buscar  fondos,  víveres,  "y 
efectos  para  pagar  las  tropas  de  S.  M.  y em- 
pleados, á demas  de  hacer  frente  á todos  los 
gastos,  estando  facultado  para  separar  de  la 
capitanía  general  de  su  mando  á los  que  cre- 
yese oportuno. 

19°  La  recompensa  de  los  buenos  servidores 
distribuida  con  equidad , animará  á los  buenos, 
y podrá  hacerlo  el  general  en  gefe  en  nombre 
de  S.  M.  aunque  no  sean  militares. 

20o  Como  los  actos  esteriores  tienen  una 
influencia  tan  inmediata  en  aquellos  países, 
establecerá  el  capitán  general  en  su  provincia , 
ta&  pionto  como  pueda,  todo  el  ceremonial 
que  mandan  las  leyes,  sin  permitirle  S.  M. 
que  exima  a ninguno  de  las  obligaciones  que 
allí  se  le  imponen  sin  graves  motivos. 

21o  Como  el  éxito  de  la  espedicion  y tran- 
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quilidad  de  aquella  capitanía  general  esta  su- 
geta  á las  contingencias  de  la  distancia  á que 
aquella  ha  de  operar  de  la  capital,  concede 
S.  M.  amplias  facultades  al  general  en  gefe, 
para  alterar  en  todo  ó en  parte  estas  instruc- 
ciones, pues  S.  M.  conoce  los  talentos,  y buen 
deseo  del  mariscal  de  campo  don  Pablo  Mo- 
rillo hácia  su  real  servicio , lo  cual  le  asegura 
de  que  su  conducta  se  arreglará  á lo  mas  con- 
veniente para  lograr  aquel,  y de  consiguiente 
la  dicha  de  los  amados  vasallos  de  ultramar. 

Es  copia  litera]  de  las  instrucciones  que  apro- 
bó S.  M.  por  el  estinguido  ministerio  universal 
de  Indias,  en  l5  de  noviembre  de  i8i4>  forma- 
das para  el  general  en  gefe  de  la  espedicion 
destinada  entonces  á Montevideo,  y posterior- 
mente a Costa  Firme  don  Pablo  Morillo , y para 
el  gefe  de  mar  de  la  misma , las  cuales  se  co- 
municaron al  citado  general  en  18  del  referido 
mes  y año.  Madrid,  3i  de  julio  de  1817.  Está 
rubricada  por  el  ministro  de  guerra  español 
Egida. 
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Nota. 

Estas  instrucciones  fueron  comunicadas  al 
virey  español  del  Nuevo  Reyño  de  Granada 
con  la  orden  de  5i  de  julio  de  .817  en  que  el 
ministro  de  guerra  Eguia  le  participaba  que  se 
habían  vuelto  á conceder  al  general  don  Pablo 
Morillo , las  facultades  estraordinarias  conteni- 
das en  estas  instrucciones,  y que  su  uso  y 
egercicio  no  se  le  interrumpiera  de  modo  al- 
guno, hasta  que  Morillo  praticipara  hallarse 
enteramente  pacíficas  las  provincias  de  Vene- 
zuela. 
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REAL  DECRETO  BE  9 BE  MAYO  BE  l8l5. 

El  Rey  nuestro  señor  se  ha  servido  espedir 
el  real  decreto  siguiente.  Desde  que  tuve  la  di- 
cha de  volverme  á ver  libre  entre  mis  amados 
vasallos,  una  de  mis  primeras  atenciones fué 
el  procurar  poner  termino  a las  calamidades 
que  afligen  á varias  provincias  de  mis  dominios 
de  América , ausiliando  eficazmente  los  et'uer- 
zos  de  ios  buenos  Americanos  que  trabajan  por 
conservar  en  aquellos  hermosos  paises  la  tran- 
quilidad de  que  tanto  necesitan  , al  mismo 
tiempo  que  me  hallaba  dispuesto  a recibir  como 
verdadero  padre  á los  que  conociendo  los  ma- 
les que  acarreaban  á su  patria  con  su  conducta 
temeraria  y criminal  quisieran  reconciliarse 
cordialmente.  Con  este  fin  se  dispuso  desde 
luego  la  espedicion  del  mando  ctel  teniente  ge- 
neral don  Pablo  Morij^;  la  cual,  á pesar  del 
estado  á que  habla  quedado  reducida  la  nación 
después  de  la  destructora  guerra  que  tan  glo- 
riosamente acababa  de  terminar,  en  breve  se 
compuso  de  diez  mil  hombres  efectivos,  habí- 
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litados  superadundamente  de  la  artillería,  y 
demas  efectos  correspondientes  á cuantas  ope- 
raciones militares  tengan  que  emprender : el 
primer  destino  que  se  pensó  dar  d esta  espedi- 
«on  , fué  socorrer  la  plaza  de  Montevideo , 
cuya  benemérita  guarnición  y vecindario  <e 
habían  hecho  tan  acreedores  á ello,  y contri- 
buir á la  pacificación  de  las  provincias  del  rio 
de  la  Piata ; pero  las  circunstancias  que  sobre- 
vinieron durante  su  habilitación,  lo  adelantado 
de  la  estación,  la  lastimosa  situación  en  que  se 
hallaban  las  provincias  de  Venezuela  , y la  im- 
portancia de  poner  en  el  respetable  pie  de  de- 
fenza  que  conviene  el  istmo  de  Panamá , llave 
oe  ambas  A mélicas,  decidieron  mi  ánimo  á 
dirigirle  espresada  espedicion  á la  Costa  Firme, 
donde  probablemente  habrá  ya  llegado  según 
los  avisos  oficiales  que  se  tienen  de  que  el  28 
de  febrero  último  se  hallaba  reunida  á la  al- 
tura de  Canarias  con  laptoayor  felicidad  , y son 
de  esperar  los  mas  ventajosos  resultados  de  la 
prudencia  y talentos  de  los  gcfes  que  la  man- 
dan , y de  la  disciplina  y buena  disposición  de 
sus  trapas.  Para  operar  en  combinación  con 
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ellas  han  salido  últimamente  de  Cádiz  dos  mil 
y quinientos  hombres  mas  en  otras  dos  es- 
pediciones  al  mando  del  mariscal  de  campo 
don  Alejandro  de  llore,  y del  brigadier  don 
Fernando  Miyares,  con  dirección  al  istmo  de 
Panamá,  y otros  puntos  , llevando  los  cuerpos 
que  las  componen,  el  armamento  y correage 
necesario  para  aumentar  su  fuerza,  á demas 
del  correspondiente  á dos  mil  hombres  de  in- 
fantería, y ochocientos  de  caballería,  que  con 
el  menage  de  compañías  que  pueden  necesitar 
cuatro  batallones  se  dirigen  al  Perú.  No  obs- 
tante esto , deseando  proporcionar  iguales  au- 
si lío s á las  demas  provincias  de  ultramar  , 
cuya  situación  lo  exija,  y que  se  hallen  pron- 
tas á tiempo  oportuno  las  tropas  destinadas 
tanto  á la  América  del  Sur,  como  á Nueva 
España  , he  determinado  que  se  reúna  un  cuerpo 
de  veinte  mil  hombres  de  infantería  , mil  y 
quinientos  de  caballería , y su  artillería  corres- 
pondiente, con  el  objeto  de  acudir  al  punto, 
ó puntos  en  que  convenga  sofocar  el  germen 
revolucionario,  y hacer  respetar  las  autoriua- 
4es  legítimas , cuando  no  basten  los  medios  de 
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dulzura  y reconciliación  que  me  dicta  mí  cora* 
2on , y d que  me  hallarán  dispuesto  siempre 
que  los  procuren  de  buena  fé  : con  este  objeto 
se  prevendrá  lo  conveniente  a la  comisión  de 
reemplazos  establecida  en  Cádiz,  d fin  de  que 
reúna  los  medios  de  toda  especie  que  sean  ne- 
cesarios en  proporción  de  veinte  y cinco  mil 
toneladas  , que  deberán  estar  prontas  desde 
principios  de  setiembre  próximo  basta  media- 
dos de  octubre;  Tendreislo  entendido,  y dis- 
pondréis lo  conveniente  d su  cumplimiento. 
Rubricado  de  la  real  mano.  En  Palacio  d 9 de 

mayo  de  181 5.  A don  Miguel  de  Lardizabal , v 
Cribe.  ' 
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PIETE  DEL  REGLAMENTO  DADO  PARA  EL  REGIMEN 
DE  LA  JUNTA  DE  SECUESTROS  DE  CARACAS  f¡ 
ESTABLECIDA  POR  EL  .GENERAL  ESPAÑOL  DON 
PABLO  MORILLO  EN  l8l5. 

« Los  señores  que  componen  la  junta  ele  se- 
cuestros presidente  brigadier  don  Salvador 
Mojó  , vice  presidente  , coronel  del  regimiento 
de  infantería  de  la  Union,  don  Juan  Francisco 
Mendibil,  presbítero  doctor  don  Francisco  Del- 
gado  Correa,  vocal  por  el  clero,  contador  gene- 
ral de  la  real  renta  de  tabaco  don  Domingo  Ga- 
rate  por  la  real  hacienda , regidor  don  Pablo 
Ecliezurría  por  el  ayuntamiento  de  esta  capital* 
don  José  Manuel  de  Lizárragapor  el  comercio  , 
y don  Manuel  de  Ecliezurría,  y Echeverría  por  el 
cuerpo  de  agricultores , junto  con  el  asesor,  te- 
niente de  gobernador,  y auditor  de  guerra 
doctor  don  José  Manuel  de  Oropesa  , teniendo 
en  consideración  que  sin  un  sistema  bien  com- 
binado, constante,  y uniformemente  seguido , á 
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que  arreglen  sus  operaciones,  no  será  posible 
llenar,  y cumplir  el  objeto  de  su  instituto  ; han 
acordado  el  siguiente  plan  de  gobierno  para  la 
misma  junta  de  secuestros. 
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LECCION  PRIMERA  SOBRE  SECUESTROS. 

El  real  erario  depredado  y robado  en  cinco 
años  de  la  mas  escandalosa  revolución , y de 
consiguiente  exhausto  en  las  criticas  circuns— 
tancias  de  atender  á necesidades  graves,  urgen- 
tes, é imperiosas,  por  una  parte;  y por  otra, 
el  fomento  de  la  agricultura  en  que  casi  esclu- 
sivamente  consiste  la  prosperidad  del  mismo 
erario,  y la  de  estas  provincias,  destruida  en 
tan  fatal  época,  y abandonada  últimamente 
junto  con  los  demas  bienes  que  forman  las  ri- 
quezas y delicias  de  la  vida  por  una  desastrada 
emigración  que  provocaron  en  julio  de  1814  , 
6 los  remordimientos  de  la  propia  conciencia, 
¿ el  terror  de  las  armas  victoriosas  del  sobe- 
rano , forman  y vindican  el  doble  carácter  de 
justicia  y benignidad  con  que  se  ha  instalado  la 
junta  de.  secuestros.  Desde  luego  prevee  la  ar- 
duidad  y complicación  de  su  instituto;  y para 
prevenir,  y aun  facilitar  enteramente,  si  es 
posible  los  inconvenientes  que  ocurrirán,  esta- 
blece porpuntogeaerallos  artículos  siguientes* 
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Articulo  primero 


Se  dividen  en  tres  clases  los  sujetos , cu  jos' 
tiienes  deben  ser  embargados.  Primera  , de 
aquellos  que  por  autores,  ó fautores,  ó caudi- 
llos de  la  revolución,  ó por  haber  llevado  las 
armas  contra  el  rey  , ó por  asesinos  de  los  va- 
sallos fieles,  ó por  haber  obrado  activamente 
contra  el  gobierno  legítimo  por  medio  de  la 
seducción,  consejos,  escritos,  y empleos,  ó 
por  los  demas  casos  que  cita  la  ley  ia  titulo  2* 
parte  7a  no  necesitan  por  notoriedad  de  ser 
procesados  para  declararlos  por  reos  de  alta 
traición. 


Articulo  segundo , 


La  segunda  clase  es  de  aquellos  que  por  una 
Opinión,  y conducta  puramente  pasiva  é in- 
oficiosa, siguieron  el  partido  de  los  insurgentes, 
sin  solicitar,  ni  obtener  gracias,  premios,  ó 
empleos. 
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Artículo  tercero . 

La  tercera  clase  es  de  aquellos,  que  constre- 
ñidos por  la  fuerza  ó circunstancias,  y mas 
bien  por  terror,  que  por  desafecto  , emigraron 
en  la  entrada  de  las  tropas  del  rey  á las  colo- 
nias amigas,  lugares  no  sospechosos,  y aun  á 
países  de  la  dominación  española. 

Artículo  cuarto . 

Siendo  responsables  los  de  la  primera  clase 
4 los  inmensos , é incalculables  perjuicios  de  la 
real  hacienda , que  ni  aun  con  muchos  mayores 
bienes  que  hubiesen  tenido,  no  podrá  nunca 
jamas  indemnizarse , no  se  admitirán  demandas 
de  particulares  , debiendo  mirarse  los  derechos 
del  fisco  con  la  antelación,  y privilegios  que 
las  leyes  disponen,  sino  solo  las  de  censualistas 
de  obras  pias,  como  capellanías,  iglesias,  hos- 
pitales, etc. 

Articulo  quinto . 

Contra  los  de  la  segunda  clase  habrá  lugar 
á informaciones  sumarias,  por  donde  se  gra- 
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duard  la  gravedad  de  su  delito,  esceptuando 
las  personas  legítimamente  indultadas  que  asi 
lo  hagan  constar. 

Artículo  sexto . 

A ios  de  ía  tercera  clase  se  les  embargarán 
sus  temporalidades  abandonadas,  y aun  se  pro- 
cederá á su  remate,  arriendo,  ó adminis- 
tración, mas  bien  por  via  de  amparo  y pro- 
tección, que  de  rigoroso  secuestro,  con  cali- 
dad de  indemnizar  á su  tiempo  el  rey  á los 
propietarios,  según  el  tenor  de  la  real  orden 
de  9 de  diciembre  de  1814. 

Articulo  séptimo . 

A ¡os  de  esta  tercera  clase , que  constase  por 
notoriedad , o justificasen  serlo,  y cuyos  bie- 
nes no  se  hayan  vendido,  se  les  entregarán 
desde  luego, 

Articulo  octavo. 

Se  admitirán  demandas  de  particulares  en 
que  se  reclamen  las  cosas  mismas,  que  siem^ 
pre  claman  por  su  dueño. 
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Artículo  nono . 

Las  consortes  y viudas,  que  no  tuviesen 
complicidad  con  la  infidencia  de  sus  maridos, 
por  razón  de  sus  bienes  dótales , los  menores 
particularmente  huérfanos,  cuyos  padres  y 
ellos  mismos  no  fuesen  de  la  primera  clase, 
por  razón  de  su  patrimonio , los  sucesores  de 
vínculos,  mayorazgos,  y títulos,  en  el  mismo 
supuesto  , y en  el  de  que  la  familia  no  se  baya 
hecho  acaso  indigna  de  gracias  y condecora- 
ciones que  solo  concede  el  rey  á generaciones 
siempre  leales,  y beneméritas,  serán  oidos  en 
justicia. 

Artículo  décimo 

Siendo  de  temer  que  la  junta  se  vea  cons- 
tantemente envuelta  en  un  torbellino  de  recla- 
mos particulares,  y en  la  necesidad  de  dis- 
traerse de  su  asunto  principal  si  no  previene 
aquellos  como  encarga  con  la  mas  estrecha 
observancia  de  los  artículos  anteriores,  dispone 
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por  último  y á mayor  abundamiento,  que  en 
toda  articulación  se  proceda  breve,  y suma- 
riamente , y se  hagan  desde  su  principio  cuan- 
tas declaraciones  conduzcan  á desechar,  6 ad- 
mitir, postergar,  6 preferir  tales  demandas, 
teniéndose  en  consideración  ante  todas  cosas 
la  mala  fé,  el  interes  particular,  y otros  prin- 
cipios menos  dignos  con  que  se  instauran  mu- 
€Íias,  ó tal  vez  las  mas  de  ellas. 
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N°  43. 

EL  gobierno  general  a las  provincias  unidas 

DE  LA  NUEVA  GRANADA. 

Habitantes  de  la  Nueva  Granada. 

El  trueno  espantoso  que  acaba  de  herir  á la 
Europa  sobrecogida,  ha  llegado  también  á 
vuestros  oidos,  así  como  resonará  hasta  los 
últimos  confínes  de  la  tierra.  Bonaparte,  ci^a 
inesperada  caida  dio  lugar  á las  empresas 
de  la  moribunda  España  para  oprimir  de 
nuevo,  si  le  era  posible,  las  mas  bellas  re- 
giones dei  universo  que  había  esclavizado 
por  tantos  años , ha  vuelto  á ocupar  el  trono 
de  Francia.  El  gobierno  no  quiere  negaros  que 
saquéis  de  este  estraordinario  acontecimiento 
cuantas  consecuencias  pueden  deducirse  en 
favor  de  la  causa  de  América.  Así  como  la 
libertad  de  España  íúé  un  suceso  funesto  para 
nosotros,  en  cuanto  dejaba  meditar,  y llevar  a 
cabo  proyectos  hostiles  contra  nuestra  indep  en- 
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ciencia,  así  sü  próximo  peligro  de  ser  nueva- 
mente invadida,  ó de  verse  envuelta  en  una 
nueva  guerra  continental,  es  un  rasgo  con  que 
la  Divina  Omnipotencia  va  á castigar  su  orgu- 
llo , y hacer  tal  vez  que  pierda  esa  misma  liber- 
tad con  que  quiso  encadenar  á otros.  Seme- 
jante al  cautivo  que  ve  soltarse  inesperada- 
mente sus  ligaduras,  pero  que  luego  emplea 
sus  brazos  en  oprimir  al  que  contribuyó  á sal- 
varle, ella  merece  la  pena  del  talion,  á que 
debe  estar  condenada  desde  la  bárbara,  tiránica, 
injusta  usurpación  de  estos  paises,  sobre  que 
seguramente  tuvo,  y tiene  menos  derechos 
ue  Napoleón  sobre  el  suyo. 

Pero  no  es  tiempo  de  una  vana  exultación, 
y mucho  menos  de  entregaros  á una  fatal  con- 
fianza, y el  gobierno  quiere  preveniros  contra 
este  mal.  Sabed  que  estáis  rodeados  de  peli- 
gros. Jamas  la  Nueva  Granada  se  vió  en  crisis 
mas  apurada.  La  España,  sí,  la  impotente  Es- 
paña ha  enviado  una  espedicion  sobre  nuestras 
costas.  Sea  que  los  contrarios  vientos  hayan 
arrojado  hacia  ellas  la  que  iba  .ó  Buenos-Aires, 
y de  que  tanto  se  ha  hablado  por  un  año  en- 
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tero  ; sea  que , conociendo  que  contra  el  ardor 
patriótico  de  aquellas  pueblos  de  nada  servi- 
rían sus  esfuerzos,  cambiase  su  dirección,  sea 
en  fin  que  antes  tuviese  otros  destinos  ; lo  cierto 
es,  que  á la  Margarita  lia  llegado  una  escuadra 
respetable , de  donde  ya  se  dice  que  han  ve- 
nido seiscientos  homjires  a Santa  Marta.  El  go- 
bierno no  debe  engañar  vuestra  buena  fé,  ni 
vosotros  debeis  adormeceros  al  borde  del  pre- 
cipicio. No  crgais  lo  que  ya  se  esparce , que 
parte  de  esta  espedicion  va  á Lima,  y dos  mil 
quinientos  hombres  han  arribado  á Chagres, 
ó Portobelo  para  seguir  de  allí  ^Panamá.  Bien 
puede  ser  todo  esto;  bien  pude  ser  también  que 
una  parte  fuera  á Veracruz;  pero  es  mas  pro- 
bable que  no  se  divida ; lo  es  que  a la  fecha 
esté  tomada  Lima  por  las  tropas  republicanas 
de  Buenos-Aires,  y Veracruz  por  los  patriotas 
de  Méjico , que  hacia  mucho  tiempo  la  tenian 
sitiada;  yen  estas  circunstancias  no  le  queda  á 
España  otra  esperanza,  y á estas  tropas  otro 
destino  que  la  Nueva  Granada , á donde  les  es 
tan  fácil  acercarse  , y para  donde  tal  vez  han 
sido  dirigidas.  A lo  ménos  la  prudencia  dicta 
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temerlo  todo,  y prevenirnos  con  tiempo,  no 
como  quien  espera  un  enemigo  distante,  sino 
«orno  el  que  le  tiene  ya  casi  á sus  puertas.  La* 
empresas  de  Santa  Marta  sobre  Mompox,  T“ 

otros  puntosdelrio,  indican  bien  que  hoy  cuen- 
ta con  un  apoyo  que  no  tenia  antes,  y cuando 
esto  no  fuese  así,  el  hecho  mismo  de  haberlo- 
grado  estas  primeras  ventajas,  le  dará  espíritu 
para  otras  mayores.  España  ha  visto  un  go- 
bierno organizado  en  la  Nueva  Granada  que  le 
da  zelos,  gobierno  que  no  ha  logrado  Méjioo 
y de  que  acaso  no  pueden  gloriarse  otros  pai- 
ses  de  América  aun  los  que  han  sido  mas  fe- 
lices en  los  triunfos  de  sus  armas.  Si  no  nos 
preparamos,  pues,  si  no  corremos  á atajar  los 
progresos  del  enemigo  en  nuestras  costas,  la 
lucha  sera  sin  duda  mas  peligrosa , mas  arries- 
gada, será  en  el  corazón  mismo  de  la  Nueva 
Granada.  Ved.  vuestros  campos  espuestos  al 
piliage  de  los  enemigos  : ved  vuestras  eposas 
y vuestros  hijos  destinados  á los  ultrages  del 
brutal  soldado  : ved  vuestros  templos  en  breve 
saqueados  y desnudos  de  cuantos  adornos  y 
riquezas  les  prestó  la  devoción  de  los  fieles  : 


DOCUMENTOS.  11 9 

tccí  vuestros  hogares  abandonados  para  que  ios 
ocupe  él  feroz  estrangero , el  hombre  á quien 
el  cielo  no  hizo  nacer  en  este  suelo,  porque 
no  quiso  que  fuese  suyo , un  hombre  á quien 
no  conocéis,  á quien  no  debeis  nada,  ue  quien 
nada  teneis  que  esperar,  sino  la  humillación 
y la  esclavitud  en  que  os  ha  tenido  por  tantos 
años  : ved,  en  fin , vuestra  existencia  perse- 
guida , vuestra  vida  errante  y fugitiva,  lejos 
de  lo  que  mas  podéis  amar  sobre  la  tierra. 

Pero  aun  es  tiempo,  si  queréis  salvaros,  si 
sois  hombres  libres,  si  arnais  á vuestro  pais. 
La  Nueva  Granada  está  intacta'  en  sus  recur- 
sos, recursos  que  aprovechará  el  enemigo,  si  no 
consagráis  hoy  una  parte  de  ellos  para  salvar 
los  demas.  No  os  dejéis  alucinar  con  vanas 
promesas,  el  Español  ni  cumple  ni  puede  cum- 
plir ninguna.  ¿Con  qué  queréis  que  continúe 
la  guerra  sino  á costa  vuestra?  ¿ Con  qué  ade- 
lantará sus  planes  de  nueva  conquista,  sino 
con  vuestras  propiedades  y con  vuestros  teso- 
ros? La  España,  la  agotada  España  ¿ enviará 
caudales  para  mantener  egércitos,  donde  deben 
ser  tan  numerosos  para  conseguir  una  suhor- 
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dinacion  que  no  puede  obtener  de  otro  modo 
contra  pueblos  que  la  detestan,  y que  jamas 
sufrirán  pacientemente  su  yugo  ? ¿ Habéis  oido 
que  España  haya  hecho  alguna  vez  una  remi- 
sión de  caudales  á América?  ¿ Conocéis  si- 
quiera sus  monedas?  En  la  crisis  peligrosa  en 
que  va  á entrar , ó con  la  Francia , si  se  liga  á 
la  Inglaterra,  ó con  esta,  si  quiere  unirse  á 
aquella,  ¿ pensáis  que  no  arrastrará  nuevamente 
con  cuanto  pueda  haber  á las  manos,  como  lo 
hizo  cuando  estaban  menos  apurados  sus  re- 
cursos, y cuando  contaba  con  que  sucesiva- 
mente iría  disfrutando  un  bien  que  esperaba 
poseer  eternamente  ? Pero  ahora  que  se  ve  en 
el  último  trance , que  le  faltan  los  manantiales 
de  Méjico  y el  Perú,  que  no  cuenta  con  un 
punto  productivo  de  América  ¿ cual  será  la 
suerte  del  infeliz  que  caiga  en  sus  manos,  y 
qué  os  quedará  si  existís  , sino  lágrimas  para 
llorar  el  bien  que  pudisteis  hacer  á vuestra  pa- 
tria, salvándola,  y salvándoos  á vosotros  mis- 
mos? 

? Qué  son  cuatro  ni  seis  mil  hombres,  que 
á lo  sumo  podían  arribar  á nuestras  costas , 
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teniendo  que  cubrirlas,  y hacer  un  camino  in- 
menso para  internarse  en  un  pais  desierto,  6 
por  donde  son  tan  difíciles  las  marchas  milita- 
res de  egércitos  numerosos , y pudiendo  decirse 
después  con  propiedad,  que  no  poseian  un 
palmo  de  tierra,  sino  el  que  pisasen  con  sus 
plantas?  Las  fatigas,  la  adversidad  del  clima, 
la  deserción,  destruirán  por  sí  solas  una  parte  de 
este  egército.  La  otra  debe  perecer  á vuestras 
manos,  ó desamparar  nuestros  hogares , con- 
vencidos de  que  el  Americano  jamas  sufrirá  ya 
pacientemente  el  yugo  del  Español  á quien  de- 
testa. 

Por  otra  parte  <?  que  lisongeras  esperanzas 
no  os  debe  presentar  el  suceso  de  que  se  ha  ha- 
blado al  principio  ? Sí , España  no  enviará  ya 
otra  espedicion  á la  América  : esta  es  la  última, 
y aun  no  se  habría  verificado,  si  la  tempestad 
que  amenazaba  á su  cabeza  se  hubiese  anun- 
ciado antes.  Ella  misma  llorará  ahora  las  tro- 
pas que  ha  enviado  á América , y que  podían 
haberle  ayudado  á arrastrar  un  poco  mas  su 
existencia.  Aun  para  esta  ha  sido  preciso  reco- 
ger los  depojos  que  le  hablan  quedado  del  ene- 
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migo , y de  la  liberalidad  inglesa , y poner  era- 
contribución  á los  comerciantes  de  Cádiz  que 
son  los  mas  interesados  en  ella.  No  necesi- 
táis , ni  se  os  pide  pues,  sino  un  poco  de  cons- 
tancia. Un  esfuerzo  mas,  y la  palma  es  vues- 
tra. ¿ No  lo  hacéis?  ¿ Sereis  mas  débiles  que  el 
infeliz  Haytiano , sin  gobierno,  sin  armas,  sin 
recursos  contra  una  espedicion  de  veinte  y tres 
mil  hombre,  y que  no  obstante,  la  vió  pere- 
cer en  sus  costas'.,  y hoy  es  un  pueblo  indepen- 
diente, soberano,  organizado  contra  todo  el 
poder  de  la  Francia?  ¡ Que!  ¿ el  egemplo  de 
Méjico  que  lucha  ya  por  siete  años  contra  hues» 
tes  numerosas,  y de  que  al  fin  ha  triunfado ; el 
de  Buenos-Aires,  del  Perú,  que  hoy  proba- 
blemente es  libre,  no  os  persuadirán  de  la  im- 
potencia española,  principalmente  en  circuns- 
tancias en  que  ya  nada  teneis  que  temer  del 
otro  lado  de  los  mares? 

Aun  debeis  alegraros  de  esta  última  empre- 
sa de  nuestros  enemigos.  La  España  en  su  or- 
gullo jamas  creería  que  erais  capaces  de  sacu- 
dir su  yugo , sino  después  de  una  esperiencia 
con  sus  propias  fuerzas,  porque  os  ha  juzgado 
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imbéciles  como  los  antiguos  Indios,  y porque 
á pesar  de  sus  reveses,  y de  sus  desastres,  to- 
davía cree  que  es  la  nación  de  ahora  tres  siglos. 
Si  le  hacéis,  pues,  conocer  la  diferencia  que 
va  de  tiempos  á tiempos , y de  hombres  á hom- 
bres, como  ya  se  lo  han  hecho  sentir  los  Me- 
jicanos, y Argentinos,  ella  os  dejará  libres 
para  siempre , y aprenderá  á respetaros. 

La  Providencia  se  declara  también  ya  á nues- 
tro favor  contra  esa  misma  escuadra ; poi  no- 
ticias positivas  de  Jamayca  , sabemos,  habeise 
quemado,  ó volado  el  navio  San  Pedro  de  8o 
cañones  que  la  convoyaba , haciendo  agua  en 
la  isla  de  Coches,  y con  él  es  probable  que 
hayan  perecido  dos  fragatas  de  guerra,  y otros 
buques,  como  también  se  asegura.  No,  la 
justicia  divina  no  puede  sufrir  ya  por  mas 
tiempo  las  violencias  , la  tiranía,  las  cruelda- 
des de  la  nación  española  contra  la  América. 
Pero  no  debemos  entregarnos  solo  en  sus  bra- 
zos : esta  seria  una  indolencia  reprobada  y crí*- 
minal.  Debemos  hacernos  dignos  de  su  protec- 
ción por  nuestra  cooperación  y nuestros  es- 
fuerios.  Aun  el  pueblo  escogido , á cuya  frente 
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estuvo  el  mismo  Dios,  y puso  caudillos  que 
diiigiesen  sus  pasos,  tuvo  que  luchar  contra 
los  Cananeos,  y Io,s  incircuncisos  que  se  ha- 
bían apoderado  de  la  tierra  de  promisión.  Re- 
vestios, pues,  de  espíritu,  y de  valor,  que 
Dios  está  con  nosotros,  porque  nuestra  causa 
es  Ja  de  la  justicia. 

Contad  con  el  gobierno,  obra  de  vuestras 
manos  y de  vuestra  libre  elección , y no  de 
mercenarios  estrangeros.  Pero  es  preciso  que 
él  cuente  con  vosotros.  Al  piloto  toca  dirigir  la 
nave,  pero  el  marinero  debe  ayudar  con  sus 
esfuerzos,  y si  el  peligro  crece  , el  pasagero  no 
debe  creerse  esento  de  la  común  fatiga.  Si 
para  salvarla  se  necesitan  sacrificios  ¿ á quien 
le  deben  ser  dolorosos  los  que  se  hacen  por  la 
común  conservación? 

Ni  son  estos  los  únicos  medios  que  emplea- 
rá vuestro  gobierno  : él  tiene  otras  esperanzas, 
él  promoverá  otros  ausilios;  al  paso  que  el 
enemigo  pierde  todos  los  puntos  de  apoyo  con 
que  podía  contar.  Americanos , la  lucha  va  á 
terminarse  bien  pronto.  ¡ Cuan  caro  no  os  debe 
ser  tener  una  patria  conquistada  con  vuestros 
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esfuerzos!  ¡ Cuan  grato  el  recuerdo  de  estos 
momentos  después  de  pasada  la  borrasca!  El 
mundo  tiene  fijos  los  ojos  en  vosotros.  Llenos 
están  los  papeles  públicos  de  vuestras  contien- 
das.  Ya  los  estrangeros  nos  saludan  pueblo  in- 
dependiente : ya  preparan  y hacen  sentir  la 
necesidad  de  nuestra  amistad,  y de  nuestro 
comercio.  Ya  en  medio  de  los  males  de  la  en- 
sangrentada Europa , de  sus  eternas  rivalida- 
des y sus  zelos , vuelven  sus  miradas  envidio- 
sas á las  regiones  de  la  paz,  de  la  amistad,  y 
la  inocencia.  Granadinos  , libre  y gloriosa 
Buenos-Aires,  Méjico  triunfante,  el  Perú  ha- 
ciendo esfuerzos  para  serlo , si  en  este  momento 
aun  no  lo  es  su  capital,  que  es  lo  único  que 
resta;  ¡ cual  será  vuestra  suerte  si  sois  escla- 
vos! ; Que  dirá  el  universo!  ¡ Que  dirán  vues- 
tros hermanos ! Un  puñado  de  bandidos  , si 
queréis  ser  libres,  un  egército  bastante  res- 
petable, si  desmayáis  en  la  empresa  , desapa- 
recerá en  el  primer  caso,  ú os  arrebatará  en 
el  segundo  ei  triunfo  délos  gloriosos  esfueizos 
de  tantos  años.  Union,  firmeza,  constancia  inal- 
terable, sacrificios  prontos,  eficaces,  abun- 
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dantes , y por  lo  mismo  momentáneos , pero 
de  eterna  duración  en  la  agradecida  memoria 
de  vuestros  conciudádanos. 

Dado  en  el  palacio  del  gobierno  general  de 
las  provincias  unidas  de  la  Nueva  Granada , en 
Santafé  de  Bogotá  9 á 5 de  julio  de  i8i5.  José 
Miguel  Pey , presidente  de  las  provincias  uni- 
das; Custodio  García  , Manuel  Rodríguez  To- 
rces, Crisanto  Valenzuela,  S.  de  E*  y R.  E. 
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N°  44* 

reforma  del  gobierno  general  DE  LAS  prs- 
tincias  unidas  de  la  nueva  granada. 

El  congreso  de  las  provincias  unidas  de  la 
]S ueva  Granada. 

Atendidas  las  indicaciones  que  las  provincias 
de  Antioquía,  Cartagena,  Cundinamarca  y 
otras  han  hecho  con  el  objeto  de  concentrar  ei 
gobierno  general  en  una  sola  persona,  después 

de  meditar  este  importante  asunto  con  la  mayor 
madurez,  y considerando. 

Que  los  motivos  que  hubo  para  adoptar 
el  gobierno  en  tres  individuos  cuando  el  con» 
greso  lo  tenia  antes  en  uno,  aunque  entonces 
lo  hubiesen  hecho  preferible , hoy  conducen 
mas  bien  á su  restablecimiento, 

2o  Que  como  Jo  enseñan  la  razón  y la  espe- 
rienda , resolución  en  los  casos  apuiados, 
celeridad  de  acción,  plan  uniforme  de  ope- 
raciones, secreto,  y sobre  todo  una  estraordi- 
n aria  fortaleza,  son  cualidades  necesarias  al 
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gobierno  en  tiempo  de  urgentes  peligros  y apu- 
ros, que  estas  cualidades  se  debilitan  á pro- 
porción que  crece  el  número  de  los  miembros 
de  que  se  compone  el  gobierno,  y se  aumentan 
al  contrario  á proporción  que  se  disminuye  , de 
manera  que  se  hallan  en  el  grado  mas  eminente 
en  el  de  un  solo  individuo. 

3o  Que  en  este  individuo  obrará  con  toda  su 
fuerza  el  temor  y la  esperanza,  móviles  pode- 
rosos del  corazón  humano  que  faltan  en  el  go- 
bierno de  tres,  en  que  se  ignora  quien  ha  hecho 
el  bien  ni  el  mal , mientras  que  en  el  gobierno 
de  uno  solo,  este  sabe  que  él  será  ó el  objeto 
de  las  maldiciones  y execración  pública,  ó de 
las  bendiciones  de  la  gratitud  y del  glorioso 
renombre  de  Salvador  de  la  patria. 

4°  Que  por  grande  unanimidad  de  opiniones 
y sentimientos  que  se  supongan  en  tres  sugetos, 
esta  jamas  será  tal  que  evite  lentitudes  y largas 
discusiones  que  entorpezcan  el  despacho  y 
hagan  perder  momentos  que  deben  ser  pre- 
ciosos : que  el  gobierno  solo  puede  existir  du- 
rante las  horas  en  que  esten  reunidos  los  miem- 
bros que  lo  componen , y que  la  condradiccion 
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inevitable  en  el  debate,  puede  irritar  el  amor 
propio  y escitar  el  espíritu  de  rivalidad. 

5o  Que  aunque  la  conducta  de  un  solo  hom- 
bre no  sea  la  mejor,  tampoco  debe  creerse 
que  sea  evidentemente  mala  , al  paso  que  la 
acción  producida  por  tres  voluntades,  ha  de 
ser  casi  evidentemente  débil  : que  la  autoridad 
será  tanto  mas  venerada  cuanto  se  haga  mas 
sensible  en  una  persona  : que  la  importancia, 
la  necesidad  de  esta  reforma  es  generalmente 

reconcidáy  proclamada  porelvoto  público,  que 

en  vano  serian  los  sacrificios  de  los  pueblos  , 
en  vano  Jos  triunfos  debidos  ahora  al  valor 
heroico  de  nuestros  soldados,  ahora  al  favoi 
de  la  suerte , si  á los  tenaces  y estraordinarios 
esfuerzos  de  la  España  no  oponemos  una  cons- 
tante, vigorosa  y estraordinaria  resistencia. 

6o  Que  no  basta  contar  en  una  pronta  y efi- 
caz ejecución  si  al  mismo  tiempo  no  se  cuenta 
en  los  casos  graves  y difíciles  con  el  acierto  de 
}a  deliberación,  y que  este  se  conseguirá  por 
medio  de  un  consejo  de  estad© , compuesto  de 
personas  inteligentes  y versadas  en  el  estado 
actual  de  la  administración  pública , cuyo  dic- 
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táinen  podrá  pedirle  el  gobernante  cuando  á 
bien  lo  tenga. 

7°  En  fin,  que  siendo  el  primero  y principal 
objeto  de  la  institución  del  congreso  la  salud 
de  la  república , y su  deber  mas  sagrado  el  de 
aplicar  á este  fin  la  autoridad  que  le  han  con- 
ferido las  provincias,  no  lo  habria  cumplido 
con  solo  estar  como  está  satisfecho  de  los  es- 
fuerzos de  los  individuos  á quienes  se  confió  eí 
egercicio  del  poder  egecutivo  general. 


Decret  a. 


i0  Se  concentra  el  gobierno  general  en  una 
sola  persona  que  elegirá  el  congreso , y llevara 
el  título  de  presidente  de  las  provincias  unidas 
de  la  Nueva  Granada. 

Su  duración  será  de  seis  meses , pero  po- 
drá ser  reelegido. 

5o  Sus  facultades  serán  las  mismas  atribuidas 
al  gobierno  general  por  el  plan  de  reíorma  y 
demas  estraordinarias  que  se  le  habían  conce- 
dido en  decretos  posteriores  del  congreso , y 
principalmente  en  el  de  i°  de  julio  de  este  año. 

4o  Habrá  un  vicepresidente  de  las  provincias 
unidas  que  suplirá  las  veces  del  presidente  en 
los  casos  de  impedimento  temporal. 

5o  Habrá  también  un  consejo  de  estado 
compuesto  del  vicepresidente  de  las  provincias 
unidas,  que  será  su  presidente,  délos  miem- 
bros que  acaban  de  serlo  del  gobierno  general, 
y de  los  tres  secretarios  del  despacho. 

6o  Este  consejo  de  estado  deberá  preparar 
los  trabajos  que  pidan  tiempo  y meditación , 
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j dará  sus  consultas  al  gobierno  en  todos  los 
casos  que  él  las  exija , sin  que  por  eso  el  go- 
bierno este  obligado  á seguir  sus  dictámenes. 

7 De  esta  resolución  se  dará  cuenta  á las 
provincias  unidas,  á reserva  de  lo  que  en  lo 
sucesivo  medite  y acuerde  proponerles  el  con- 
greso para  Ja  elección  de  presidente. 

Comuniqúese  al  gobierno  general  para  su 
noticia  y para  el  fin  arriba  espresado.  Dado  en 
Santafé  de  Bogotá  en  la  sala  de  sesiones  del 
congreso  á i5  de  noviembre  1 8 1 5.  Por  el 
congreso,  José  Fernandez  Madrid  presidente, 
Fernando  Caicedo  vicepresidente , Frutos  Joa- 
quín Gutiérrez,  diputado  secretario. 

Por  tanto  , y habiéndose  decretado  por  este 
gobierno  general  &u  promulgación  y cumpli- 
miento, mandamos  á todas  las  autoridades 
civiles,  militares  / ecleciásticas , y á todos  los 
ciudadanos  y habitantes  de  las  provincias  uni- 
das de  la  Nueva  Granada,  que  la  cumplan, 
guarden  y egecuten,  la  hagan  guardar,  cum- 
plir y egecutar  cada  uno  en  la  parte  que  le 
toca,  á cuyo  fin  los  gobernadores  dispondrán 
su  promulgación  con  la  solemnidad  correspon- 
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diente,  y que  se  fije  en  los  lugares  públicos 

acostumbrados  para  inteligencia  de  todos.  Dado 

en  Santafé,  Firmado  de  nuestra  mano,  sellado 
con  el  sello  del  gobierno  general  y refrendado 
por  nuestro  secretario  de  estado  y relaciones 
esteriores , á 1 5 de  noviembre  de  1 8 1 5.  Manuel 
Rodríguez  Torices,  presidente  de  las  provincias 
unidas.  José  Miguel  Pey.  Antonio  Villavi- 
cencio.  Crisanto  Valenzuela,  secretario  de  es» 
lado  y relaciones  esteriores. 


OFICIO  DEL  GENERAL  DON  PABLO  MORILLO  AL  MI- 
NISTRO DE  LA  GUERRA  EN  ESPAÑA. 

Escelentísimo  señor.  A mi  llegada  á Vene- 
zuela di  á V.  E.  todos  los  informes  necesarios 
acerca  de  la  seguridad  y tranquilidad  de  esa  parte 
de  los  dominios  de  su  magestad.  Lo  mismo  hice 
respecto  de  Cartagena  y de  todo  lo  que  con- 
cierne al  reino  de  la  Neuva  Granada.  Ahora 
me  veo  obligado  á hacer  ver  otra  vez  la  urgente 
necesidad  de  reforzar  el  ejercito  de  mi  mando, 
y de  mandar  nuevas  tropas  á Venezuela. 

Las  enfermedades  habían  disminuido  mis 
fuerzas,  y estando  obligado  á mandar  tropas  al 
Perú  y á Puerto-Rico,  y dejar  guarnición  en 
las  plazas  poseídas  últimamente  por  los  rebel- 
des, las  fuerzas  de  mi  egercito  han  disminuido 
considerablemente,  y puedo  decir  que  mi  egér- 
cito  no  es  mas  que  un  esqueleto  incapaz  de 
hacer  el  servicio  que  tiene  que  hacer,  especial- 
mente en  Venezuela. 
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Cuando  tomé  la  isla  de  Margarita,  los  re- 
beldes emigraron  de  esta  plaza  d Cartagena  y 
Santafé  de  Bogotá,  en  donde  disciplinaron  tro- 
pas para  oponernos , otros  se  fueron  para  las 
Antillas  esperando  lo  que  sucedió,  que  nns 
tropas  se  disminuyesen  para  intentar  otra  re- 
volución en  Barcelona,  Cumaná,  Margarita  y 
Guayana,  y en  este  proyecto  están  ayudados 
por  los  malcontentos  de  Francia  y algunos 
especuladores  de  Inglaterra. 

Cuando  tomé  á Cartagena  , los  rebeldes 
emigraron  á los  Cayos  con  la  intención  de 
unirse  allí  para  hacer  un  ataque  en  el  lugar  de 
la  costa  menos  defendido,  y si  fuesen  recha- 
zados dabian  contentarse  con  el  pülage  y reem- 
barcarse. Con  los  frutos  que  saquean  compran 
fusiles,  y estoy  informado  que  tienen  un  de- 
pósito en  Puerto-Príncipe,  como  de  doce  mil, 
según  lo  dije  en  mi  anterior  comunicación. 
Por  esta  esposicion  V.  E.  verá  que  si  los  rebel- 
des pierden  terreno,  á lo  menos  concentran 
sus  fuerzas,  por  cuyo  medio  están  siempre 
mejor  puestos  que  nosotros  en  cualquier  punto 
que  quieran  ocupar. 
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Ruego  á V.  E.  tome  en  consideración  que 
las  fuerzas  estacionadas  en  Venezuela,  cuando 
el  puenlo  reconocía  la  autoridad  del  rey,  eran 
dobles  del  número  que  hay  ahora  para  con- 
trarestar á los  rebeldes,  y con  todo  nuestras 
tropas  están  en  campaña  aunque  muy  disminui- 
das en  número  y fuerza.  Las  mismas  observa- 
ciones se  pueden  estender  á la  Nueva  Granada; 
y por  lo  que  be  observado  á mi  marcha,  tengo 
motivo  de  creer  que  la  provincia  de  Cartagena 
será  ahora  leal;  pero  las  otras  solo  esperan  la 
oportunidad  de  poner  en  ejecución  sus  planes 
revolucionarios.  « Los  curas  están  particular- 
mente desafectos,  ni  uno  parece  adicto  á la 
causa  del  rey.  » 

Ya  he  espresado  mis  deseos  á V.  E.  de  man- 
dar misioneros,  ahora  añado  la  necesidad  de 
mandar  igualmente  teólogos  y abogados  de 
España.  « Si  el  rey  quiere  subyugar  estas  pro- 
vincias, las  mismas  medidas  se  deben  tomar 
que  al  principio  de  la  conquista.  » 

En  mi  anterior  comunicación  hice  ver  á 
V.  E.  que  necesitaba  tropas  para  mantener 
pacífico  este  vireinato  : ahoia  repito  que  ese 


DOCUMENTOS. 


147 

socorro  no  se  puede  dispensar,  porque  aunque 
podemos  subyugar  el  país,  no  nos  podemos 
fiar  ni  de  las  tropas  de  la  división  mandada 
por  Calzada,  ni  de  la  vanguardia  de  la  orilla 
derecha  del  rio  Magdalena,  porque  son  com- 
puestas de  criollos,  que  probablemente  deser- 
tarían y se  irían  á Venezuela,  aumentando  asi 
la  fuerza  del  enemigo.  Estas  divisiones  sin  em- 
bargo están  compuestas  de  hombres  bravos, 
capaces  de  ser  disciplinados  , y seria  mejor 
mandarlas  al  Perú  en  donde  serian  de  mas 
utilidad,  aunque  ahora  tienen  demasiado  que 
hacer  en  Antioquía,  Popayan  y Chocó,  todas 
provincias  rebeldes. 

Estas  propuestas  las  hago  suponiendo  que 
los  refuerzos  serán  mandados  inmediatamente, 
porque  si  no  se  hace  ahora,  no  sé  lo  que  se 
necesitará  para  mantener  nuestro  poder  aquí. 
Dos  puntos  de  la  mayor  importancia  están 
ahora  atacados  por  los  rebeldes  de  Venezuela, 
Margarita  y Guayana.  En  Margarita  los  rebel- 
des son  bien  mandados,  están  bien  provistos 
de  todo,  y se  baten  desesperadamente.  Las 
tropas  del  rey  han  sido  obligadas  á obrar  á la 
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defensiva;  y si  Bolívar  llega  con  su  espedícíon 
armada  en  los  Cayos,  no  sé  cual  será  la  suerte 
de  Margarita,  ni  la  de  Cumaná. 

El  ataque  de  los  rebeldes  sobre  Margarita 
está  combinado  con  el  de  Guayana,  en  donde 
se  hallan  en  muy  crecido  número  al  rededor 
de  Angostura,  capital  de  la  provincia,  y en 
consecuencia,  interceptan  la  remisión  de  gana- 
dos, y probablemente  obligarán  la  guarnición 
á rendirse  sin  batirse , porque  en  esa  ciudad 
hay  un  partido  á favor  de  los  insurgentes.  Yo 
consideraba  la  provincia  de  Guayana  de  tanta 
importancia  que  me  atreví  á observar  á su 
magestad  en  Madrid  : que  una  vez  perdida, 
Caracas  y Santafé  de  Bogotá  estaban  en  peli- 
gro, y ruego  á Y.  E\  que  mire  los  mapas  y 
observe  los  ríos  de  Orinoco,  Apure  y Méta, 
que  son  mucho  mas  navegables  que  lo  que  yo 
pensaba  que  eran  ántes  de  dejar  á Madrid.  Las 
mismas  observaciones  se  pueden  estender  á 
muchos  ríos  en  los  Llanos , en  donde  los  rebel- 
des tienen  el  mando  absoluto  y nos  cortan  toda 
comunicación  con  sus  riveras,  en  donde  hay 
ganado  á toda  discreción,  y en  donde  las  ciu- 
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<3ades  situadas  en  los  cerros  están  abasteci- 
das. 

Los  rebeldes  en  Venezuela  han  adoptado  el 
plan  de  hacer  la  guerra  por  guerrillas  que  son 
fuertes  y numerosas , y en  esto  han  imitado  el 
plan  seguido  en  España  en  la  ultima  guerra  ; 
y si  Bolívar  ó algún  otro  gefe  de  estimación 
entre  ellos , tomara  el  mando  de  esas  guerrillas 
podrian  obrar  vigorosamente. 

Se  piensa  en  España , que  el  espíritu  de  re- 
volución en  este  país  está  confinado  á pocos 
individuos,  pero  es  menester  desengañar  a 
V.  E.  En  Venezuela  especialmente  ese  espíritu 
es  general.  Yo  no  creo  que  en  este  vireinato 
exista  una  inclinación  tan  fuerte  a la  rebelión, 
sin  embargo  debo  insistir  en  la  necesidad  de 
aumentar  las  tropas.  La  guarnición  de  Carta- 
gena padece  mucho  de  enfermedades,  y es 
menester  que  las  fuerzas  militares  estacionadas 
en  la  Nueva  Granada,  sean  dobles  de  lo  que 
eran  en  el  siglo  pasado. 

Si  perdemos  á Margarita  los  insurgentes  la 
fortificarán,  y con  sus  piratas  interrumpirán 
nuestro  comercio  del  golfo  de  Méjico.  Será 
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entonces  necesario  mandar  una  espedicion  para 
reconquistar  á Margarita,  y si  Guayana  es  to- 
mada, las  dificultades  para  retomarla  serán 
mayores.  Los  rebeldes  de  Cazanare  y de  Tunja 
se  unirán  con  ellos,  y si  la  península  de  Para- 
guaná  en  el  departamento  de  Coro  es  atacada, 
quedarán  muy  pocas  esperanzas  para  las  tro- 
pas del  rey;  pero  esos  peligros  no  existirán  si 
recibimos  refuerzos  que  de  paso  puedan  con- 
quistar á Margarita  y la  parte  de  la  costa  ahora 
poseída  por  los  insurgentes.  No  quiero  aumen- 
tar la  inquietud  de  S.  M. , pero  solo  presentar 
un  cuadro  fiel  de  ío  que  pasa  en  este  país  po- 
drá hacer  ver  la  necesidad  de  redoblar  nuestros 
esfuerzos  para  asegurar  lo  que  hemos  obtenido 
ya  con  tanto  trabajo.  Con  la  ayuda  de  la  di- 
vina Providencia  hemos  podido  soportar  la 
hambre  y privaciones  de  toda  especie ; ¿ pero 
como  podremos  lisongeamos  de  hacerlo  siem- 
pre ? Como  se  ha  hecho  ya  tanto  por  subyugar 
estos  países  se  debe  esperar  que  se  mandarán 
inmediatamente  hombres,  fusiles  y municio- 
nes para  dar  un  golpe  final  y obtener  la  pose- 
sión entera  de -él.  Es  menester  dirigir  nuestros 
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principales  esfuerzos  contra  Venezuela.  De 
este  pais  se  proveen  las  demas  provincias  de 
oficiales,  que  son  los  hombres  mas  atrevidos 
de  la  Costa  Firme.  En  consecuencia,  es  me- 
nester que  las  tropas  que  obren  en  Venezuela 
sean  numerosas , porque  la  división  de  Barinas 
puede  ser  llamada  para  Santafé,  según  lo  in- 
dican las  circunstancias. 

Dios  guarde  ¡i  V.  E.  muchos  años.  Cuartel 
general  de  Mompox,  marzo  7 de  1816.  Pablo 
Morillo. 

Noia. 

No  habiendo  llegado  a nuestras  manos  la 
gaceta  de  Buenos- Aires  en  que  se  publicó  este 
oficio,  lo  hemos  traducido  de  la  obra  intere- 
sante publicada  en  Londres  el  año  próximo 
pasado,  con  el  título  : « Out  Une  of  the  Re- 
volution  in  spanish  America.  London,  1107.» 
(Correo  del  Orinoco  número  5.) 
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N°  46- 

LISTA  DE  LOS  PATRIOTAS  QUE  SUFRIERON  LA  PENA 
DE  ULTIMO  SUPLICIO  DURANTE  LA  RESIDENCIA  DE 
MORILLO  EN  LA  NUEVA  GRANADA. 

AÑO  DE  l8l6. 

Febrero  24* 

Doctor  José  María  Toledo,  abogado,  fusilado 
por  la  espalda  en  Cartagena. 

Doctor  Miguel  Granados,  abogado,  fusilado 
por  la  espalda  en  Cartagena. 

Doctor  Antonio  Ayos,  abogado,  fusilado  por 
la  espalda  en  Cartagena. 

Manuel  del  Castillo,  general,  fusilado  por  la 
espalda  en  Cartagena. 

Martin  Amador,  coronel,  fusilado  por  la  es- 
palda en  Cartagena. 

Panlaleon  Ribon,  coronel,  fusilado  por  la  es- 
palda en  Cartagena. 

Santiago  Stuárt  , teniente  coronel,  fusilado 
por  la  espalda  en  Cartagena. 
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José  María  Portocarrero  , comerciante , ina- 
lado por  la  espalda  en  Cartagena. 

Marzo  ii» 

Femando  Conteniente  coronel,  cortada 
la  cabeza  y despedazado  en  Mompox. 

Roque  Betancurt  , teniente,  ahorcado  en 
Mompox. 

Eustaquio  García,  paisano,  ahorcado  en  Mom- 
pox. 

Marzo  18. 

Pedro  Arevalo,  coronel,  fusilado  en  Jnon. 

Abril  6. 

Joaquín  Emana,  abogado,  fusilado  en  Leiva. 

Abril  9. 

Miguel  Car  abaño,  coronel,  fusilado  y despe- 
dazado  en  Ocaña. 
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Hipólito  García,  paisano,  fusilado  en  Ocaña* 
Juan  Salvador  Chacón,  paisano,  fusilado  e» 
Ocaña. 


Junio  5. 

Antonio  Viliavicencio  , general,  fusilado  pop 
la  espalda  en  Santafé. 

Junio  ig. 

Doctor  Ignacio  Vargas,  abogado,  fusilado  por 
la  espalda  en  Santafé. 

José  de  la  Cruz  Contreras,  capitán,  fusilado 
por  la  espalda  en  Santafé. 

José  María  Carróñele  , ministro  tesorero , 
ahorcado  en  Santafé. 

José  Ramón  de  Leyya  (Español),  general, 
fusilado  en  Santafé. 

Julio  6, 

Doctor  Crisanto  Valenzuela  , secretario  de 
Estado , fusilado  en  Santafé. 
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Doctor  Miguel  Pombo,  del  congreso,  fusilado 
en  Santaíé. 

Doctor  Francisco  Javier  García  Evia,  gober- 
nador, fusilado  en  Santafé. 

Jorge  Tadeo  Lozano,  del  congreso,  fusilado 

en  Santafé. 

Doctor  Emigdio  Benitez,  del  congreso  , fusi- 
lado en  Santafé. 

Doctor  José  Gregorio  Gutiérrez,  abogado, 
fusilado  en  Santafé. 

Jallo  8. 

Andrés  Rosas,  oScial,  fusilado  en  Popayan. 
José  España,  oficial,  fusilado  en  Popayan. 
Rafael  Lataza  , oficial,  fusilado  en  Popa- 
yan. 

Julio  20. 

Antonio  Barata,  general,  fusilado  en  San- 
tafé. 

Pedro  Lastra,  paisano,  fusilado  en  Santa  e. 
Carlos  Moktotar,  coronel,  fusilado  en  Buga. 
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Agosto  o. 

Angustio  Zapata,  paisano*  fusilado  en  Sipa- 
quirá. 

Juan  Nepomuceno  Figuarana,  paisano,  fusi- 
lado  en  Sipaquirá. 

Francisco  C arate,  paisano,  fusilado  en  Sipa- 
quirá. 

José  Gómez,  paisano,  fusilado  en  Sipaquirá. 

Luis  Sánchez,  paisano,  fusilado  en  Sipa- 

quirá. 

José  Risaño  Cortes,  paisano,  fusilado  en  Sipa- 
quirá. 


Agosto  8. 

Doctor  Custodio  García  Rovira*  general*  fu- 
silado,  y su  cadáver  colgado  en  la  horca, 
en  Buga. 

Ilcrmogenes  Cespedes,  capitán,  fusilado  en 
Buga. 

Doctor  José  Gabriel  Peña*  gobernador,  fusi- 
lado en  Buga. 
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Mariano  Grillo  , paisano,  fusilado  en  Facaía- 
tiv«i. 

Joaquín  Grillo,  paisano,  fusilado  en  Facata- 
tivá. 

Doctor  Joaquín  Camocho,  del  congreso;  fusi- 
lado  en  Santafé. 

Setiembre  5. 

José  Antonio  Ardila,  abogado,  fusilado  en 
Socorro. 

Miguel  Angulo,  gobernador,  fusilado  en  So- 
corro. 

Pedro  Monsalye,  coronel,  fusilado  en  So- 
corro. 

Juan  José  Monsalye,  capitán , fusilado  en  So- 
corro. 

Enugdio  Troyano,  coronel,  fusilado  en  So- 
corro. 

Pedro  Ramírez,  capitán,  fusilado  en  Honda. 
Carlos  Moni-ufar,  coronel,  fusilado  en  Popa- 

yan. 

LiboriO;MEJiA,  teniente  coronel,  fusilado  en 
Santafé. 
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Silvestre  Orí»,  capitán,  fusilado  en  Santafé. 
Andrés  Linares,  teniente  coronel,  fusilado  en 

Felta  capitán,  fusilado  en  Santafé. 

Rafael  Niño,  capitán,  fusilado  en  Santafé 
Pascual  A™  (Español)  , teniente  , fusilado 

en  Santafé. 

Doctor  Martin  Cortes,  abogado,  fusilado  en 
Santafé. 

Setiembre  10. 

José  María  Arrala,  negociante,  fusilado  en 
Santafé. 

DoStor  Manuel  Bernardo  Arvarez,  goberna- 
dor, fusilado  en  Santafé. 

Manuel  García,  escribano,  fusilado  en  San- 

tafé. 

Dionisio  Tejada,  gobernador, fusilado  en  San- 
tafé. 

Setiembre  ig. 

José  María  Ordoñes  , capitán , fusilado  en  San- 
tafé. 
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Bernabé  Gonzales,  paisano,  fusilado  en  San- 
tafé. 

Antonio  José  Velez,  teniente  coronel,  fusilado 
en  Santafé. 

Miguel  CIFUENTES,  paisano  , fusilado  en  San- 
tafé. 

José  María  Gutiérrez,  coronel,  fusilado  en 
Pop  ajan. 

Setiembre  24. 

Manuel  Santiago  Vallesilla,  gobernador,  fu- 
filado  en  Popajan. 

Setiembre  26 

Doctor  Luis  García,  abogado,  fusilado  en 

Neiya. 

José  Días,  brigadier,  fusilado  en  Neiva. 

Benito  Salas,  teniente  coronel,  fusilado  y 

despedazado  en  Neiya. 

Fernando  Salas,  coronel,  fusilado  en  Neira. 

Francisco  López,  teniente  coronel,  fusilado  en 

Neiva. 
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José  María  López,  capitán,  fusilarlo  en  Neiva. 
Santiago  Abdon  Herrera,  capitán,  fusilado  en 
Yelez. 

Antonio  Palacio  , gobernador , fusilado  en 
Tunja. 

Octubre  5. 

Doctor  Manuel  Rodríguez  Torices,  presidente, 
fusilado  y colgado  en  la  horca , en  San- 
tafé. 

Doctor  Camilo  Torres,  presidente,  íusilado  y 
colgado  en  la  horca  en  Santafé. 

Doctor  José  María  D avila,  del  congreso,  fu- 
silado  en  Santafé 

Don  Pedro  Felipe  Valencia  (Español) , conde 
fusilado  en  Santafé. 

Octubre  7. 

Francisco  Julián  Olaya,  paisano,  fusilado  y 
colgado  en  la  horca  en  Mesa. 

Andrés  Quijano  , alférez,  fusilado  y colgado 
en  la  horca  en  Mesa. 
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Octubre  12. 


Salvador  Fazo,  proveedor,  fusilado  en  San- 
ta fé. 


Octubre  18. 


Joaquín  Morillo  , oficial , fusilado  en  San- 
tafé. 

Octubre  22. 

Francisco  Cabal,  gobernador,  fusilado  en 
Santafé. 

Octubre  20, 

Francisco  Aguilar  (Español),  capitán , fusi- 
lado en  Santafé. 

Francisco  Olmedilla,  coronel,  fusilado  y des- 
pedazado en  Pore. 

Juan  Salías  , sargento  mayor , fusilado  en 
Pore. 
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Doctor  Frutos  Joaquín  Gutiérrez,  del  con- 
greso  ^ fusilado  en  Pore. 

Luis  Baez  (Canario),  capitán,  fusilado  en 

Pore. 

Luis  Abad  (Vizcaíno),  oficial,  fusilado  en 
Pore. 

Joaquín  Cerda,  comandante , fusilado  en  Pore. 
Octubre  26. 

Manuel  José  Sánchez,  paisano,  ahorcado  y 
despedazado  en  Leiya. 

Juan  Bautista  Gómez  , ahorcado  y despedazado 
en  Leiva. 

Augustin  Natía,  alcalde,  fusilado  y co.ga  o 
en  la  horca  en  Quilichao. 

Pedro  López,  teniente,  fusilado  y colgado  en 
la  horca  en  Caloto. 

Octubre  29. 

Doctor  Miguel  Montalvo,  coronel,  fusilado 
en  Santafé, 

Miguel  Buch,  gobernador,  fusilado  en  Santafc. 
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Doctor  Francisoo  Caldas,  ingeniero  general, 
íusilado  en  Santafé. 

Doctor  Francisco  Antonio  Ulioa,  abogado, 
fusilado  en  Santafé. 

José  León  Armero,  gobernador,  fusilado  en 
Honda. 

Augustin  Calambazo  (Casique),  coronel,  fu- 
silado en  Popajan. 

Noviembre  6. 

Joaquín  Chacón,  teniente  coronel,  fusilado 
en  Santafé. 

Ramón  Villamisar,  juez,  fusilado  en  Cucuta. 

José  Javier  Gallardo,  paisano,  fusilado  en 
Cúcuta. 

Luis  Mendoza,  paisano,  fusilado  en  Cúcuta. 

Noviembre  23. 

Francisco  Morales,  empleado  en  hacienda, 
fusilado  en  Santafé. 
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Noviembre  29. 

Juan  Nepomuceno  Niño,  gobernador,  fusilado 
en  Tunja. 

José  Ramón  Limeros,  teniente  coronel,  fusi- 
lado  en  Tunja. 

Doctor  Cayetano  Vázquez,  gobernador,  fusi- 
lado en  Tunja. 

Nicolás  María  Bcehayehtura,  teniente  coronel, 
fusilado  en  Santafé. 

Doctor  Miguel  Gómez  Plata,  paisano,  fusi- 
lado en  Santafé. 

Diciembre  12. 

Hlginio  Ponce , comandante  , fusilado  en  ban- 

íafé. 

Isidro  Plata,  paisano,  fusilado.cn  Sogamoso. 
Pedro  Manuel  Montaña,  escribano,  fusilado 
en  Sogamoso. 

Diciembre  29. 

Martin  Gamboa,  paisano , fusilado  en  Chita. 


ÍO°  BOCÜMEOTOS. 

Victorio  Balbcena  * , paisano  , fusilado  en 
Chita. 

Doctor  Juan  Nepomuceno  Piemu,  abogado, 
fusilado  en  Barinas. 

Total,  ciento  veinte  y cinco. 


Todos  los  individuos  que  se  mandaron  fusilar  por 
Morillo,  se  les  tiró  por  la  espalda  como  á traidores 
queriendo  infamarles  con  esta  circunstancia.  También 
se  confiscaron  todos  los  bienes  .1  cuantos  patriotas  su- 
ineion  i a pena  de  muerte. 
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«¡AMA  CON  QL'E  EOS  ESPAÑOLES  desterraron  a 
LAS  principales  señoras  DE  saniafe  de  bo- 
GOTA..  2 

Reservado. 


La  corrupción  de  costumbres,  y la  vida  li 
cenciosa  y perversa  que  los  innovadores  turbu- 
lentos y desleales  después  de  trastornar  e or- 
den, establecieron  para  afianzar  sus  detestab  es 
ideas  bajo  el  velo  de  libertad;  produjo  en  to- 
das las  clases  del  estado  los  mas  perniciosos 
egemplos , y de  aquí  la  irreligión  y el  escán- 
dalo con  que  se  hallaban  las  máximas  sagradas 
del  evangelio.  Al  paso  que  este  mal  coma  ve- 
lozmente á derribar  los  altares,  ningunos  an 
sido  mas  infestados  de  él,  que  las  familias  y 
los  hijos  de  estos  mismos  traidores  que  tan 
abiertamente  hacían  gala  de  su  depravación,  y 
en  quienes  se  ha  arraigado  de  una  manera  que 
solo  providencias  activas  y eficaces  podran  con- 
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tener.  El  gobierno  ha  advertido  la  de  separar 
estos  individuos  de  la  capital  del  reyno,  des- 
tinándolos á algunos  pueblos  de  las  provincias 
con  recomendación  esclusiva  á los  señores  cu- 
las  y alcaldes  para  que  los  vigilen  y corrijan. 
La  piedad  y virtud  de  los  eclesiásticos  á quie- 
nes se  recomiendan  diclfas  familias,  debe  inte- 
resarlos en  desempeño  de  su  alto  ministerio  á 
llenar  las  ideas  que  se  propone  el  gobierno  en 
conformidad  de  las  paternales  intenciones  de 
nuestro  católico  monarca,  que  solo  desea  el  res- 
tablecimiento y lustre  de  nuestra  santa  religión. 
Bajo  estos  principios^  cuidarán  los  señores  cu- 
ras que  las  mugeres  ó familias  que  se  establez- 
can en  sus  pueblos  se  dediquen  á la  educación 
cristiana  de  sus  hijos,  enseñándoles  la  doctrina, 
y haciendo  que  asistan  á los  egercicios  de  pie- 
dad que  diariamente  se  hacen  en  las  parroquias. 
Vigilarán  que  tanto  las  madres  como  los  hijos 
y criados  frecuenten  el  santo  sacramento  de  la 
penitencia,  y que  en  todo  observen  una  vida 
arreglada  y religiosa.  En  los  trages  que  vistan, 
evitarán  el  lujo  y desenvoltura  con  que  suelen 
presentarse  en  la  capital,  ciñéndose  á las  eos- 
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lumbres  y sencillez  del  pueblo,  no  se  les  per- 
mitirán modas  escandalosas , vistiéndose  con 
la  modestia  que  exige  su  estado. 

Los  alcades  me  pasarán  inmediatamente 
aviso  de  haber  llegado  y establecídose  en  el 
pueblo  las  familias  que  se  le  destinan,  y estas 
no  podrán  variar  de  domicilio  sin  darme  parle 
anticipadamente  con  la  pretensión  que  bagan 
para  verificarlo.  Por  último , los  señores  curas 
y alcaldes  tendrán  cuidado  de  que  la  opinión 
de  las  citadas  familias  se  rectifique  y modele 
por  la  de  los  habitantes  pacíficos  y amantes 
del  orden , evitando  que  en  su  trato  no  tengan 
visitas  frecuentes  ni  reuniones  particulares  que 
puedan  ser  perjudiciales,  esperando  por  mi 
parte  del  celo  y amor  al  soberano  que  distingue 
á V.  V.  desempeñen  escrupulosamente  cuanto 
por  esta  orden  se  les  previené,  sin  permitir 
en  nada  la  menor  alteración  ó disimulo,  por 
ser  todo  tan  interesante  al  servicio  de  Dios , y 
de!  rey,  á la  tranquilidad  de  estos  paises,  y á 
las  buenas  costumbres. 

Dios  guarde  á V.  V.  muchos  años.  SanKrfc, 
a5  de  junio  de  1816.  Antonio  María  Casane. 
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' N°  48. 

DON  FRANCISCO  WARLETA  , CORONEL  DE  LOS  REA- 
LES EGERCITOS  PRIMER  AYUDANTE  GENERAL  DEL 
ESTADO  MAYOR  DEL  PACIFICADOR  DEL  MANDO  DEL 
ESCELENTÍSIMO  SEÑOR  80N  PABLO  MORILLO,  Y 
COMANDANTE  GENERAL  DE  LA  DIVISION  DEL  OCCI- 
DENTE DEL  MAGDALENA. 

A todos  los  vecinos  y moradores , estantes  y 
habitantes  en  las  ciudades  y poblaciones  de  es- 
te valle,  hago  saber.  Que  habiendo  notado  la 
escandalosa  fuga  que  han  hecho  á los  montes 
casi  todos  los  vecinos  de  aquellas,  después  de 
haber  ocupado  las  tropas  del  rey  otras  pobla- 
ciones que  se  han  tratado  con  la  mayor  frater- 
nidad, sin  acordarse  de  los  horrorosos  hechos 
egecutados  en  estos  pueblos,  á pesar  de  haber 
sido  los  mas  contumaces  y rebeldes  contra  su 
legítimo  gobierno  teniendo  las  armas  en  la 
mano  hasta  que  la  fuerza  les  obligó  á abando- 
narlas, piles  semejante  conducta  da  pruebas 
claras  de  que  aun  existe  su  rebeldía,  que  no 
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aman  al  rey,  ni  quieren  la  pacificación,  he  te- 
nido á bien  decretar. 

Articulo  único . 

Toda  persona  sin  escepcion  de  sexo  ni  cali- 
dad que  pasado  el  término  de  cuatro  dias,  con- 
tado desde  la  publicación  de  este  bando  en  la 
juridiccion  donde  se  halle,  no  se  reuniese  á su 
respectiva  población , ó la  mas  inmediata  para 
obtener  pasaporte  para  verificarlo , será  fusi- 
lado en  cualquiera  parte  del  campo  6 monta- 
na que  sea  encontrado  por  los  destacamentos 
de  tropa  que  haré  circular  en  todas  las  direccio- 
nes del  valle  , y solo  se  eximirá  de  esta  pena  el 
que  viage  con  pasaporte  de  autoridad  militar 
legítima  6 civil,  donde  no  haya  la  primera 9 
necesitando  de  igual  permiso  cualquiera  indi- 
viduo que  haya  de  habitar  en  casa  de  campo 
fuera  de  la  población  á que  pertenezca  aunque 
sea  la  mas  inmediata.  Y para  que  llegue  á no- 
ticia de  todos,  y ninguno  alegue  ignorancia, 
publíquese  por  bando  en  la  forma  mas  solemne* 
fíjese  y circúlese  en  todas  las  direcciones  por 
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comisionados  con  pasaportes  para  aquellos  lu- 
gares y haciendas  donde  no  haya  jueces.  Dado 
en  Caly,  á a5  de  agosto  de  1816.  Warleta. 


DOCUMENTOS. 


i73 


N°  49- 


PROCLAMA  BEL  GENERAL  DON  PABLO  MORILLO» 

Habitantes  de  la  Nueva  Granada. 

Desde  mi  llegada  d esta  capital  no  he  cesado 
de  ocuparme  de  vuestra  conveniencia  y bien- 
estar. El  tiempo  que  habla  de  mantenerme  en 
este  vireinato  estaba  marcado  por  el  que  tar- 
darían en  secarse  los  Llanos.  Mucho  fue  preciso 
hacer  para  llenar  una  pequeña  parte  de  losde- 
seos  del  rey  mas  querido  de  los  reyes , de  nues- 
tro soberano  el  señor  don  Femando  séptimo , 
que  tiene  fijada  la  vista  en  sus  desgraciados  y 
amados  pueblos  de  América.  Podéis  estar  bien 
seguros  de  que  la  noticia  mas  grata  para  su 
magestad,  es  la  de  que  los  gefes  se  ocupan  de 
vuestra  felicidad , la  que  es  siempre  el  resulta- 
do de  la  industria  y agricultura  de  los  países. 

Vuestros  pérfidos  mandones,  que  han  pagado 
sus  delitos  en  el  suplicio,  por  la  mayor  parte, 
fundaban  sus  planes  sobre  la  mentira  y la  per- 
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fidia.  Os  han  repetido  que  las  leyes  del  rey 
eran  tiránicas,  que  os  prohibían  el  comercio  , 
la  industria,  y la  agricultura.  Creo  que  esta- 
réis ya  convencidos  de  que  es  todo  lo  contra- 
rio , y en  las  gacetas  del  gobierno  lo  habéis 
visto  con  mas  estension.  Os  decian  también 
que  no  participabais  de  los  empleos  de  la  mo- 
narquía. Esto  es  aun  mas  falso  que  lo  anterior, 
pues  á demas  de  la  larga  lista  de  los  obispos , 
generales,  consejeros  y empleados  de  todas 
clases,  se  hallaban  á mi  salida  de  España,  de 
cinco  ministerios,  dos  de  ios  mas  principales 
en  manos  de  Españoles  de  ultramar. 

Vuestra  agricultura  é industria  necesita  ca- 
minos para  esportar  y comunicaros,  y esto  ha 
de  ser  obra  vuestra,  á la  que  lejos  de  oponerse 
el  gobierno  ayudará  como  lo  ha  intentado,  y 
solo  vuestra  desidia  es  quien  ha  impedido  lle- 
varlos tan  al  cabo  como  los  necesitáis.  Lo  ates- 
tiguan los  inmensos  protocolos  de  los  archivos, 
en  donde  se  ven  proyectos  de  esta  clase  desde 
treinta  y cinco  años  hace,  abortados  por  vues- 
tras propias  intrigas,  y son  de  esta  especie  los 
(jaminos  de  Quindio,  Quebrada  Colorada  y 
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tararé,  en  donde  el  estado  ha  gastado  mas  de 
sesenta  mil  pesos.  No  falta  en  la  colección  de 
providencias  , ni  una  para  ayudar  a vuestra  in- 
dustria y agricultura,  como  debia  esperarse  de 
las  reales  audiencias  y vireyes  que  las  han  dic- 
tado. Son  vuestras  rencillas  las  que  han  dejado 
sin  efecto  todas  las  determinaciones  dadas.  Es 
una  prueba  de  esto  la  vacuna  que  su  m a ges- 
tad con  tanto  costo  y empeño  ha  querido  se 
generalice  aquí,  que  los  gefes  que  me  han  pre- 
cedido y yo  hemos  procurado  difundir,  y con 
harto  sentimiento  toco  el  abandono  y descuido 
con  que  se  recibe.  Creed  pues  que  sois  voso- 
tros los  agentes  de  vuestros  propios  males, 
que  los  malvados  atribuyen  al  gobierno  mas 
paternal  é igual  que  se  halla  entre  todas  las  na- 
ciones del  mundo  en  punto  á establecimientos 
ultramarinos. 

Muchos  de  vosotros  han  estado  en  las  colo- 
nias estrangeras,  decid  ¿ donde  habéis  visto 
refinar  el  azúcar,  ni  manufacturar  el  algodón  ? 
¿ Donde  se  permite  manufacturar  ninguna  pro- 
ducción del  pais  ? Todo  ha  de  ir  á la  metrópoli. 
Preguntadles,  ¿ cuantos  ministros,  generalesy 
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magistrados  se  encuentran  en  la  metrópoli  que 
hayan  nacido  en  las  colonias?  ¿ Qué  universi- 
dades y colegios  hay  en  ellas  ? ¿ Qué  sucede- 
ría A yuestras  provincias,  si  se  os  obligase  lle- 
var á España  el  algodón,  vuestra  azúcar, 
vuestros  cueros,  y tuvieseis  que  recibirlas  te- 
las y los  zapatos  de  la  Península?  ¿ Qué  nom- 
bre daríais  entonces  al  gobierno  del  rey?  ¿ Qué 
seria  de  las  provincias  del  Socorro  y Quito? 
Pues  á estas  naciones  estrangeras  se  refieren 
vue'stros  revoltosos  mandatarios  contándoos 
rail  cuentos  y patrañas  sobre  sus  colonias : in- 
tentando por  último  entregaros  con  las  manos 
atadas  á una  potencia  estrangera  que  forma  su 
dominio  sobre  las  virtudes,  y no  sobre  el  cri- 
men como  aquellos.  Vosotros  no  sois  colonos, 
no  estáis  gobernados  como  colonias;  sois  en 
un  todo  iguales  á los  Españoles  de  Europa,  y el 
supremo  consejo  de  Indias  es  inexorable  regur 
lador  en  este  artículo. 

La  sangre  que  se  ha  vertido  por  la  espada 
de  la  justicia,  era  impura  y dispuesta  á corrom- 
per la  vuestra.  Mas,  d pesar  de  esto,  pudo  ha- 
berse evitado  aprovechándose  los  cabezas  de 
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la  clemencia  que  les  hice  palpar  desde  Marga- 
rita y Cáraeas , y con  que  les  brindé  desde  es- 
ta última  capital.  Ni  una  gota  de  sangre  había 
corrido  hasta  Cartagena.  Proclamas  sobre  pro- 
clamas, indultos,  exhortos,  nada  dejó  de  tocar- 
se desde  que  la  espedicion  llegó  á América. 
Antes  ya  habían  empleado  todos  ios  medios 
cuantos  gefes  tenia  el  rey  en  las  provincias  que 
os  circundaban.  La  publicación  de  las  respues- 
tas y de  las  proclamas  que  esparcieron  todos 
vuestros  gobiernos  tumultuarios,  formaran  un 
monumento  de  la  irreligión  , de  la  insolencia 
y baldones  al  soberano  y sus  representantes* 
Nada  se  consiguió.  Solo  la  espada  los  redujo  , 
como  lo  habéis  observado.  La  colección  de 
sermones  de  algunos  ignorantes  y malos  sacer- 
dotes , prueba  hasta  la  evidencia  que  el  Todo 
Poderoso  quería  castigar  ásu  pueblo,  profirien- 
do aquellos  en  la  cátedra  de  la  verdad  la  men- 
tira y el  sacrilegio. 

Escarmentad,  pues,  con  lo  acaecido  si  aun 
queda  alguno  que  suspire  por  el  orden  de  co- 
sas pasadas.  Tengan  energía  los  buenos  para 
oponerse  á los  designios  de  aquellos,  recor- 
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fiando  de  que  para  tranquilizar  hombres  arma- 
dos ^ es  necesario  hostilizar  y acumular  tropas 
y máquinas  militares,  cuya  manutención  y en- 
tretenimiento ha  de  recaer  sobre  la  masa  gene- 
ral de  los  habitantes.  De  aquí  se  sigue  el  tomar 
el  trigo,  el  maíz,  el  ganado  y las  caballerías 
donde  las  hay  : el  sacar  de  las  casas  las  camas, 
el  me  na  ge  de  ellas,  y los  habitantes  para  enfer- 
meros, mozos  de  muías  y otros  destinos.  Esto 
es  inevitable  , lo  es  también  el  pagar  contribu- 
ciones para  soldar  las  tropas.  Vosotros  debeis 
conocer  que  un  estado  que  mantiene  en  paz 
tres  mil  hombres,  no  conoce  los  gastos  por- 
que las  rentas  son  suficientes ; no  es  así  cuando 
se  necesitan  diez  mil,  ó mas  miles  para  poner 
en  el  orden  un  pueblo  rebelde  : todo,  todo  lo 
ba  de  costear  este.  Ello  es  un  azote,  y este  azote 
por  lo  regular  es  inevitable  cuando  los  buenos 
no  tienen  el  carácter  necesario  para  contener 
á los  revoltosos.  Pronto  vuestros  sufrimientos 
serán  menores  marchando  las  tropas  á susdes- 
tinos, y las  leyes  antiguas  volverán  á ocupar 
el  puesto  que  les  es  debido,  y del  que  solo  un 
trastorno  tan  loco  pudo  arrancarlas  : aquellas 
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leyes  que  durante  trecientos  años  hicieron  la 
dicha  de  vuestros  mayores. 

Aprovechaos  pues  de  lo  que  habéis  visto,  re- 
moved los  estorbos  á vuestra  felicidad : encer- 
rad los  sediciosos  que  entre  vosotros  se  en- 
cuentren ; y no  olviden  los  que  no  aman  al  rey, 
que  su  poder  alcanza  á todas  partes,  como^  o 
habéis  esperimentado,  y que  siendo  el  Español 
el  mas  leal  d su  soberano,  acudirá  á donde 
haya  uno  de  sus  descendientes  que  se  infame 
con  el  delito  de  traición,  asi  como  un  padre 
celoso  procura  contener  los  delirios  de  sus 
hijos. 

Procurad  resarcir  vuestros  quebrantos, 
gobierno  todo  lo  hace  para  que  lo  consigáis. 
Mas  de  treinta  puentes  estables  se  han  hecho 
en  ménos  de  cuatro  meses.  Los  caminos  al 
Magdalena  desde  Jirón,  Socorro,  Velez,  y el 
de  Honda,  están  transitados  como  jamas  se 
conocieron.  Tres  se  avanzan  ó los  Llanos  desde 
Sogamoso  y esta  capital,  los  que  en  breve  per- 
mitirán la  introducción  de  ganados.  Los  de 
Fusagasugá,  San  Antonio  y la  Mesa  facili- 
tan nuevos  canales  á esta  ciudad  y acortan  la 
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distancia  de  Neiva,  Popayan  y Quito  , y se  lo- 
graran mayores  ventajas  en  este  punto  cuando 
se  concluyan  el  de  Guanacas  y el  de  Tirnaná  a 
Pasto.  El  comercio  por  el  mar  del  sud  renace- 
rá , y con  el  nuevo  camino  á Calí  se  dirigirán 
las  especulaciones  por  el  Quindio,  sea  para 
Santafé,  Antioquía  6 el  Chocó.  Por  último , 
ya  se  transita  la  ruta  desde  Mariquita  á Mede- 
llin  tan  deseada,  mandada  y jamas  conseguida; 
la  que  , unida  á la  que  por  Urrao  conduce  a! 
Arralo,  vivificará  aquellas  provincias,  siendo  el 
complemento  ae  todas  estas  operaciones  el 
salvar  los  peligros  del  Magdalena  dirigiéndose 
desde  Guaduas  al  Guarumo.  Hasta  la  provincia 
ne  Muzo  podrá  estraer  sus  ricas  producciones 
sin  pisar  otro  territorio.  El  parage  nombrado 
el  Otro  Mundo  se  ha  visitado,  examinado,  y 
varias  leguas  de  camino  son  el  principio  del 
que  lo  atravesará. 

Por  lo  que  se  ha  conseguido  en  cuatro  me- 
ses, conoceréis  á lo  que  podréis  aspirar,  si 
cultiváis  y sqís  industriosos.  ínterin  que  esto  se 
hace  en  el  interior  del  reyno,  el  escelentísimo 
señor  virey  abre  los  puertos  y permite  el  co- 
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mercio  con  el  estrangero , y desde  Cartagena 
todo  lo  promueve  para  ei  fomento  de  vuestra 
agricultura  y tráfico , siendo  su  ilustración , 
viages  y educación  en  una  isla  agricultoia  y 
comercial , una  de  las  circunstancias  mas  feli- 
ces para  este  suelo. 

Yuestra  favorable  posición  os  da  seis  direc- 
ciones fáciles  para  vuestras  especulaciones.  El 
Meta  Magdalena,  Zulla,  Anchicaya,  Alrato 
y Guayaquil,  son  los  canales  formados  por  el 
Todo  Poderoso  para  vuestra  prosperidad  : unios 

pues  para  dar  impulso  á los  deseos  deí  rey 
mas  benéfico,  y no  os  atraigáis  nuevos  males 
con  ideas  descabelladas. 

Habitantes  de  la  Nueva  Granada,  no  os  es- 
pongáis  á ver  desaparecer  todas  estas  esperan- 
zas. No  olvidéis  los  halagüeños  recuerdos  de 
un  pais  que  no  conocia  la  guerra  , ni  sabia  que 
era  un  mal  sino  por  lo  que  los  libros  le  conta- 
ban. Tened  presente  también  que  la  guerra  la 
ha  terminado  un  egército  de  hermanos  envia- 
do por  el  rey  , preveniendo  que  los  males  que 
causase  fuesen  los  menores  posibles.  Circuns- 
tancias dichosas  para  vosotros  y que  no  acae» 
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cen  todos  los  dias  , siendo  lo  mas  común , una 
vez  desenvainada  la  espada,  quemarlos  pue- 
blos, degollar  sus  habitantes,  destruir  el  pais, 
no  respetar  sexo  ni  edad ; y en  fin , ocupar  el 
puesto  del  pacífico  labrador,  y hallar  en  vez  de 
sus  dulces  costumbres  un  feroz  guerrero  minis- 
tro de  la  venganza  de  un  soberano  irritado. 
Cuartel  general  de  Santafé  de  Bogotá,  i5  de 
noviembre  de  1816.  Morillo. 
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©FIC  ¡O  DEL  GENERAL  MORILLO  AL  V1REY  DE  SAN- 
TÁFE  DON  JUAN  S AMANO. 

He  recibido  la  correspondencia  de  V.  S.  que 
alcanza  hasta  el  veintidós  de  mayo  de  este  ano 
con  inclusión  de  todos  los  partes  que  le  han 
dirigido  los  gobernadores  y comandantes  mili- 
tares que  están  ;i  sus  órdenes,  por  los  cuales 
me  he  enterado  de  las  ocurrencias  de  los  Llanos, 
«scesos  que  han  cometido  los  rebeldes , y me- 
didas tomadas  por  V.  S.  para  contener  su  agre- 
sión por  los  diferentes  puntos  que  pudieran  ha- 
cerlo en  la  Sierra. 

También  me  impongo  del  proyecto  de  V.  S. 
de  pasará  los  Llanos  de  Cazanare  en  la  buena 
estación  con  una  fuerza  respetable  de  cabelle- 
ría  é infantería  para  escarmentar  y perseguir 
á los  malvados  hasta  Guadualito,  á cuyo  efecto 
me  remite  V.  S.  copia  del  oficio  que  dirige  al 
comandante  militar  de  los  valles  de  Cúcuía  á 
fin  de  que  envie  espías  por  aquella  parte  , que 
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le  informen  á ponto  fijo  de  la  fuerza  y situa- 
ción de  los  enemigos. 

Esta  operación  la  juzgo  tan  difícil  como 
arriesgada , y casi  me  atrevo  á asegurar  á 
V.  S.  que  su  resultado  seria  ciertamente  des- 
graciado. 

V.  S.  tiene  que  formar  la  caballería  con 
gente  del  reyno,  que  ni  son  ginetes,  ni  están 
acostumbrados  á luchar  con  las  penalidades  y 
fatigas  de  los  Llanos,  cuyo  clima,  manera  de 
vhir  y de  procurar  el  alimento  les  son  abso- 
lutamente desconocidos. 

La  caballería  mejor  montada  . con  caballos 
herrados , y cuidada  tal  como  V,  S.  vió  la  de 
ios  artilleros  y húsares  en  esa  capital,  no  pudo 
resistir  el  paso  de  la  Sierra  y de  los  páramos 
de  la  Cordillera  hasta  Pore  y Chire.  Nuestros 
soldados  llevaban  dos  caballos  cada  uno , y la 
mayor  parte  perdieron  uno.  Los  escuadrones 
de  don  Antonio  Pía  llegaron  absolutamente  á 
pie,  y las  muías  y acémilas  que  conducían  los 
< quipages  y subsistencias  quedaron  todas  des- 
peadas en  la  piedra  viva  de  la  montaña. 

Pero  suponiendo  que  V.  S,  fuese  tan  feliz 
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que  llegase  con  un  crecido  número  de  caballos 
á Chire  ; ¿ cuantas  dificultades  no  le  quedaban 
aun  que  vencer  hasta  Guadalito  ? IJna  infinidad 
de  rios  caudalosos  y de  caños  profundos  que 
atravesar,  practicables  solo  á los  llaneros,  sin 
cuyo  ausilio  no  puede  hacerse  \ el  inmenso 
desierto  por  donde  se  camina,  el  pasto  de  la 
sabana  que  deteriora  y concluye  con  las  ca- 
ballerías del  reyno,  la  imposilidad  de  coger  el 
ganado,  trasportar  víveres,  medicinas,  etc., 
reducirían  á V.  S.  al  último  estado  de  impoten- 
cia , y llegarla  con  su  división  destruida  á Gua- 
dualito. 

Hablo  por  espericneia  y como  quien  acaba 
de  atravesar  aquel  infernal  pais.  Yo  no  hubiera 
podido  continuar  mi  viage  sin  el  ausilio  del 
coronel  don  Remigio  Ramos  y de  los  escua- 
drones de  llaneros  que  me  acompañaban, 
quienes  cogían  las  reses  y facilitaban  el  paso  de 
los  rios.  A pesar  de  esta  ventaja,  se  sufrieron 
mil  penas , y al  fin  llego  mucha  tropa  enferma 
¿ la  provincia  de  Ba riñas. 

Hasta  aquí  se  supone  que  Y.  S.  tuviese  al- 
gunos recursos  de  gente  del  país,  y que  no 
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encontrase  enemigos  que  se  le  opusieran  al 
paso.  La  única  fuerza  con  que  Y.  S.  podría 
contar  seria  con  la  infantería  , y esta  arma  sin 
el  ausilio  de  la  caballería  es  inútil  en  el  llano. 
Por  Jo  demás  , la  caballería  del  reyno  que  Y.  S. 
llevase  , la  batirían  por  numerosa  que  fuera  ¿ con 
una  mitad  ó ménos , y tocaría  V . toda  clase 

de  apuros . Los  hombres  de  esas  provincias  no 
son  buenos  soldados  á caballo , ni  en  mucho 
tiempo  pueden  serlo.  Asi  es  que  nada  se  ade- 
lantada contí*a  unos  habitantes  que  han  nacido 
y vivido  á caballo  siempre. 

La  destrucción  de  los  rebeldes  del  Llano  po- 
drá hacerse  desde  la  provincia  de  Barinas,  en 
donde  se  están  organisando  buenos  cuerpos  de 
caballería  á demas  de  la  europea  que  se  va  re- 
montando. 

Y.  S.  debe  limitar  sus  operaciones  á defender 
con  seguridad  las  avenidas  de  la  Sierra,  reunir 
el  cuerpo  de  cabellería  que  se  ha  propuesto , y 
cuando  llegue  el  tiempo  del  verano,  formar 
una  gruesa  columna,  bajar  á recorrer  las  inme- 
diaciones de  Chire  y Pore,  asegurar  los  Llanos 
de  san  Martin , reforzando  la  fuerza  que  manda 
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el  capitán  don  Carlos  María  Ortega , y mante- 
niéndose apoyado  á la  Cordillera  á hacer  algu- 
nas prontas  incursiones  para  destruir  ó sorpen- 
der  los  rebeldes  y los  Indios  desleales  de  Be- 
toyes , Macaguane,  y demas  que  manda  el 
traidor  padre  Marino.  Fomentar  y organizar 
las  milicias  para  asegurarla  correspondencia  y 
las  remesas  de  víveres  , cimentar  la  opinión  de 
los  pueblos  por  la  disciplina  y buena  compor- 
taeion  de  la  tropa  : de  suerte  que  el  objeto 
principal  de  V.  S.  ha  de  reducirse  solamente  á 
defender  el  reino , impedir  toda  comunicación 
con  el  Llano  , y aprovechar  cualquiera  ocasión 
ventajosa  que  se  presente  sin  aventurar  el 
éxito  de  las  armas  del  rey,  ni  empeñarse  con 
los  enemigos  separado  de  la  Cordillera. 

Entre  tanto  yo  trabajo  incesantemente  en 
destruir  á los  malvados  de  esias  provincias, 
particularmente  á los  rebeldes  de  esta  isla,  y 
si  como  espero,  pronto  me  desembarazo  de 
ellos  haciendo  tremolar  nuevamente  el  pabe- 
llón de  su  magostad  en  estas  costas,  volare  con 
las  valientes  tropas  del  egército  donde  sea  ne- 
cesario restablecer  la  tranquilidad  alterada  y 
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aniquilar  á los  facciosos  que  se  empeñan  en 
prolongar  la  guerra  y la  desolación  genera!, 
marchando  otra  vez  al  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada , si  las  circunstancias  lo  exigiesen. 
Dios  guarde  áV.  S.  muchos  años  Cuartel  ¡re- 

o 

neralde  Pampatar,  i°  de  agosto  de  i3 1 7.  Pablo 
Morillo.  Señor  don  Juan  Samano. 
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DECRETO  BEL  Y ULE  Y SAMAN O MANDANDO  FUSILAR  A 
TODOS  LOS  PRISIONEROS  HECHOS  EN  PORTOBELO* 

Santafé,  2 de  junio  de  1819. 

Contéstese  al  señor  comandante  general  de 
Panamá  mariscal  de  campo  don  Alejandro  llore 
que  por  el  parte  que  dirigió  á esta  superioridad 
su  fecha  a de  mayo  último,  quedo  impuesto 
del  feliz  resultado  que  tuvo  la  espedicion  que  á 
sus  órdenes  atacó  y reconquistó  la  plaza  de 
Portobelo , debido  á su  pericia  militar  y al 
valor  de  los  oficiales  y tropa.  Que  he  venido 
en  conceder  un  grado  d nombre  del  rey  nues- 
tro señor  á los  propuestos  por  las  heróicas  ac- 
ciones dignas  de  su  honor  y de  la  nación  de 
quien  dependen , dándoles  las  debidas  gracias 
á los  habitantes  del  istmo , y muy  particular- 
mente á los  vecinos  de  esa  fiel  ciudad  de  Pa- 
namá ; y por  lo  que  toca  á dicho  comandante 
genera! , se  le  recomendará  como  es  debido  á 
su  ma gestad.  Que  habiendo  sufrido  ia  división 
de!  rey  los  padecimientos  que  manifiesta  en  su 
marcha , y la  baja  de  sesenta  muertos  y heridos 


DOCUMENTOS. 


I9° 

por  la  resistencia  del  enemigo  á quien  no  con» 
cedió  Y.  S.  la  capitulación  que  le  propusieron 
por  conciderarlos  unos  bandidos , que  he  apro- 
bado esta  acertada  disposición,  y lie  resuelto 
« sufran  la  pena  capital  conforme  á reales  dis- 
posiciones de  su  magestad,  y en  lo  sucesivo 
todos  los  de  esta  clase  sean  ejecutados,  sin  dar 
cuenta  ni  consultar  á esta  superioridad  hasta 
después  de  haberlo  verificado.  » Que  se  le  pre- 
venga que  á los  oficiales  y tropa  que  reco- 
mienda sin  hacer  de  ellos  nominación , les 
conceda  el  premio  á que  los  considere  bene- 
méritos y avise  á esta  superioridad,  dándose 
cuenta  a su  magestad  de  la  pérdida  y recon- 
quista de  Portobelo,  con  copia  de  las  provi- 
dencias tomadas  por  esta  superioridad , y de 
las  gracias  concedidas.  Hay  una  rúbrica  del 
virey  Sámano.  Ramírez , secretario. 

Nota. 

Este  decreto  fue  comunicado  al  comandante 
general  de  Panamá  en  orden  de  4 de  junio, 
previniéndole  su  egecucion  el  mismo  virey 
Sámano. 

FIN  DEL  DECIMO  Y ULTIMO  TOMO. 
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